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   Dedicado a mi hija Elena: Has despertado en mí la ternura, el amor y el cariño que han hecho posible la etapa más feliz de mi vida.

    

    

    

    

   Nota de Alejandro y Juan Manuel: Elena no es hija nuestra. Pasamos de malos rollos.

    

   





Llamadme Batman

    

   Ni un suspiro de brisa. Cintas pardas, resecas, como cabelleras brotando del suelo cuarteado, eran toda la escasa y tosca vegetación, víctima muda del embate de una luz solar abrasadora. La tierra, pálida, harinosa, adornada de tanto en tanto con alguna piedra de cantos pulidos. Arriba el cielo se vestía de añil y había engullido hasta la última nube. La conjunción de estos elementos y la ausencia de cualquier rastro de vida arrojaban como resultado una tranquilidad antigua y consolidada. Aburrimiento milenario ganado a pulso y con pedigrí a punto de ser interrumpido violentamente.

   Una minúscula esfera de luz azulada se presentó en este páramo asolado y soleado, lo primero causa de lo último. Tenía las dimensiones de una lenteja de lata de marca blanca, referencia universal relativa al tamaño que en breve sustituirá al vigente sistema métrico decimal. Emitía un brillo tan potente que se apreciaba fácilmente pese a la intensa iluminación del entorno. Aumentó un par de legumbres más: pasando al garbanzo, después a la alubia… En cada incremento de tamaño la luz aumentaba exponencialmente. Cuando alcanzó el volumen de una albóndiga de lata de marca blanca, la luz era cegadora.

   Súbitamente, de la esfera manaron miles de finísimos hilos incandescentes que trazaron la silueta de un coche. A una velocidad endiablada, completaron el espacio con materia, dotándole de dimensiones, alto, largo y ancho. Después comenzaron a afinar, perfilando hasta el detalle más insignificante: el último tornillo del tubo de escape, el último filamento de las bombillas de los faros, incluso un trozo del suelo del aparcamiento. También se reprodujeron los arañazos y rascadas, mala suerte para el dueño.

   En el interior del vehículo también la materia orgánica empezó a tomar forma: tejidos, tendones, músculos, arterias, hígados, fueron adquiriendo volumen y color. Finalmente ocupaban los asientos del coche cinco cuerpos humanos a los que no les faltaba ni sobraba nada, cada órgano estaba ubicado en su propietario original.

   Un párpado de Toni, pesado y herrumbroso como la verja de un comercio viejo, se abrió. Sus atribuladas neuronas empezaron a componer un rompecabezas disparatado. Tenía la boca pastosa y la lengua de esparto. No había ni una articulación que no le doliera, ni un músculo que no le costara mover. Prácticamente había vuelto a nacer.

   El otro párpado también se abrió. El entorno era familiar, su coche, que además apestaba a lentejas mezcladas con ambientador barato, pero la luz que se filtraba a través de los cristales tenía una intensidad extraña. Giró lentamente la cabeza hacia su derecha y vio a Alex sentado en el asiento del copiloto roncando plácidamente. El único sonido en kilómetros a la redonda.

   —Alex. Alex. ¡Alex! —dijo Toni zarandeándole el hombro.

   —No eres tú, soy yo. Mereces algo mejor. Lo dejamos así y con el tiempo seremos amigos —contestó Alex recitando algo que había dicho o que le habían dicho. O ambas cosas a la vez. En su mirada apareció un brillo de chifladura. Toni hundió el cogote en el mullido reposacabezas del asiento.

   —Alex, reacciona. Acampada. Incendio ¿Te acuerdas?

   — ¿Ha llamado Ángel? Dijo que igual se pasaba —siguió delirando Alex.

   — ¡Alex! Déjate de ángeles y hostias en vinagre. —Toni alzó la mano en posición de sacudirle un guantazo como el que le propinó a la Rosi. Rectificó. Tendré más paciencia con Alex que con aquella idiota, pensó.

   Alex recobró algo de juicio y estiró sus extremidades agarrotadas como pudo.  Dijo —: Joder, me duelen hasta las uñas de los pies. Es como si me hubieran masticado y escupido al suelo... ¿Se puede saber dónde coño estamos?

   —No tengo ni la más remota idea —dijo Toni mientras intentaba descifrar algo del paisaje que tenía delante.

   Simultáneamente los dos se volvieron para verificar el estado del personal de los asientos traseros. Los tres pechos subían y bajaban, indicador de respiración, buena señal. Juan tenía la cabeza echada hacia atrás, las piernas abiertas y los brazos extendidos. Ocupaba más espacio del que necesitaba y había relegado a la Rosi a una diminuta ubicación en la que se había replegado, reposando su cabeza en la entrepierna de David, que dormía con una mejilla aplastada contra la ventanilla.

   —Mírala —dijo Alex—. Está en su posición natural. Asco de pava. No sé qué le ha visto David…, bueno, a lo mejor sí. De todas formas podría habernos ahorrado el inmenso placer de conocerla.

   David y Juan se despertaron al mismo tiempo. Este último, con la cara descompuesta y un ojo cerrado, clavó su mirada ciclópea en David, que se la devolvió con la mejilla roja y deformada. Con voz de cazalla, dijo… —Soy Batman.

   — ¡Hey! —exclamó Toni, intentando evitar un duelo de superhéroes. Inclinado hacia los asientos traseros, chasqueó los dedos—. Esto se pasa rápido, tranquilos. Fuego, acampada, ciclista, coche, ¿recordáis?

   Llegó el turno del despertar de la Rosi, que fue lo opuesto al del resto de ocupantes del coche. Una agradable sensación de paz y felicidad invadió su cuerpo, lo que fue reflejado en una amplia y estúpida sonrisa. Dibujó en el aire con las manos, observándolas con ojos atentos, como si fuera la primera vez que tuviera conciencia de que las tenía. Entretanto hacía esto, lanzaba risitas cortas e histéricas para darle más ambiente al asunto. Aficionada al uso y abuso de sustancias psicotrópicas y alucinógenas, estaba convencida de estar inmersa en un fantástico y monumental colocón.

   —David, en serio, ¿se puede saber de dónde has sacado a esta tía? —dijo Alex mientras la Rosi ejecutaba juegos malabares con pelotas imaginarias.

   David, ya exorcizado el espíritu del hombre murciélago, sostuvo entre sus manos la cara de la Rosi. —Rosi, Rosi… ¿estás bien, cariño?

   La Rosi mantuvo su sonrisa boba, miró fijamente a David y dijo —: ¿Qué?

                 —Vale, yo creo que ya está bien —opinó Alex buscando en sus bolsillos el paquete de tabaco.               

   —Joer… ¿Qué pasa aquí? —siguió diciendo la Rosi —. No recuerdo cómo salimos del incendio ni casi nada… ¿Quién nos pasó esos tripis tan chungos? ¿Estamos muertos? ¿Tú te pusiste condón? —dijo señalando a quien un día fue Batman — ¡Tú me diste una hostia! —dijo señalando a Toni.

   —Chicos, igual no sería mala idea salir del coche. Por lo que se ve desde aquí no identifico donde estamos, pero estoy seguro de que esto no es el aparcamiento —dijo Toni ignorando las acusaciones de la Rosi.

   Casi a la vez, se abrieron las cuatro puertas del coche y salieron los cuatro amigos. Dentro, la Rosi se quedó rezagada, intentando volver a sintonizar del todo con la realidad.

   El calor lijaba la piel, asfixiante. Una inmensa y árida planicie abarcaba hasta donde llegaba la vista. A Juan le llamó la atención el color y la textura del suelo, se agachó, cogió algo de tierra con las manos y la examinó. 

   —Fijaos qué cosa más curiosa. Esto no es arena y tampoco es tierra común. Este color no es normal y al tacto es como si la hubieran tamizado. Una vez vi en un reportaje del Discovery que… —Juan se dio cuenta de que nadie le prestaba atención. Se giró a su siniestra y vio a David mirando al cielo con la cara desencajada. Alguien le tiraba del cuello de la camiseta. Era Alex.

   —Yo no me preocuparía tanto del suelo —dijo señalando al cielo.

   La Rosi salió del coche en ese momento. — ¡Qué sed que tengo! Se agradecería mucho un agüita y supongo que unos machotes preparados como vosotros tendrán algo para picar.

   Silencio. Nadie atendió las demandas de la poligonera.

   — ¿Qué? Un poquito de educación no estaría de más. No tenéis ni puta idea de cómo tratar una dama. Desde luego es la última vez que…

   —Cierra la boca —cortó David—. Y levanta esa cabecita hacia arriba.

   Dos soles, dorado uno y de un color rojizo y de menor tamaño el otro, presidían el azul firmamento que flotaba sobre las cabezas de nuestros protagonistas, que se completaba con la augusta presencia de un colosal planeta verdoso tiznado de manchas blancas horizontales.

   — ¡Aaaaaaaaaaaaaaaaaaaah! ¡Aaaaaaaaaaahhhh! —gritaba la Rosi señalando hacia el cielo.

   —Ya estamos otra vez... —suspiró Toni.

   David, para evitar las propiedades ansiolíticas de las manos de Toni, se apresuró en abrazar a la Rosi con la intención de calmarla. —Tranquila, tranquila… —le decía cariñosamente.

   La Rosi, con la cabeza en el hombro de David, puso fin a los alaridos. En sustitución le vino una arcada que culminó con una cálida vomitona en su espalda.

   — ¡Mierda! —exclamó el perjudicado, apartando a su desconsolada dama como si tuviera la peste—. Pero qué… ¡Ya solo me faltaba esto!

   Los otros tres protagonistas no le dieron la mayor importancia al nuevo estampado de la camiseta de David. A mí no me duele, pensaron.

   La Rosi recobró la compostura una vez vaciado el estómago, el esófago y parte del píloro, mientras David tomó el relevo de las arcadas cuando el olor acre del vómito se introdujo por sus fosas nasales. Los nervios se destemplaron. Juan resopló y le propinó una patada a una piedra que se perdió en el horizonte, una distancia exagerada en relación a la fuerza que empleó. Alex dio vueltas taciturno alrededor del coche hasta que lanzando un exabrupto estrelló en el capó del coche el canto del puño y se lo achicharró. A Toni el gesto no le gustó un pelo, pero no le afeó la conducta a su amigo, se compuso el tupé y restregó sus ojos con la yema de los dedos. Tras esta operación, los soles y el planeta seguían empeñados en estar colgados del cielo. Una misma alucinación para cinco personas, es posible que no lo sea. Finalmente dijo —: A ver, chicos, yo os aseguro que no entiendo ni un pimiento de nada de lo que está pasando aquí, pero estamos vivos, juntos y seguro que esto tiene una explicación.

   —Hombre, puestos a sacar conclusiones, a mí me da que esto no es la Tierra, cualquier idiota lo entendería, bueno, no sé si cualquiera…—señaló Alex a la Rosi—. Respiramos, ninguno de nosotros ha reventado de momento y tenemos un coche con gasolina. Eso nos puede ayudar a la hora de buscar otro paraje más habitable, aunque seguro que no nos lleva a casa. Por tanto nos tendremos que centrar en los aspectos más prácticos a la hora de sobrevivir y no perder de vista el problema sobre la manera de volver. ¿Tú qué opinas, Juan?

   —Yo creo que lo mejor para todos es conservar la calma. Pensemos en lo que ha pasado, recuerdo un trasto extraño que recogió Alex en la montaña, que empezó a brillar y girar en el aire, y lo siguiente, es que aparecemos aquí —dijo Juan.

   —Sé que tenemos problemas muy graves —interrumpió David al improvisado sanedrín, con trozos de comida gelatinosa y sin digerir campando por su ropa, dándose bastante asco de sí mismo—. ¿Pero por casualidad alguien tiene una camiseta para dejarme?

   —En mi mochila tengo una camiseta de mi hija que me llevé por equivocación, si te va bien, peor es nada. Echa un vistazo en el coche —indicó Alex.

   —Bueno, ¿por dónde íbamos? —dijo Toni—. Ah sí, el trasto que se encontró Alex. Si al manipularlo llegamos hasta aquí, es posible que manipulándolo de nuevo volvamos. No perdemos nada por probar.

   Juan y Alex asintieron. Se abrió la puerta del coche y salió David enfundado en una camiseta rosa de Hello Kitty que dejaba al descubierto su ombligo.

   —Así no hay quien se centre en un problema… —dijo Alex.

   





 

    

    

    

    

   PARTE 1

   ACAMPADA

    

   





1. Flashback

    

   Retrocedamos algunas horas y unos pocos millones de años luz hasta llegar a una mañana corriente de domingo, calurosa y húmeda, lo que toca en el verano mediterráneo. Nos encontramos en una pequeña isla, pero con pretensiones cosmopolitas y atiborrada de cemento, presuntamente europea.

   El punto de encuentro se hallaba en la casa de Alex, situada en la periferia de la ciudad en una zona obrera degradada, repleta de colmenas de hormigón y cuyo ensanche se había ejecutado pegote tras pegote, sin orden ni concierto y ofreciendo un resultado laberíntico digno de albergar un Minotauro. El susodicho esperaba en la calle desierta, apoyado en una pared, bañándose la cara en el aire limpio de la mañana, tan limpio que decidió envenenarlo un poco con el primer cigarrillo del día. Sobre su cabeza un grafiti sin mucho arte titulaba la escena, quizás sin demasiada fortuna: “puta mierda”. Lívido y ojeroso, coyunturalmente, pelo negro y ojos grandes y oscuros, genéticamente. Su figura espigada y algo desgarbada se cubría con un pantalón tejano adquirido en tiempos de sobrepeso que no terminaba de rellenar, una camiseta vieja con publicidad de bebida energética al dorso y zapatillas con mucha batalla. Se acompañaba también de una mochila veterana que reposaba en la única porción de suelo bajo sus pies que no estaba llena de meado de perro, en el mejor de los casos.

   El sol de julio estaba casi en su punto más alto y tostaba el asfalto agrietado y pegajoso. Las agujas de un reloj de pulsera de plástico señalaban las once y media de la mañana, pero Alex apenas había conseguido reunir dos horas de sueño intermitente. La actividad nocturna acompañado de Ángel, que se testimoniaba por los aún visibles sellos de las discotecas en las muñecas, le había ocasionado estragos a todos los niveles: social, económico y físico. Total para no comerse un rosco. 

   Juan, que no era un primerizo en la hazaña que suponía llegar a casa de Alex, se perdió tres veces al volante de su C4 negro antes de llegar a su destino. A esto había que sumarle el hecho de que venía desde un páramo semidesértico en el que había adquirido una estupenda caja de zapatos de ladrillo cuyo argumento de venta en plena burbuja inmobiliaria fue: “sólo a quince minutos del centro”. Tan solo cuarenta minutos después consiguió aparcar. Aquella mañana había poco tráfico y bajó maldiciendo del vehículo luciendo gafas de espejo y un proyecto de barba moteada de canas. Aún así, fue puntual y acudió bien pertrechado para la ocasión, pues se intuían mochilas, útiles y herramientas de lo más variado en la parte trasera del coche. 

   El día anterior, Juan había rapado sus cabellos castaños gruesos como alambres a cepillo. Unido esto a una mandíbula cuadrada y fuerte, su semblante rozaba lo germánico. Un torso potente se henchía bajo la inseparable camiseta negra, de donde emergían unos brazos pesados, mientras los vaqueros ajustados se adherían a sus piernas musculosas. Entre todos esos miembros se repartían más de noventa kilos tirando a cien, que se desplazaron con paso firme en dirección a Alex, que finiquitaba el pitillo. Un efusivo apretón de manos y un abrazo.

   — ¿Sabemos algo de Toni?

   —Estará al caer.

   Y cayó. Entró en escena Toni y su Opel Astra rojo de un mes de vida con la música de Julio Iglesias a toda pastilla. Elegante, según su criterio, había seleccionado de su ropero una camisa de estampado colorido y punteras exageradas, planchada con doble ración de apresto, el mejor atuendo del mundo para el objeto de la convocatoria. Con las hechuras de Manolo Escobar  y el armario de Toni Manero, había convertido los excesos de estilismo en marca de la casa. Aparcó el coche y extrajo de la guantera un peine blanco con el que se atusó una abundante melena negra azabache.

   Se apeó con elegancia felina e inició su característico andar bailongo. Una amplia sonrisa se dibujó en su cara recién afeitada, revelando un diente de oro, implante que certificaba un tiempo pasado un tanto turbio.

   — ¿Qué? ¿Hay que ponerse en marcha?

   De esta manera, este trío que ya cumplió los treinta tiempo ha, abordó el propósito que les había llevado hasta ahí: realizar una acampada repitiendo el lugar que dos décadas atrás ya eligieron y que tuvo un resultado más que satisfactorio. En la anterior expedición se rieron, emborracharon y hasta alguno toco algo de teta por el camino, actividades muy propias de adolescentes en edad de hacer el imbécil. Y tras varios intentos frustrados, consiguieron cuadrar algunos días de vacaciones para llevar a cabo tan sana actividad campestre. En esta ocasión, Alex, que no tenía media naranja a la que rendir cuentas ni rendir nada, ponía el pero en el asunto al no haber convocado a ninguna fémina a la que hincar el diente, o al menos intentarlo.

   — ¿Con qué coche vamos? —dijo Juan mientras miraba el suyo con el deseo de excluirlo de la ecuación —Matizaré la cuestión: me he dado un paseo de treinta kilómetros para llegar hasta aquí, eso sin tener en cuenta los que me doy a diario ¿Vamos en tu coche o en el de Alex? 

   —Estoy casi seguro de que el mío nos llevará, lo de traernos ya será otro cantar —dijo Alex señalando algo que al estar aparcado y tener ruedas se parecía a un coche.

   Toni miró con una mueca la tartana y con aprecio por su vida dijo —: Mejor vamos con el mío, pero, Juan, elige doscientas de las quinientas cosas que llevas en el tuyo y mételas dentro, si te caben.

   Un taladro, una caja de herramientas, tiendas de campaña, botiquín, tornillos suficientes para ensamblar un puente, un macuto de contenido ignoto, maletines, estuches, la réplica de una pistola HK USP Compact para jugar al softball…

   —Nunca se sabe —puso de manifiesto Juan señalando estos utensilios.

   Quién ha dicho que no se puede jugar al tetris en un coche. Con pulso de cirujano introdujeron poco menos de la mitad de las herramientas y bártulos de Juan en el utilitario de Toni, quedando despejados los dos asientos delanteros y un hueco para que Alex viajara casi en pose típica egipcia en los asientos traseros.

   — ¿Estás cómodo ahí atrás? —preguntó Toni a Alex.

   —Ya casi he dejado de sangrar. Y apaga la música de Julio Iglesias o te juro que te apuñalaré con cualquiera de las herramientas punzantes que tengo por aquí.

    

   El coche de Toni circulaba por una carretera comarcal flanqueada por almendros, casas de aperos y fastuosos chalets construidos con licencias de casas de aperos. Salpicaban de forma intermitente este paisaje ovejas distraídas con ínfulas de barítono que pastaban apaciblemente. El interior del vehículo, inmaculado, tenía el olor dulzón y mareante característico de los coches nuevos. En la radio, Julio Iglesias fue remplazado por algo aburrido de Coldplay que sonaba en una emisora de radiofórmula. La voz de falsete del solista fue sustituida durante unos segundos por el sonoro eructo de Alex, que provenía desde las cavernas de sus tripas, en las que no se había terminado de metabolizar el ron consumido escasas horas antes. Esto provocó la muerte, a temprana edad y en la flor de la vida, por intoxicación etílica, de un mosquito que revoloteaba alrededor del reposacabezas del conductor.

    —Creo que voy a vomitar —dijo Alex a continuación, retirándose un destornillador de donde la espalda cambia de nombre. 

   Toni cambió el gesto de piloto profesional por el de asesino en serie y pisó el freno con los dos pies. En poco más de un segundo, el vehículo casi nuevo de trinca quedó anclado en el pavimento sin apenas derrapar, lo que hizo que aún hoy se pueda apreciar un molde casi perfecto de la dentadura de Juan en el salpicadero. El coche que les precedía esquivó como pudo la temeraria maniobra de Toni, con tiempo suficiente para que la copiloto de este vehículo pudiera decirle a través de la ventanilla que su madre se acostaba con otros hombres tras una transacción comercial en la que el hombre ofrecía dinero por tal servicio, esto dicho con palabras un poco más duras. La parte trasera fue la más perjudicada, la precisión milimétrica con la que estaban colocados los utensilios se convirtió en caos en una fracción de segundo.

   El tupé de Toni se movió de manera asincrónica al resto de su cara. Amablemente escupió las siguientes palabras dirigidas a un Alex que no se sabía dónde empezaba y terminaba al estar tan mezclado en la vorágine en la que se convirtieron los asientos traseros.

   — ¡Abre la puerta! ¡Ya!

   — Falsa alarma —dijo Alex desincrustándose del bazo una caja de herramientas.

   — ¡Una leche falsa alarma! ¡Apesta! ¡Has potado en mi coche nuevo pedazo de...! Apesta a… ¡Lentejas! ¡Has potado lentejas, joder!

   —Yo también huelo a lentejas —dijo Juan limpiándose un poco de sangre de la comisura de la boca.

   — ¡Yo no he comido lentejas ni tampoco las he potado! —Alex tenía abierta en la entrepierna una fiambrera que derramaba un líquido grisáceo y tibio—. ¿Qué clase de mierda es esta?

   —Se debe de haber abierto la fiambrera de lentejas que traía por si nos apetecía comer algo caliente o teníamos alguna emergencia —explicó Juan a Toni, que iba pasando del color rojo al morado.

   —Pero qué coño… ¡Pero cómo…! ¿Lentejas de emergencia? ¿Ahora voy tener este asiento pringoso por un guisado? ¡Me cago en la puta! ¡La madre que...! —Toni siguió maldiciendo y profiriendo unos tacos que harían sonrojar a un camionero de lo peor del gremio. Mientras tanto, Alex miraba de encontrar una postura compatible con la vida y Juan se contaba los dientes en busca de alguna baja.

   Tuvieron que realizar una parada técnica en los aseos de una gasolinera para poner en orden las extremidades inferiores de Alex. En ese templo albo, en el que se anunciaban en sus paredes felaciones y otras proezas sexuales gratuitas, Toni le cedió en préstamo unos flamantes pantalones blancos de campana —que fueron aceptados sin demasiada convicción—.Tras un intento frustrado de colada en la pica del lavabo, con la música de fondo de los juramentos en arameo de Toni, el pantalón tejano pasó a engrosar el contenido de una papelera de la gasolinera.

   Solucionado este pequeño contratiempo, Alex volvió como pudo a su asiento y Toni intentó mejorar la calidad del aire con un ambientador pagado a precio de Chanel.

   — Un comienzo cojonudo. Luego podemos matar una cabra dentro del coche para terminar de tunearlo —dijo Toni.

   Ya en la carretera sinuosa y mal asfaltada que conducía a la zona montañosa elegida para acampar, Juan contemplaba la retaguardia, esto durante varios kilómetros, a un esforzado y orondo ciclista ataviado con un maillot negro y rojo. — ¿Te quieres meter ya en el arcén? Joder qué agonía con el tipo este. Menudo cipote que está montando, es que me quema la sangre.

   —Ya hemos llegado —dijo Toni media hora después del suplicio de las curvas y las oscilaciones de los glúteos mantecosos. Cinco minutos antes había sucumbido a la tentación de increpar al ciclista, al que le regaló unos cuantos insultos a mayor gloria de sus ancestros.

   Llegaron a la zona de acampada y a la maquinación municipal para conseguir ingresos extras vía precio público. La explanada para aparcar se dividía en dos zonas: una primera, alfombrada de gravilla, raquítica, diseñada para los pringados que les da por llegar a estos lugares antes de que salga el sol y llenarse de satisfacción por ser el primero en algo, y la segunda, muy amplia y con los lugares para estacionar delimitados con pintura blanca.

   Por supuesto que la segunda, diseñada para gente estupenda que llega a estos sitios al mediodía, era de pago. Una barrera, una máquina y a sacar euros de la nada. 

   —Mierda. —Con esta palabra sintetizó Toni la imposibilidad de aparcar en cualquier sitio que no fuera de pago.

   —No te preocupes —dijo Juan—. Dejamos el coche en el aparcamiento de pago y mañana por la mañana temprano lo movemos a la zona gratuita. Pagamos entre los tres y tampoco nos saldrá caro.

   Toni aparcó el coche y se despachó a gusto con los muertos más frescos del alcalde y los concejales, que se retorcieron en sus tumbas. No le quedó uno por mentar. —Estos chorizos me tienen hasta los mismísimos, no han puesto ni un vigilante, ni un mísero toldo. Pagar por pagar. Soplapollas, que son todos unos soplapollas y unos mangantes.

   Y procedieron a desembarcar. El lugar estaba bien preparado para las actividades domingueras: en la parte baja, bancos de madera y mesas de piedra esparcidos aleatoriamente estaban abarrotados de domingueros que se dedicaban a quemar carne en parrillas fabricadas con bidones de metal cortados por la mitad. Aquellos que no se levantaron a las cinco de la mañana para asegurarse estas comodidades, habían trasplantado desde sus domicilios sillas de plástico, mesas de jardín, neveras no demasiado portátiles y barbacoas de oferta en el centro comercial. Junto a este paraíso, un parque infantil que en tiempos pretéritos tampoco debió de ser un prodigio sufría las consecuencias de la falta de mantenimiento. Los columpios se habían convertido en deporte extremo, con mucho más riesgo que hacer puenting atado a un cable de teléfono, y el óxido del resto de las atracciones daba cobijo a enfermedades todavía desconocidas para la medicina moderna. Como medida de seguridad, el ayuntamiento había provisto de chaleco reflectante y silbato a un viejo politoxicómano que se dedicaba a abroncar a los niños cuando le daba el bajón. Más allá se encontraba una zona boscosa donde predominaban los pinos, arbustos y rocas, con un camino que enfilaba hacia un pequeño montículo donde estaba permitido acampar. Esta última era la ubicación deseada por los tres amigos, que no tenían ganas de soportar fritangas, inocentes pero ruidosos querubines y boñigas de perro. 

   Una vez pusieron una distancia entre ellos y el mundanal ruido de un par de cientos de metros cuesta arriba, encontraron un lugar más que aceptable para acampar, algo que se asemejaba a estar de verdad en plena naturaleza: vegetación, aire puro, y ni asomo de otro ser bípedo vivo, por lo visto ese día no había demasiada gente con ganas de dormir al raso. En este lugar había un claro con una amplitud más que suficiente para instalar una tienda de campaña con comodidad y procedieron a depositar con alivio mochilas, enseres, bolsas y nevera en el suelo. Hecho esto, despejaron el terreno de piedras, pues experiencias previas les habían hecho saber que ponerles una lona por encima no las hace más confortables. 

   —Tengo que ir a enviar un mail —dicha esta mentira, Juan se enfiló camino abajo, papel higiénico en mano, en busca de una ubicación donde reflexionar sobre lo humano y lo divino a resguardo de miradas indiscretas. Mientras tanto, Alex y Toni desempaquetaron la maraña de lonas y palos que tenían que convertirse en un techo bajo el que cobijarse.

   —Mejor esperamos a Juan, que se aclara mejor con estas historias. Mira, Toni, tengo cobertura en el móvil. Mensaje de Ángel: “No sé dónde me he despertado. Estoy casi seguro de que cuando salí ayer llevaba ropa interior de hombre”.

   —Joder. No sé hasta qué punto me apetece conocer a ese tío —opinó Toni.

   La tienda de campaña estuvo habitable pasadas las tres de la tarde, hora más que razonable para comer un domingo. Dieron buena cuenta del contenido de las fiambreras, aunque no quedaban lentejas, se pusieron al día y hablaron de los viejos tiempos. Incluso Alex pudo recuperar algo de sueño y aliviar la resaca.

   





2. La polla o la vida

    

   David aún era lo que el vulgo entiende como buena gente: pagaba los impuestos sin darse importancia y ayudaba a su anciana vecina a bajar la basura, entre otras gestas. No demasiado alto y en forma, se peinaba con un trapo. La quintaesencia del galleguismo, su carácter de ida y vuelta y todo lo contrario, su humildad y sencillez le dotaban del encanto campechano de un Borbón cualquiera.

   Los horarios abusivos de su trabajo en la recepción de un hotel le habían impedido apuntarse a la acampada de nuestros tres protagonistas, a la cual se hubiera sumado con mucho gusto y en la que hubiera sido recibido con análogo sentimiento. Cochina temporada turística y más cochino empresario del ramo, ambos causantes de que no se acordara de lo que era un fin de semana libre.

   Pero dos acontecimientos alegraron la mañana del domingo a David: el primero, un cambio de turno de última hora le había brindado una tarde de sábado y un domingo entero libre. El segundo fue la Rosi, fichaje de barra de bar que en un momento de euforia etílica le dio su número de móvil. La Rosi, que no Rosi, era un acontecimiento en mayúsculas, pues los ancianos del lugar no recuerdan el último contacto carnal del gallego.

   La noche anterior la Rosi había consumido todo su repertorio de excusas: ya se había lavado el pelo, no había propuesta mejor para sustituir la cita, su abuelo ya había fallecido tres veces ese año. La perseverancia del infatigable David consiguió que accediera a tomar una copa con él y posteriormente cedió a sus encantos, que no eran pocos. Un beso con magreo de despedida y la promesa de un próximo encuentro hicieron que partes de su anatomía marcaran los noventa grados y que después bailara por la casa en calzoncillos el domingo por la mañana.

   Pero siempre se puede rizar el rizo, el plan del domingo por la noche no podía ser mejor: pasaría a buscar a la Rosi, se irían en coche al lugar en que aquellos tres personajes estaban de acampada y les daría una sorpresa, de paso fardaría un rato de churri. 

    

   En la montaña, los tres campistas habían dedicado la tarde a inspeccionar la zona y emular las cabras montesas, lo que provocó que Toni se pelara una rodilla, Juan se clavara una rama en una oreja, que a Alex casi le reventaran los pulmones y que todos tomaran conciencia de que hace veinte años casi tenían veinte años. En esas andaban cuando toparon con un guardabosque del tamaño de los moradores de la Tierra Media y cabeza afeitada que adoctrinó a Alex sobre los peligros del tabaco y sus efectos nocivos sobre la salud y la naturaleza, al ver que llevaba un cigarrillo encendido. También les obsequió con una charla erudita no exenta de tartamudeos sobre lo que supondría un incendio en esa montaña. Por último les ofreció comprar una bombona de butano, que las tenía de oferta, y se marchó silbando la Marcha Real. 

   Ya con el sol de verano pintando el horizonte de color mandarina, que no naranja, una estampa preciosa, acondicionaron los alrededores de la tienda de campaña a su gusto con un poco de música y algunos taburetes de tijera. Y así pasaron las horas bebiendo cerveza y charlando sobre temas trascendentales, tales como si Terminator II es mejor que su primera parte, ya que todo el mundo sabe que la tercera es abominable, hasta que cayó la noche.

   —Voy a echar tal meada que cuando acabe podremos irnos de aquí en barca, ¡buuurp! Perdón —dijo Juan.

   En un lugar no demasiado alejado, silbidos y el rumor del chorrillo. Ni un ruido más, los grillos los había despedido el alcalde con un ERE, el que quiera cantar que vaya a Eurovisión. Levantó la cabeza y fijó la vista en el cielo, ni una triste estrella, asco de contaminación. Estaba tan absorto en su tarea, que no era consciente de que por detrás se acercaba una sombra humana con muy mala sombra. Lentamente, con cuidado de no hacer ruido, alarga un brazo tras la espalda de Juan y, en el mismo momento en que le toca, esta sombra grita:

   — ¡La polla o la vida!

   Este terrible dilema planteado a voz en grito hizo que Juan se girara bruscamente, regando al  misterioso personaje y escuchando a este decir:

   — ¡Joder! Juan, me has puesto perdido, tío… Soy yo, David, no te asustes…

   —Que no me asuste dice aquí Drácula… Debería darte una hostia pedazo de… Ten cuidado con lo que pisas, creo que me ha salido el corazón por la boca. ¿Pero tú no tenías trabajo?

   David, al que le había hecho Juan la marca del zorro y no con una espada precisamente, hasta el momento le había ido el domingo rodado, todo según lo previsto. A la Rosi no le hizo excesiva ilusión lo de acampar con un tío al que no conocía apenas, pero en peores plazas había toreado — ¿A una acampada? Yo quería ir a cenar chino… —le dijo la Rosi masticando chicle con la boca abierta.

   —Me han cambiado el turno. —La sonrisa le llegaba a David hasta las sienes —. Quería daros una sorpresa viniendo, de momento me la he llevado yo. Y tengo noticias buenas y frescas: he conocido una chica y estamos empezando a salir.

   —Venga ya, hombre ¿Tú no te habías retirado de eso? —decía Juan mientras notaba que sus pulsaciones bajaban de cien.

   —Qué graciosillo el meón. También ejerzo de vez en cuando. Muy de vez en cuando, por desgracia... Además la he traído conmigo.

   —Pero esto es una acampada de tíos, si vienes con una chica, explícame entonces por qué yo no he venido con Eva, o Toni con María Elena. Sabe Dios con quién hubiera venido Alex… —Juan sintió un escalofrío.

   —Fácil, porque vosotros no lleváis poco tiempo saliendo y os viene bien esta acampada para salir un poco de la monotonía, y deja de hablar tan alto, que está aquí cerca y nos puede oír. Se llama Rosi, fijo que te cae bien, ven que te la presento.

   —Me he llenado los zapatos de mierda… Qué asco… —Fueron las primeras palabras de la Rosi, una vez hechas las presentaciones frente a la tienda de campaña, dirigidas con expresión de odio hacia David.

   — ¿Qué hay para cenar? —Fueron sus segundas palabras.

   —Pues hay embutido, pan…—contestó Juan.

   —Qué asco… —Volvió a manifestarse la Rosi mientras se sentaba en el taburete que Alex había ocupado hacía escasos momentos. Como la banda sonora  no era de su agrado, se giró y apago el equipo de música.

   Juan hizo amago de contestar o actuar, pero fue aplacado por Toni poniéndole la mano en el hombro y negando con la cabeza.

   Y de esta manera, el ahora quinteto se sentó en círculo para charlar un rato al aire libre, aprovechando el clima agradable que tenían esa noche.

   La Rosi también charlaba, pero no con ellos. Machacaba con los dedos su móvil frenéticamente mientras mascaba chicle con la gracia de un camello. De vez en cuando emitía un graznido mirando la pantalla. Era alta, más que David, atractiva: empezando por los pies, seguían unas piernas largas torneadas en el gimnasio del barrio que se ocultaban lo justo tras un vestido demasiado corto, caderas prominentes, vientre plano y pechos jugosos, pero había puesto todo su empeño en estucar un rostro todavía joven con toda la gama de productos Delyplus. El resultado final era el de la cara de una actriz de película con mucho movimiento, poco diálogo y menos ropa. Una pinta de zorra que tira de espaldas, como hubiera dicho una de esas abuelas de permanente teñida como el culo de la pantera rosa. Por otra parte, el perfume barato que se había rociado con profusión la convirtió en el objeto de deseo de todos los mosquitos del lugar.

   — ¿Se puede saber de qué vais vosotros dos? —dijo David señalando a Alex y a Toni. Uno con unos pantalones de campana a la altura de los tobillos y el otro con una camisa que hubiera hecho las delicias de Nino Bravo.

   —Cutres…—graznó la Rosi sin dejar de actualizar su estado en las redes sociales.

   Toni hizo como si no hubiera escuchado nada y, más orgulloso de su vestimenta que Alex, contestó —:El estilo no tiene ni espacio ni tiempo, David. Cuánto te falta por aprender, pequeño saltamontes…— 

   — ¿Y tú qué haces Rosi? —preguntó amablemente Alex, intentando traerla de vuelta al mundo analógico.

   La Rosi desincrustó de la pantalla las retinas con mucho esfuerzo. Mostró la luminosa superficie de un teléfono al parecer bastante más inteligente que ella y miró a Alex sin demasiado interés. Jugueteando con el chicle y con la mayor desgana, dijo —: Comentando en Facebook, ¿no lo ves? —. El atentado contra la gramática quedó al descubierto: “Avurrida y pelada de frio. Haver si cenamos de una bez. Mirat q kutressss!!! XDXDXD”. Catorce “me gusta”. Encima de esto, una foto de Alex y Toni con sus mejores galas.

   Silencio. Uñas rojas postizas repiqueteando sobre la superficie táctil. Tictictic. Graznidos de la Rosi.

   Alex respiró. Si Toni no escucha, yo no veo. Es la churri de un colega, contente. Sonrió. —Perdóname, Rosi, no me he expresado bien. Hay perfumes que se te meten en la nariz y te desconcentran profundamente. Lo que preguntaba es si trabajas, en caso afirmativo, en qué, y en caso negativo si estás haciendo un doctorado o un postgrado.

   Toni le dio un codazo por lo bajini a Alex, que siguió manteniendo la sonrisa.

   La Rosi volvió a levantar la vista de la pantalla, miró a Alex y preguntó —: ¿Qué?

   —Mira…—Alex no pudo terminar la frase, la mano de Toni se lo impidió tapándole la boca mientras decía —: ¡Depredador! Eso… Depredador. Ejem… Sí… ¿Cuántas partes han hecho de Depredador?

   — ¡Ala! Tienes un diente de oro. Mola —dijo la Rosi

    

   Ya pasadas las diez de la noche, la recién llegada había devorado el embutido y el pan despreciado en primera instancia, haciendo gala de unos exquisitos modales de cuadra. En ese momento las conversaciones giraban en torno a temas banales y David y la Rosi con algunas miradas y susurros al oído dejaron claro que la excursión campestre no era su objetivo principal. Eso es lo que pasa al principio de las relaciones, lo que hay al final da para un par de libros. Finalmente, aquel dijo:

   —Bueno, chicos, Rosi y yo vamos un momento al coche a por los sacos de dormir y algunos trastos, ahora volvemos.

   — ¿Queréis que os acompañe? —preguntó Juan con picardía.

   —Muchas gracias, Juan, pero no es necesario. Nos apañamos solos, Rosi es una chica muy fuerte.

   — ¿Qué? —dijo una burbuja de chicle.

   — ¿Dónde habéis aparcado? —preguntó Alex.

   — ¿Vais a escribir un libro sobre mí? He dejado el coche en el aparcamiento sin asfaltar de más abajo —contestó David, ya marchándose y tironeando de la Rosi, todo fuera que alguno se apuntara a bajar.

   Al poco de haberse marchado la pareja, Alex, con alguna cerveza en el cuerpo de más, dijo —: Menuda pájara… Tiene buenas tetas, pero es una gilipollas.

   —Bueno… Tengamos la fiesta en paz, todavía no la conocemos —dijo Toni—. Habrá que darle una oportunidad, tampoco es que David nos presente a muchas tías que digamos…

   — ¿Qué oportunidad ni qué leches? ¿Es que no habéis visto lo que ha escrito en el móvil? —interrumpió Alex—. El otro día me compré unas zapatillas con más sesos que esa tía. Además ha venido a una acampada vestida como si fuera al Pachá —. Después se puso de pie y sentenció —: Lo dicho. Es una gilipollas —. Luego pisó un botellín de cerveza y cayó de bruces al suelo.

   Juan y Toni se quedaron mirando a Alex tirado en el suelo palpándose el trasero dolorido y con la campana del pantalón casi a la altura de la rodilla. Finalmente Juan soltó una estruendosa carcajada.

    

   Apenas le quedaba sangre en el cerebro, pues estaba siendo bombeada por el acelerado corazón de David hacia lugares que la requerían con más urgencia.

   —Cómo te deseo, Rosi —decía David entre jadeos.

   —Respétame, David, por favor —decía la Rosi, haciéndose valer un poco. Aunque ya le habían faltado al respeto unas cuantas veces. Ese mes. Bastantes más de las que suele admitir una mujer. 

   —Yo te respeto mucho, Rosi, pero mira como me tienes —David susurraba esto mientras le guiaba la mano a su entrepierna—. Me vuelves loco. 

   —David… Ay David… Como eres… A lo mejor podríamos esperar un poco y conocernos mejor…

   A David, tal y como estaban los autos, le importaba tirando a poco lo de conocer a alguien, ya se apuntaría a un curso de cocina o macramé si quisiera conocer gente. Su cabeza solo pensaba, venga, fuera todo ya, sujetador, bragas…La Rosi llevaba unas bragas que una abuela hubiera tachado de pasadas de moda. Tanto maquillaje y tanta pijada en vinagre y fíjate las bragas que lleva — ¿Y estas bragas? —pregunta retórica de David — ¿Qué pasa? Son de lo más fashion —contestó ella —. Tú hueles a pipí y no me quejo.

   A esas alturas solo le bajaría la libido que la tuviera más grande que él. Pues eso, al fornicio en un coche, de vuelta a la adolescencia.

   





3. Barbacoa interruptus

    

   —Cariño…

   —Cariño…

   — ¡Cariño! —grita ella abrochándose la bata china, comprada en los chinos y hecha en Bangladesh. Los ojos soñolientos, la cara aceitosa de sérums, colágenos activos y otros afeites nocturnos y los codos bien engrasados que han pintado dos círculos oscuros en las mangas. Descansa las manos blancas y regordetas en el flotador de carne de las caderas y apoya el enorme trasero en el quicio de una puerta que da a una habitación repleta de aparatos gimnásticos. De eficacia comprobada por los tonificados cuerpos de Mike o Jenny o Rick en el canal de teletienda, ahí duermen el sueño de los justos Maxpower 2.000, Abdominator 2.000, Fatdestroyer 2.000… El siglo XXI es el siglo del body building y otros anglicismos. En una las paredes pintadas al gotelé y desde un póster de gran tamaño prendido por chinchetas, Arnold Schwarzenegger guiña un ojo mientras machaca un brillante y descomunal bíceps con una mancuerna. En otra, reposa de pie, colgada en un soporte, una bicicleta de carretera bastante nueva.

   —Queeeeé…—responde él, dándole la espalda y mostrando la deforestación de la coronilla. A un metro escaso de este lugar, justo pasada la espalda, un trasero compite en tamaño y textura con el de su esposa. La cremallera barata encalla y tras un breve forcejeo consigue ajustarse un maillot negro y rojo de fibra sintética que le marca sin piedad hasta la última lorza.

   — ¿Otra vez, cielo? Son casi las diez de la noche…

   —Sí. Otra vez. Esto me ayuda a conciliar el sueño —dice él mientras descuelga la bicicleta.

   —Pero si ya has ido esta mañana… Y me has dicho que un señor con tupé te ha gritado desde el coche y has venido casi llorando. Además, puede ser peligroso circular con esta oscuridad… ¿Seguro que esa camiseta te está bien? 

   —No es una camiseta, es un maillot. Y estaré bien, esto me relaja, el insomnio me está consumiendo. —Le da un beso en la mejilla, se encasqueta un casco aerodinámico y sale por la puerta.
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   A escasos kilómetros de esta pareja con sobrepeso un tanto bizarra, se encuentra en una zona de montañas escarpadas y erizada de pinos un lugar de acampada que ya nos tiene que sonar familiar, ahora al abrigo de la oscuridad y bajo un cielo contaminado sin estrellas. 

   Ahí el silencio solo es interrumpido por algún pájaro grisáceo o animal insulso, ya que en este lugar no se ve precisamente la fauna de los documentales de National Geographic. Ni una triste ardilla.

   El espacio y el tiempo se contraen y expanden a velocidad cuántica, posicionando entre dos pinos una diminuta esfera de luz azulada que aumenta de manera progresiva, modelando una figura humanoide. Este acontecimiento no hace ni levantar el vuelo de las aves sin glamur, pero sí lo hacen los pasos inseguros y descoordinados del ser recientemente materializado. La silueta de este misterioso personaje es alargada y en muchos aspectos recordaría a la de un ser humano que triunfaría en el mundo del baloncesto gracias a su envergadura, pero sus movimientos tienen un ritmo difícil de describir, aunque se asemejarían a espasmos en cámara lenta.  

   El recién llegado, dando extraños tumbos, curiosea el entorno a través de su escafandra, fascinado con las chorradas más grandes del mundo. Pero de repente, el sonido lejano de voces, una carcajada estruendosa, le desconcentra. Se gira bruscamente y tropieza con la raíz nudosa de un pino, lo que hace que se estrelle de cabeza contra un pedrusco de cantos afilados. ¡CRASH! Así es como suena el cristal de una escafandra cuando se hace añicos. El golpe no ha sido letal y el accidentado se lamenta retorciéndose un buen rato por el suelo. El acontecimiento fatal vendrá acto seguido, adoptando la forma de una caliente y blanca defecación de un pájaro ordinario, pero con una extraordinaria indigestión de alpiste, que se introduce en caída libre a través de su garganta.

   Se acabó la tranquilidad del bosque. Los quejidos se convierten en aullidos afónicos y el ser se levanta del suelo para atizarse otro golpetazo contra una rama y volver a caer. A consecuencia de esta caída sale despedido un pequeño y brillante artefacto; el visitante moribundo alza un brazo y a la claridad de la luna puede apreciarse un brillante tatuaje en su hombro, bajo una tela plastificada y transparente: dos círculos concéntricos atravesados por una línea recta rematada en sus extremos por dos pequeños triángulos. Tras un último estertor, su cuerpo, embutido en un extraño y aparatoso traje, queda tendido sin vida en el suelo.

   Con el fin de la vida también concluye la integridad de ese organismo. Se activa un mecanismo de autodestrucción en fase de pruebas: el traje se infla en una décima de segundo, multiplicando por diez su tamaño; en otra décima de segundo, revienta desmembrándose tras un potente fogonazo de luz blanca acompañado de vapor hirviente, proyectando en un perímetro considerable innumerables restos envueltos en un fuego azulado y pegajoso.

   Y tanto va el cántaro a la fuente que al final acaba explotando un extraterrestre a tu vera. Algo así reza el dicho. Sea como sea, la casualidad ha hecho que el momento de la combustión del visitante coincida con la subida a la montaña del ciclista insomne.

   Un incandescente y viscoso despojo del visitante impacta en su espalda y se aferra a la prenda sintética de oferta, haciéndole prender como un bonzo. De esta manera se inicia un espectáculo doloroso para uno, pero de belleza épica para otro.
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   Momentos antes de este relato sobre la tórrida relación entre un ciclista y un extraterrestre, a escasos metros, Juan se desternillaba de risa ante la ridícula estampa que hacía Alex tirado en el suelo.

   ¡CRASH!

   — !Chist! —dijo Toni levantando una mano.

   Juan se enjugó las lágrimas mientras Alex se incorporaba y sacudía la ropa — ¿Qué pasa? —preguntó este último.

   — ¿No habéis oído eso? Ha sonado como si se rompiera un cristal —dijo Toni.

   —Será alguien que habrá acampado por aquí...

   Juan no pudo terminar su frase, unos aullidos afónicos se escucharon muy cerca  y los tres quedaron en silencio. 

   —Pero qué rayos... —dijo finalmente Juan—. Alguien tiene problemas, vamos a echar un vistazo.

   Azorados, se dirigieron hacia el lugar de donde procedían los lamentos. Pero a los pocos segundos, un fogonazo tremendo, acompañado de una explosión de vapor hirviente, les cegó, haciéndoles protegerse los ojos con los antebrazos.

   Recuperada la visión, observaron como a su alrededor pinos y arbustos ardían con rapidez, impregnados de una sustancia parecida a napalm azulado.
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   Las ventanillas del Seat Córdoba se teñían de vaho. Un culo, el de David, se empleaba a fondo, arriba y abajo y vuelta a empezar. Lo que grita esta tía, pensaba. Pero por aquí no hay ni un alma, tampoco hacen falta espectadores para tan íntima actividad.

   A pesar de los gemidos escandalosos de la Rosi, oyó un rumor lejano. El rumor se convirtió en ruido, para después trocarse en grito, luego en aullido. Por último, lo que al principio fue un rumor se transformó en un impacto terrible en el coche en el que parecía que se rodaba una película porno de bajo presupuesto. Y, después del impacto, la confusión.

   Un ruido tremendo invadió el vehículo de fabricación española, que a pesar de tan grande aval no estaba preparado para tan impredecibles acontecimientos. Primero fueron los miles de fragmentos de cristal en los que se convirtió la luna delantera, y detrás de ellos, una cabeza bien equipada con un casco de ciclista. Esto es lo que vieron en primer plano David y la Rosi: una cara descarnada entre las suyas con un casco ardiendo en la cabeza que chillaba como un cerdo en una matanza. La Rosi se unió a los gritos del inesperado visitante y David se quedó absolutamente petrificado, sufriendo la reducción de erección más rápida de la historia, de cien a cero en milésimas de segundo, una frenada de infarto.

   Los gritos siguieron durante unos eternos segundos y David pidió asilo en la patria de catatonia. La Rosi, sin dejar de gritar, intentó hacerse atrás en el reducido espacio apoyando una mano en el suelo del coche, en el que palpó una botella que rápidamente abrió. Esta acción hizo volver a David de su letargo, pero demasiado tarde para evitar la reacción de la Rosi, que vació el contenido de la botella sobre la cabeza del pobre desgraciado. Al medio segundo ya no había cabeza, la sustituyó una bola de fuego, que aún así no dejaba de gritar.

   — ¡Pero qué haces, loca! —gritó David.

   — ¡No me chilles! —chilló la Rosi.

   — ¡Era una botella de vodka! ¡Salgamos del coche! ¡Ya! —siguió gritando David.
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   En otro lugar y tiempo no muy lejano, Toni dijo —: ¡Fuego! ¡Hay que salir de aquí!

   Juan dijo —: ¡Vámonos! —. Y continuó, poniéndole a Toni las manos en los hombros —: Tú eres el que más corre. Ataja montaña abajo, te metes en la carretera y avisas a David mientras Alex y yo recogemos lo que podamos.

   —De acuerdo, pero las llaves de mi coche están dentro de la tienda.

   —Juan y yo las buscaremos —dijo Alex—, y vámonos zumbando de aquí como si se acabara el mundo. No quiero que encuentren mi cadáver con estos pantalones.

   Dicho esto, Alex se lanzó dentro de la tienda, Juan empezó a hacer acopio de mochilas y otros enseres y Toni voló en dirección al coche David.

   El fuego se extendió de una forma inusual, los pinos más cercanos a la deflagración se consumieron con gran rapidez, cayendo sobre otros que ardieron de igual forma. Poco a poco empezaban Alex y Juan a verse rodeados por las llamas. — ¡Déjalo ya! —gritó este último a Alex que buceaba en el interior de la tienda buscando frenéticamente las llaves—. ¡Joder! ¡No las encuentro!

   — ¡Sal o nos asaremos aquí! —siguió gritando Juan agarrando desde la entrada de la tienda por el pantalón a su amigo. Una vez fuera, Alex casi se resbala pisándose el alma al ver el panorama. Juan sacó de su bolsillo una navaja de grandes dimensiones, con una inscripción en las cachas que rezaba “quitapenas”, cortó las cuerdas de la tienda e hizo un inmenso hatillo con ella. Agarró con sus manazas el equipaje y cargándolo a su espalda se le hincharon los músculos bajo la camiseta empapada. Con un gesto de la cabeza señaló a las mochilas y dijo —: Pilla eso. Ya buscaremos las llaves abajo.
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   A un par de cientos de metros de ahí, Toni corría, esperando poder avisar a David y su ligue a tiempo e intentaba encajar lo que había pasado en la montaña. Pero la vida siempre está dispuesta a ponerte el listón más alto. Ya en la estrecha carretera, cerca del aparcamiento en el que debían estar David y la Rosi, presenció como un ciclista culón, con aún restos de un maillot de color negro y rojo adherido a su cuerpo, bajaba a gran velocidad envuelto en llamas azuladas, berreando.

   Esta visión dejó paralizado a Toni, obligándole a detenerse. Durante una fracción de segundo aquello le pareció de una extraña belleza épica. —Vamos, no me jodas —se dijo a sí mismo frotándose los ojos — ¿Qué va a ser lo próximo?

   Esa cerilla humana a lomos de una bicicleta finalmente acabó fuera de la carretera e impactó contra un turismo de color rojo. Esto lo hizo a tal velocidad que la rueda delantera quedó convertida en un ocho contra el parachoques frontal del Seat, saliendo el ciclista despedido como una flecha incendiaria y atravesando la luna delantera.

   Toni reanudó la carrera, viendo el espectáculo a escasos metros del vehículo. Se imaginó lo peor, que ya es imaginar mucho a estas alturas de la película, apretó el paso y con los pulmones en carne viva se dirigió a toda velocidad hacia el utilitario con inquilino atravesado. Ya muy cerca, la siguiente imagen fue la de David abandonando el coche en llamas por un lateral con los pantalones por las rodillas, caminando como un pingüino, y en el otro lateral, la Rosi salía con el vestido a la altura del ombligo corriendo y gritando como si le persiguiesen avispas.
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   Juan y Alex no se entretuvieron lo más mínimo en sus gestiones y pusieron la directa monte abajo. Aquello se había convertido en un infierno: el crepitar de la madera quemándose, pájaros en desbandada, conejos convertidos en aprendices de pirómano, calor asfixiante y humo, mucho y cada vez más. Este era el escenario en el que se tenían que mover y había que hacerlo con rapidez. Cada segundo era fundamental y marcaba la diferencia entre contarlo con unas cervezas o ahorrar al cementerio el crematorio mientras lo contaban otros, qué majo que era el chaval y todo lo demás.

   Juan llevaba el enorme y pesado bulto a sus espaldas y aún así, lo hacía con agilidad — ¿Vas bien, Juan? —preguntó Alex, que iba más ligero de equipaje.

   —Ya te lo cuento abajo —respondió Juan, al que le resbalaban por la cara gruesas gotas de sudor.

   Al poco de comenzar la carrera, Alex vio brillar un objeto en el suelo y dijo —: Espera un momento, hay algo ahí.

   —No podemos esperar, lo que sea si cabe en el bolsillo te lo llevas y si no, ahí se queda—dijo Juan.

   Sin tiempo para examinar nada, Alex introdujo el brillante objeto en el bolsillo de su pantalón.
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   — ¡Aaaaaaahh! ¡Aaaaaaahhh! —Ese era todo el repertorio de vocales y consonantes que le había quedado a la Rosi tras los recientes sucesos.

   — ¡Aaaaaaaaahh! ¡Aaaaaaaaaahhhh! —siguió gritando la Rosi.

   Toni la zarandeó por los hombros mientras le decía con toda la calma de la que era capaz —: Tranquila, tranquila, ya pasó, céntrate mujer —. A la vez, David le componía la ropa como podía, sin haberse terminado de vestir él. De su pantalón a medio subir asomaba la miseria que antaño fue gloria. Un antaño de pocos segundos.

   — ¡Aaaaaaaaaaaah! —contestó la Rosi. E insistió, por si no lo había dejado claro —: ¡Aaaaaaaaaaaaaaahh!.

   Toni también insistió en el zarandeo y en el mensaje de paz, que no servía para nada, la respuesta siempre era la misma. Se imponía una nueva estrategia.

   La diestra de Toni voló. Destino: la cara de la Rosi. Hora estimada de llegada: ya mismo. Si esta escena se hubiera rodado en blanco y negro y Toni hubiera llevado un sombrero de medio lado, el resultado era de cine negro, machista, claro, de los años 50. Calmante digital administrado por vía tópica, el mejor remedio para aplacar un acceso de histeria. Sin prescripción facultativa.

   La Rosi cortó la emisión radicalmente y pareció volver al mundo real, que en ese momento no era una virguería que digamos.

   Toni se apartó el flequillo de un soplido, miró a la Rosi a los ojos y le preguntó —: ¿Mejor?

   — ¿Qué? —repreguntó ella.
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   A Juan y Alex se les pusieron las cosas feas: el camino de bajada se había convertido en impracticable, lo que les obligó a dar un rodeo con el objetivo de buscar otro lugar por el que escapar del cada vez más terrible incendio. 

   El fuego alcanzó el depósito en el que el guardabosque atesoraba sus bombonas de butano en promoción. La alta temperatura provocó que reventaran una tras otra, añadiendo sonido y color al incendio. De estas explosiones salió despedida una figura uniformada de pequeño tamaño. 

   — ¡Cuidado! —gritó Alex mientras empujaba a Juan para evitar que una masa en llamas que surcaba los cielos le cayera encima. Este, pese a ir cargado con la inmensa bolsa en la que se había convertido la tienda de campaña consiguió mantener el equilibrio. El objeto volador achicharrado fue identificado  gracias a lo que quedaba de uniforme como el guardabosque, que quedó tendido en el suelo a medio cocinar.

   — Joder, que mal rollo.... —dijo Juan con la voz temblorosa mirando al cadáver —. Aprieta, tío, o nos quedamos aquí de abono.

   — Pobre... ¿Por qué no tiras ya toda esa mierda al fuego? Antes que las llaves del coche nos interesa viajar ligeros y no acabar como este desgraciado —dijo Alex señalando al enorme petate.

   —Esas llaves las vamos a necesitar. Además, aquí no se tira nada. Estamos en crisis —contestó Juan. 

   Otro camino impracticable y cada vez más humo, cada vez más calor. Y otro rodeo. El tronco de un árbol en llamas cae al suelo y una rata ardiendo sale disparada entre nuestros dos protagonistas, que con sus rostros tiznados corren impasibles. Aquí el personal ya no se impresiona por tan poca cosa. Ahí me las den todas, ratitas a mí. 

   Correr, rectificar, volver a correr, saltar. Un seto ardiendo, hay que rodearlo, una rama a baja altura, hay que agacharse. Videojuego puro y duro, pero de los que duelen y con solo una vida. Juan no suelta el petate, tozudo como un mulo, los dientes apretados y con los ojos rojos a rabiar por el humo, no lo para ni un tanque. Alex corre a su lado, sin soltar las dos pequeñas mochilas que lleva en los hombros, también tiene su orgullo. 

   —Juan, si dejo el pellejo aquí y tú sales de esta, prométeme que siempre velarás por mi hija.

   —Vale, tío, te lo prometo. Pero de aquí salimos los dos.

   —Gracias, tío —dijo Alex casi sin aliento. Filtró todo el oxígeno del humo que pudo y dijo —: Y a mi ex mujer le dices que… —. Volvió a inspirar—. Que es una cabrona. Y que todos mis orgasmos fueron fingidos —. Una inspiración más —. Y localizas a todas mis ex y les dices que…

   —Déjate ya de hostias y guarda el oxígeno para cosas mejores… ¡Mira! 

   Al frente apareció un claro en buenas condiciones para transitar, todo lo buenas que pueden ser en estas circunstancias, y entre el humo se podían apreciar los pocos metros que quedaban del camino de bajada, que no se encontraba afectado por el fuego.
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   En el aparcamiento donde estaba el coche de Toni, acababan de llegar su propietario, David y la Rosi, ya desesperados por huir de esa montaña que empezaba a parecerse a un volcán en erupción.  

   Los cientos de campistas que, aprovechando las vacaciones estivales, habían acudido a ese lugar para hacer barbacoas nocturnas, gritaban y corrían hacia sus vehículos en la oscuridad, alumbrada de forma intermitente por las llamas cada vez más cercanas. Se acompañaban de la música ambiental que ofrecían los llantos agudos de los niños, pues no entendiendo del todo la situación en la que estaban, tenían claro que el asunto era para llorar. Por otra parte, añadiendo algo más de tensión al asunto, en la salida del aparcamiento había una inmensa cola provocada por la barrera que no subía si no se le entregaba un ticket previamente abonado.

                 —Abre ya el maldito coche, Toni, ¿y dónde están Alex y Juan? —dijo David peleando contra la cremallera de su bragueta.

                 —Han ido a la tienda de campaña a por mis llaves. Pero están tardando demasiado, si no vuelven rápido tendremos que ir a por ellos. —contestó Toni con la mirada puesta en el pandemónium que había ocasionado el afán recaudatorio del ayuntamiento.

                 —Y una mierda, nos vamos de aquí zumbando, tío, apenas os conozco y no pienso morir por ninguno de vosotros —dijo la Rosi en un indigno ataque de sinceridad.

   —Vale, tía, ahora abriré el coche con la punta de la… —Medio contestó Toni.

                 —Es agradable ver que nos quieres tanto, bombón —interrumpió Alex mientras llegaba a la espalda de la Rosi —. Espero no tener que salvarte la vida nunca. Toni, rápido, busca la llave del coche y vámonos de aquí como si tuviéramos prisa. Porfa. 

   Juan y Alex habían llegado exhaustos al aparcamiento. Ambos estaban deshidratados por todo el sudor que se había evaporado de sus cuerpos. Tenían las caras y la ropa repletas de hollín y, en resumen, un aspecto lamentable. Juan desplomó la bolsa a los pies de Toni y él hizo lo mismo detrás de ella. Respiró una gran bocanada de aire más o menos puro y se quedó boca arriba, mirando ese cielo, antes tan insípido por la ausencia de estrellas y ahora repleto de nubarrones negros de humo.

                 Inmediatamente, Toni se puso a buscar las llaves en el interior del ahora deshecho hatillo, rodeado por las miradas de los demás, mientras la Rosi aún estaba colorada porque la habían pillado diciendo una frase tan heroica.

                 — ¡Aquí Están! —TUIT TUIT—sonó el coche a la vez que se abrían los pestillos de las puertas. Sin mediar palabra, todos subieron al vehículo, excepto Juan, que después de incorporarse de su breve reposo, se dedicó a ajustar por unos momentos el hatillo en el maletero. Hecho esto, se sentó en la parte trasera del vehículo, junto a David y a la Rosi.

   — ¿Y vosotros por qué no vais en tu coche, David? —preguntó Juan extrañado de verlos ahí.

   —Será mejor que te lo cuente luego, Juan, es una historia bastante... rara y primero quiero estar lejos de aquí. Pero te puedo asegurar que es difícil que se queme más —contestó David reprimiendo una lágrima. Mi pobre Seat... pensó. Toda la vida de su coche pasó ante sus ojos: la salida del concesionario, la primera excursión, el primer botellón, el primer polvo, el último… En fin… Descansa en paz, pequeñín. Hay que superarlo y reponerse. Un home e un home.

   Mientras Toni ponía en marcha el coche, Alex se percató de que todavía conservaba en el bolsillo el curioso objeto que se encontró en las inmediaciones del óbito del extraño humanoide del tatuaje. Lo extrajo y lo observó. El pequeño artefacto presentaba una textura rugosa de estructura cristalizada y un intenso color dorado; sin embargo, cuando era expuesto a la luz interior del coche reflejaba una brillante luz azul turquesa. 

                 —Mirad lo que encontré cerca de donde estábamos —dijo Alex mostrando al resto el objeto. 

   Al contemplar el presuntamente valioso material, la Rosi se abalanzó como una posesa con el fin de verlo más de cerca. Alex esquivó instintivamente el zarpazo, pero la Rosi había conseguido apresar con su pequeña garra el objeto por un extremo, a la vez que Alex agarraba tercamente el otro con la mano.

   — ¡Quita bicho! —exclamó Alex.

   — ¡Me tienes negro! —añadió con la cara negra.

                 En ese instante, la Rosi tiró fuerte del objeto, pero Alex no permitió que se lo arrebatara, afirmándose en su posición. Fruto del forcejeo, el brillante artilugio se abrió por la mitad y una luz azulada emanó de dos semiesferas que se encontraban en el interior del objeto. Estas emergieron de su lugar de origen y empezaron a realizar movimientos de traslación y rotación, dando la impresión de que se persiguieran. En ese momento Alex y la Rosi soltaron el cacharro y las semiesferas ganaron velocidad vertiginosamente.

   El sabor a chupachup era lo único bueno que le quedaba de esa noche a una pobre niña de cuatro años. Observaba desde el interior del vehículo de sus padres el espectáculo dantesco en el que se había convertido un día de campo. Su padre había olvidado que llevaba a una menor detrás y lanzaba insultos del calibre doce mientras su mujer le echaba la culpa de todo, claro. La niña abrazó contra su pecho el conejo de peluche que le acompañaba desde que tenía memoria. Decidió no escuchar, esa habilidad la perfeccionaría con los años, y después decidió no mirar al fuego. Mejor no tener un recuerdo que tener que bloquearlo. Por ello, fijó su mirada en el vehículo que tenía al lado de la ventanilla. Este era un coche rojo ocupado por cinco personas y se podía apreciar un forcejeo entre la parte delantera y la trasera. Pero una vez cesó el conflicto… Un espectáculo de luz y color le fue brindado a la única espectadora interesada en los acontecimientos que se producían en este coche, un estúpido incendio de nada le había robado el protagonismo. Una luz azulada como el vestido de cenicienta, a la niña le encantó, se hizo cada vez más intensa hasta que se replegó sobre sí misma, llevándose al coche con ella. El espacio fue ocupado por aire y cenizas. — ¿Eso ha sido magia, papi?

   





 

    

    

    

   PARTE 2

   PLANETA TURKESIA

   





1. No quedan lentejas

    

   —Lo más lógico sería que reprodujéramos exactamente lo que pasó en el coche antes de acabar aquí —opinó Juan.

   Los cinco ocuparon los mismos lugares en los que anteriormente se encontraban: Toni y Alex piloto y copiloto respectivamente; Juan, la Rosi y David en los asientos traseros por este orden.

   —Bien —dijo Toni—. Alex, coge el cacharro con la misma mano con la que lo sujetaste. Rosi, haz lo mismo tú también. David, Juan, ¿vosotros hacíais algo mientras pasaba esto? —No —contestaron a la vez.

   —Muchas gracias por vuestro apoyo, colegas —dijo Alex, marcando esta última palabra sin demasiada amabilidad.

   —Céntrate, Alex. Que sean unos mierdas no nos tiene que despistar —dijo Toni — ¡Eh! No hace falta ofender —replicó Juan.

   —Tranqui, que era una coña para rebajar la tensión. Vamos al lío —prosiguió Toni —. ¿Estáis seguros de que sujetabais así el cacharro? — preguntó a la Rosi y a Alex. —Sí —contestó Alex.

   — ¿Qué? —preguntó la Rosi mientras a Toni le salía una cana.

   —Ya me tienes harto, tía. Harto no, ¡frito!, ¡no! Lo siguiente a frito… Yo me cago en… ¡David! ¡Esta te la guardo! Por mis muertos te lo juro —vomitó Toni.

   —Venga, tranquilo. Que no da para más la chavala. Lo último que necesitamos es pelearnos aquí dentro —repuso tranquilizador Alex. Además, recordaba cómo le tapó la boca en la montaña cuando la Rosi le hizo lo mismo a él. Ahora te jodes y bailas, pensó.

   —Es que me he despistado con el pajarito ese... —dijo la Rosi señalando desde la ventanilla hacia el cielo.

   Los otros cuatro ocupantes se abalanzaron hacia la ventanilla escudriñando el cielo. Efectivamente un inmenso animal batía las alas en el horizonte.

   — ¿Pajarito? —dijo Juan—. ¿A ti te parece que eso es un pajarito? Fíjate a la altura a la que está y lo bien que se le distingue. Debe de ser más grande que un autobús.

   —A mí esto me da cada vez más mal rollo —opinó Alex—. Vámonos de aquí a toda prisa. No tengo ningún interés en averiguar qué tipo de fauna hay en este sitio. Venga, Rosi, aguanta ya el puñetero cacharro y vamos a tirar de él. Espabila.

   La Rosi y Alex tiraron cada uno, simultáneamente, de un extremo del artefacto. Primero con delicadeza, luego de forma más vehemente. Nada. Lo volvieron a intentar. Del estirón al retorcimiento, al apretujamiento... Nada otra vez. El trasto de marras seguía inalterable.

   —Mirad a ver si hay algún botón o algo parecido —dijo David, que había sufrido una degradación tremenda en el escalafón: de superhéroe a icono infantil.

   Diez ojos se centraron en el ya familiar objeto. Diez manos lo tocaron. Cinco bocas opinaron —: Eso parece un botón. —Gira en el sentido de las agujas del reloj. —Mejor al revés. —Aprieta los dos extremos a la vez. —Tengo sed.

   Lo que al principio se manipulaba con profesionalidad pseudocientífica ahora se trasteaba con la delicadeza que le dedicaría una familia de orangutanes. Pero no obtuvieron ningún resultado. Aquello era tan improductivo como una masturbación postmortem.

   —Mal asunto —opinó Toni.

   El resto asintió, adhiriéndose a la escueta opinión. El cacharro no reaccionaba y había que buscar alguna alternativa ya enfocada a la supervivencia en un entorno totalmente desconocido.

   — ¿Y ahora qué hacemos? —preguntó David al aire.

   Alex se rascó la incipiente barba del mentón y con la otra mano sacó el paquete de tabaco. Toni se atusó la melena mientras miraba al horizonte, ahora sin pajaritos a la vista. Se volvió hacia Alex y le dijo —: No me fumes en el coche—. El amonestado contestó —: A ver si piensas que ahora nuestra preocupación está en coger un cáncer o en mancharte las alfombrillas. Pienso mejor fumando —dicho esto, abrió un poco la ventanilla y se encendió un cigarrillo.

   —No sería mala idea que hiciéramos inventario de lo que tenemos. En el hatillo hay cantidad de cosas y seguro que alguna botella de agua, incluso algo de comida. ¿Cómo vamos de gasolina, Toni? —preguntó Juan.

   —Queda menos de medio depósito, nos da para una autonomía de unos trescientos kilómetros —contestó Toni.

   —Pues salgamos del coche para ver qué es lo que tenemos en el maletero. Y que alguien esté pendiente del cielo, todo sea que algún pajarraco de esos tenga ganas de hacer el aperitivo —dijo Alex.

   Todos salieron del coche, con David nombrado oteador oficial. La cabeza hacia arriba, una mano en la frente y con la otra se sujetaba la camiseta para no dejar al descubierto su ombligo peludo y sexy. Los otros cuatro sacaron el inmenso petate y lo abrieron en el árido suelo.

   El apartado de herramientas y trastos varios era el mejor surtido: dos linternas de manivela, un juego completo de cuchillos, dos macetas de tamaño considerable, un hacha, la réplica de airsoft, una pala, dos navajas multiusos, sacos de dormir, un maletín con destornilladores, alicates, tenazas y otros útiles, una brújula y varios componentes de la tienda: palos, piquetas y cuerdas.

   En el departamento de alimentación y bebida era donde estaba el problema: dos botellas enteras de agua de un litro y medio, una caja de galletas, una bolsa de patatillas y una fiambrera con cinco croquetas era todo cuanto disponían para un trayecto hacia ninguna parte en concreto.

   — ¿Habéis encontrado alguna camiseta? —preguntó David con la vista atenta al cielo.

   —No —contestó Juan—. Además cada vez te encuentro más interesante con tu nuevo look.

   —Pasad de mí —repuso David, a quién el día se le había torcido radicalmente.

   Juan ordenó los utensilios en el maletero, conservó su navaja y le cedió la otra a Toni, que tenía alguna experiencia en el asunto. Repartió tres cuchillos entre los tres compañeros restantes, si vuela algo en el cielo es posible que en tierra también haya algo circulando, mejor estar prevenidos. En el hueco vacío que dejó, agrupó los pocos alimentos y bebida que tenían.

   —No es gran cosa —dijo Alex—. Nos da para aguantar algunos días si no encontramos ningún recurso más. Cinco o seis como mucho. Nos tendríamos que poner en marcha y buscar algún sitio donde encontrar más comida y agua, si lo hay. Además, seguro que ese cacharro lo ha fabricado algún ser inteligente, debe de haber alguna clase de civilización por aquí y a lo mejor nos pueden explicar cómo funciona.

   Juan cogió la brújula —A ver si conseguimos averiguar en qué punto cardinal estamos, si no, corremos el riesgo de ir en círculos—. Las agujas de la brújula se movían sin orden ni concierto —. ¿Qué narices le pasa a esto?

   —Puede que las rocas del suelo sean magnéticas. —Esto lo dijo la Rosi.

   A Alex se le cayó el cigarrillo al suelo. —No me lo puedo creer ¿Cómo sabes tú eso?

   —Lo vi en la tele —respondió orgullosa la Rosi.

   —Cierto —apuntó Toni—. Es posible que las rocas sean magnéticas, al igual que ocurre en planetas como Marte, y por eso las agujas se vuelven locas y no apuntan hacia ningún sitio.

   —Genial —dijo Juan—. Una vez terminada la clase magistral habría que encontrar alternativas para orientarnos. Fijaos, un sol es más grande que el otro. Si circulamos con el más grande a la izquierda y el otro a la derecha estaremos yendo hacia una dirección fija, que podría ser el norte. Si caminamos con el otro sol a la derecha, podría ser el sur ¿Qué os parece?

   —A mí ya me va bien. Vamos a racionar algo de agua y pongámonos en marcha, que aquí no hacemos nada —dijo Alex.

   





2. El primer humano que se acerca a un puto alien

    

   Más de una hora conduciendo. Ni una sola novedad en el panorama, la misma tierra, las mismas piedras, los mismos hierbajos resecos que de vez en cuando asomaban del suelo. En ese tiempo avistaron otro autobús volador, pero les ignoró.

   El cuentakilómetros marcaba que se habían recorrido cien kilómetros. Toni mantenía la velocidad por debajo de noventa por hora para consumir el mínimo de combustible. El calor dentro del vehículo era insoportable, ya que el aire acondicionado no estaba en marcha, pues contribuía a aumentar este consumo, al igual que circular con las ventanas abiertas, que solo abrían cada cierto intervalo de tiempo. Quedarse ahí tirado en medio de la nada podía arrastrar consecuencias fatales.

   A Toni le resbalaban enormes goterones de sudor por la frente y tenía la camisa totalmente empapada, además se le marchitó el tupe y lo tenía desparramado por la cara. El cansancio y el aburrimiento de conducir en línea recta sin obstáculo alguno hicieron mella en él, provocando que cabeceara de vez en cuando.

   —Toni, descansa un rato. Ya me encargo yo ahora de conducir — propuso Juan tras el cuarto cabeceo —. De acuerdo —respondió Toni sin insistir demasiado.

   Juan ocupó el sitio de Toni y previo ajuste del asiento a sus dimensiones se puso al volante. —Y yo que quería olvidarme por un par de días del coche y nos metemos en este berenjenal.

   Pasaron unos minutos y unos cuantos kilómetros más cuando el paisaje cambió de forma, apareciendo delante de ellos unas pequeñas dunas. — ¡Mirad! —exclamó Juan—. Esto es nuevo.

   La conducción se hizo más entretenida para Juan. Esquivaba las dunas más altas, cada vez más numerosas, y pasaba por encima de algunas más pequeñas. De repente, detrás de una de estas dunas apareció a lo lejos un misterioso ser.

   Juan redujo la velocidad y se aproximó lentamente hacia él, que permaneció quieto e impasible ante el coche. — ¿Pero qué clase de bicho es este? —dijo Alex.

   Este era un animal bípedo, con una cola larga y gruesa. No mediría más de un metro. Su color era similar al de la tierra, unos tonos más oscuro. Su cuerpo estaba recubierto de escamas y recordaba al de un lagarto. Sus extremidades inferiores eran fuertes y musculosas y se remataban con dos grandes garras, mientras que las superiores no estaban tan bien desarrolladas: dos brazos finos que culminaban en dos manos con dedos muy delgados y de largas uñas. La cabeza era alargada, de piel fina y curiosamente viscosa, totalmente diferente a la del resto del cuerpo. Por último, tenía una boca  amplia y de momento cerrada, llamativamente curvada hacia arriba, lo que le hacía mostrar una sonrisa inquietante. No se apreciaban ojos.

   —Joder. El tío ni se menea, se ha quedado ahí plantado —dijo Toni.

   — ¿Creéis que será inteligente? —pregunto David.

   El bicho inclinó la cabeza delante del coche, dándole en todo momento el frente. Levantó una de sus patas traseras y se rascó.

   —A mi no me parece que tenga pinta de leer el periódico —dijo Alex.

   Durante unos minutos se quedaron nuestros protagonistas observando a la criatura, que no interactuaba demasiado, pero tampoco parecía que tuviera la intención de abandonar el lugar.

   —Creo que sólo podemos hacer dos cosas —opinó Juan —: o bien pasamos de él y nos largamos de aquí, o salimos del coche e intentamos averiguar algo más. De momento no parece hostil, la pinta que tiene no invita a adoptarlo, pero no ha hecho ningún gesto raro.

   —Yo voto por averiguar algo más de él —dijo Toni—. Es más, saldré yo a hacerlo.

   —Piénsalo bien, tío. Además yo pensaba que Batman era David. No sabemos qué clase de animal es ese, ni cómo va a responder cuando salgas. Igual es rápido como el rayo y se te abalanza encima. A mí me parece una bestia salvaje y que sacaremos poca cosa en claro. Creo que es mejor que nos larguemos de aquí y busquemos vida inteligente con la que a lo mejor nos entendamos y nos diga cómo funciona ese maldito cacharro —dijo Alex.

   —Pues yo creo que igual conseguimos aclarar algo—dijo Toni—. No sabemos nada de este bicho, igual es más listo que nosotros, a lo mejor habla en español y todo, yo que sé. O es la mascota de los capullos del espacio y nos lleva hasta ellos. A estas alturas ya me lo creo todo. Además, llevo toda la vida viendo documentales de extraterrestres y leyendo revistas sobre estas historias. No me voy a perder la oportunidad de ser el primer humano que se acerca a un puto alien. Yo salgo a verlo ahora mismo.

   —Pues nada, adelante campeón. Yo mantengo el motor en marcha y si encuentras que pasa cualquier cosa rara te metes en el coche como una flecha. Ten la navaja a mano por lo que pueda pasar —dijo Juan.

   —Estás como una puta regadera —sentenció Alex.

   Toni salió del coche, despacio y tranquilo, sin hacer ningún movimiento brusco y aproximándose a la criatura. Esta enfocó con su cabeza hacia él desde el primer momento en que abandonó el vehículo, pero no se movió ni un centímetro de su posición.

   Cuando Toni ya estaba muy cerca, dijo en voz baja —: Hola… Hola… Hola, bonito, ¿cómo estás? No te voy a hacer daño…

   —Tócate los huevos —dijo Alex desde el interior del coche—. Lo trata como un gatito. No tendríamos que haberle dejado salir. Ahora viene cuando le arranca la cabeza de un zarpazo. Me cago en… Vas a ser tú quien se lo cuente a sus padres…

   Juan miraba el mismo espectáculo desde el parabrisas, observando como Toni levantaba la mano e intentaba tocar al extraño ser. —Tranquilo, hombre. Algo de razón sí que tiene. Hay que reconocer que le está echando narices. Además, tiene la puerta del coche cerca, si se pone la cosa chunga, llegará sin problemas.

   Toni llegó a poner la mano encima del animal, del que se abrieron dos pequeños orificios en su cabeza que empezaron a olisquearle. —Mirad, chicos —dijo en voz baja hacia el coche—. ¡Me está oliendo!

   Toni se atiborró de confianza y toqueteó al bicho sin demasiados reparos, además, a modo de saludo, también empezó a olerlo.

   — ¡Nos estamos haciendo amigos! —exclamó emocionado Toni.

   —Genial. Esto lo arregla todo ya. Pídele el teléfono y métete en el coche de una vez —le dijo Alex desde la ventanilla.

   De unas dunas lejanas salieron dos criaturas de la misma raza que la que estaba intimando con Toni, pero estas se movían a gran velocidad. David le tocó a Juan en la espalda desde el asiento trasero. — ¿Habéis visto eso? A mí no me da buena espina…

   Juan y Alex miraron hacia donde señalaba David y vieron en la lejanía a esos seres dirigiéndose a toda pastilla.

   — ¡Deja a ese puto bicho y metete aquí dentro ya mismo! —ordenó Juan

   — ¡Creo que nos estamos comunicando! ¡Esto es importante!—contestó Toni.

   — ¡No me gusta nada lo que viene por ahí! —exclamó Juan desde la ventanilla, señalando a los seres que venían a gran velocidad—. ¡Entra o te entro yo!

   Toni ignoró las indicaciones de Juan y le siguió oliendo el sobaco a su nuevo amigo.

   —Su puta madre —dijo Juan abriendo la puerta del coche.

   Una vez fuera, Juan interrumpió la primera comunicación de la historia de la humanidad entre un extraterrestre y un terrícola de forma abrupta, no saldrá en los libros: cogió a Toni por el pescuezo, llevándolo prácticamente a rastras hasta la puerta del coche y ahí lo lanzó encima de David y la Rosi. Cerró la puerta detrás de él y después se introdujo en el vehículo. A los pocos segundos, las criaturas que se dirigían hacia el vehículo habían llegado a su destino.

   Los dos seres, efectivamente eran de la misma raza que el colega de Toni. Pero medían el doble. Encararon el coche y abrieron sus orificios nasales mientras dejaban al más pequeño a su espalda.

   —Yo creo que son sus padres —opinó David.

   — Yo creo que esto tiene mala pinta, Juan, a lo mejor…

   Alex no terminó de hablar cuando uno de estos animales saltó encima del capó del coche, desapareciendo la enigmática sonrisa para descubrir con la boca abierta una colección de dientes que hubiera sido la envidia de cualquier tiburón blanco.

   Con sus finas manos aporreó el coche frenéticamente y  lanzó unos alaridos espeluznantes. Justo cuando las levantó en dirección a la luna del parabrisas, Juan metió la marcha atrás y apretó el pedal del gas a fondo. Esta maniobra hizo que el animal cayera rodando por el suelo.

   Juan dio un volantazo, y puso la marcha adelante a todo meter. Segunda, tercera, por encima de las cinco mil revoluciones, el coche corría todo lo que daba de sí. 

   — ¡Joder! —exclamó Juan—. ¡Como corren estos bichos! ¡No hay manera de perderlos!

   Con la cuarta marcha y a más de ciento veinte kilómetros por hora, Juan se internó en otra zona de dunas intentando despistar a los plusmarquistas del espacio. La conducción era muy pesada en ese terreno y a esa velocidad, pero se manejaba con destreza, su oficio de agente de la autoridad le había permitido desenvolverse en terrenos complicados.

   Detrás de otra duna, aparecieron más seres y detrás de otra, otros tantos y todos en comandita para unirse a la persecución de una lata con ruedas rellena de proteínas, pero cuyos ocupantes no estaban dispuestos a vender el pellejo a precio de saldo.

   El coche daba unos tumbos tremendos cada vez que subía una duna, dando la sensación de volar cuando bajaba por las más pronunciadas. El mejor campo de visión era el frente, volver la vista atrás o mirar por el retrovisor era para acojonar al más pintado. Cada vez más y más seres se unían a la carrera, superando ya varias centenas y todos buenos corredores. Mucha afición al atletismo en estas tierras, por lo visto.

   Otro volantazo y Juan presiona accidentalmente el botón del reproductor del coche, que pone a cantar a Julio Iglesias a todo volumen. Un canto a Galicia, hey.

   





3. Un canto a Galicia

    

   “Quiero tus riberas, tus montes y valles….” “Teño morriña, hey, teño saudade…” Julito echaba los restos en el coche con un Juan impasible, concentrado en despistar a la cada vez más numerosa horda.

   —Juan, te agradezco el tributo a mi tierra madre, pero… ¡Apaga ya la jodida radio! —David gritaba esto mientras el vehículo daba unos bandazos horrorosos y casi se comía el zapato de Toni.

   A los pocos segundos Juan apretó un botón y Julito enmudeció. Esto ya es demasiado raro como para tener esa banda sonora. Se giró hacia Alex, que llevaba un rato largo dando saltos en su asiento e intentando acertar con la ranura del cinturón de seguridad, y le dijo —: Nos están pisando los talones tío, no hay manera de despistarlos…

   La inmensa marabunta de fans del coche rojo, efectivamente les pisaba los talones. Ahí no había ni orden ni concierto, los más rápidos pisaban sin miramientos a los más lentos y los primeros guardaban una distancia de escasos metros respecto al vehículo.

   Uno de estos seres consiguió agarrarse al parachoques trasero con su zarpa, trepando ágilmente al techo de la lata de deliciosos manjares motorizada. La Rosi comenzó a chillar cuando notó las pisadas del animal y David aporreó el techo para espantarlo. —Así no vamos a conseguir nada, no creo que este bicho se asuste con tan poca cosa —dijo Toni, ahora con la cabeza entre las piernas de la Rosi. Todavía no había conseguido sentar el culo desde que Juan empezó a intentar eludir a sus perseguidores.

   —Te vas a cagar —dijo Juan entre dientes. Pisó el freno a fondo y giró bruscamente el volante hacia la derecha, causando que el admirador saliera disparado hacia el suelo. Inmediatamente, Juan introdujo la tercera marcha, subiendo las revoluciones del motor. De esta manera hizo que las ruedas del coche levantaran una densa polvareda y saliera flechado en otra dirección, provocando que la horda tuviera que rectificar su rumbo. — ¡Que te den! —exclamó.

   De repente, apareció en el cielo una de esas fortalezas aéreas que ya habían visto antes, que se lanzó en picado sobre el enjambre de fieras situándose casi a ras de suelo.

   — ¡Mirad eso! —gritó David admirando el espectáculo de la colosal mole alada.

   El pajarito, como le había bautizado la Rosi, abrió unas inmensas fauces en las que introdujo cuatro animales sin demasiado esfuerzo. Después las cerró mientras se oían unos alaridos horripilantes, ganó altura y se perdió de nuevo en el cielo.

   —Suerte que nosotros no le interesamos demasiado —dijo Alex.

   A la marea de los hospitalarios habitantes del planeta no le costó demasiado volver a encarar el coche, unas cuantas bajas, víctimas de la voracidad del pajarito y otras aplastadas por los corredores menos solidarios y poco más.

   — ¿Por casualidad no llevarás tu pistola reglamentaria encima?—preguntó Alex a Juan.

   —No, hombre. No me voy a llevar la pistola a una acampada. Lo más parecido que tenemos es la réplica de airsoft, pero dudo que con bolitas de plástico podamos hacerles daño a esos animales. Además, necesitaríamos muchas balas para acabar con ellos —contestó Juan mirando por el retrovisor el festival que tenían detrás.

   —Yo lo decía por nosotros, Juan. Si nos alcanzan no será muy agradable morir devorados. Con cinco balas nos bastaría —dijo Alex.

   —Estos van a devorar una mierda pinchada en un palo —repuso Juan.

   Juan esquivó otro par de dunas de gran tamaño. Que las ruedas del coche quedaran atrapadas en la arena era algo que había que evitar a toda costa. Toni comenzó a rezar con la cabeza entre las tetas de la Rosi, víctima de una fervorosa y repentina religiosidad practicada por última vez en su primera comunión.

   Esquivada otra duna, al frente apareció un paisaje ya conocido por nuestros protagonistas, la extensa y despejada planicie.

   — ¡Esta es nuestra oportunidad! —exclamó Juan.

   Superadas las dunas y con una inmensa pista en la que coger velocidad, Juan pisó el pedal a fondo, metiendo la cuarta marcha a todo gas, después la quinta. A los pocos segundos, el coche circulaba a más de ciento cuarenta kilómetros por hora, poniendo distancia con la horda.

   A ciento sesenta kilómetros por hora, los animales empezaron a verse más pequeños por el retrovisor. Después de alcanzar los ciento ochenta, eran unos diminutos puntos que se perdían en el horizonte. Una vez mantenida esta velocidad durante unos minutos, ya no había rastro de sus admiradores.

   — Juan, Juan, ¡Juan! —decía Alex empujando su hombro, que estaba rígido como un palo—. Aminora, tío. Tenemos que reducir la velocidad, el coche se está calentando una barbaridad y no podemos consumir combustible a este ritmo. Venga, tranquilo, ya los hemos despistado.

   Juan había acumulado tensión con reservas para un par de años. El rally extremo que se acababa de marcar no era para menos. Para él, la voz de Alex era como un eco lejano, un ruido monótono en el que no discernía ni las palabras ni el mensaje. Poco a poco sus músculos se relajaron y reaccionó levantando el pie del pedal del gas.

   —Muy bien Juan, así. Vamos, poco a poco. Podemos circular por debajo de cien, ya no nos alcanzarán. Perfecto, así está genial, no me pierdas la cordura o estamos jodidos —dijo Alex a Juan, que empezaba a responder a los estímulos externos.

   —Toni, ya te puedes sentar en tu sitio cuando quieras —le dijo David, viendo que estaba muy bien acomodado entre las tetas de la Rosi.

   —Huy, perdón —dijo Toni—. Los nervios y eso, ya sabes…

   —Sí, ya sé, ya, anda, siéntate bien que estarás más cómodo —le indicó David, sabiendo que no lo estaría. Espabilado, que eres un espabilado, pensó.

   Siguieron circulando por debajo de cien kilómetros por hora durante un buen rato. El consumo tras la frenética persecución se había disparado debido a los acelerones y la utilización continua de marchas cortas a revoluciones muy altas. El ordenador de abordo indicaba que al vehículo le quedaba una autonomía de cien kilómetros. Haciendo unas cuentas no demasiado complejas, en poco más de una hora, el coche dejaría de funcionar.

   —Juan, si ves dunas mejor no te metas —dijo Toni, un poco menos cómodo que antes.

   —Sí, ahora en cuanto vea una te soltaré para que le puedas oler el culo a uno de tus amigos —contestó Juan.

   —Tampoco hace falta ser tan borde —dijo Toni.

   —Si me hubierais hecho caso… Mira que lo dije, que era un puto animal y que teníamos que buscar vida inteligente. ¡Casi dejamos la piel, joder! —exclamó Alex.

   — ¡Había que intentarlo, no sabíamos que iban a ser hostiles! —gritó Toni.

   — ¡Si te hubieras metido en el coche cuando te lo dije no tendría que haber corrido como un loco para que esos putos bichos no nos comieran! —gritó Juan.

   —Bueno, basta ya —sentenció David—. Lo último que necesitamos ahora es ponernos a discutir. Tenemos que permanecer juntos y conservar el juicio, en caso contrario tendremos aún más papeletas para palmar aquí. Hay que serenarse y llevar esto con inteligencia.

   Silencio… Alex se giró y se quedó mirando a David —: Buen discurso. Pero con esa camiseta no se te puede tomar en serio.

   —Vete a la mierda —dijo David con media sonrisa.

   





4. ¿Le darías un hacha a esta chica?

    

   El coche rojo, ahora menos rojo y un poco más abollado gracias a los habitantes del planeta, circulaba en línea recta tomando como referencia la orientación solar. Durante varios kilómetros el paisaje había permanecido invariable y tampoco habían tenido el placer de encontrarse con fauna conocida o desconocida, ni falta que hacía, pensaban. A pesar de que los inmensos y ardientes cuerpos celestes habían descendido, el calor seguía siendo sofocante.

   — ¿Qué estará pasando en la Tierra? —preguntó Toni—. Seguro que estará todo el mundo buscándonos. Mi pobre mujer estará preocupadísima…

   —Supongo que nos buscarán y después pensarán que nos hemos carbonizado en la montaña —afirmó Juan—. Eva también lo estará pasando fatal y mi familia…

   —Mi hija… —dijo Alex sin poder terminar.

   — Y el pobre Álvaro… —suspiró la Rosi.

   — ¿Qui… Qui.. Quién es Álvaro? —preguntó David accionado por un resorte y haciendo un amago de convertirse en gallo.

   —Mi novio —respondió la Rosi.

   — ¡Cómo! Pero… Se puede saber qué… ¿Tienes novio? —siguió preguntando David, temiendo por una respuesta afirmativa.

   —Sí, tengo novio desde hace dos años… —respondió la Rosi.

   — ¡Qué tienes novio! —exclamó David fuera de sí—. ¿Cómo que tienes novio? ¿Se puede saber de qué coño vas? ¿A qué juegas, tía?

   —Es que pensaba que lo nuestro iba a ser un rollete… Nada serio, vamos. Que íbamos a pasar un rato guay y ya está. Álvaro no tenía por qué enterarse… —dijo la Rosi avergonzada.

   — ¡Tú lo que eres es una pedazo de guarra como un castillo! ¡Y una hija de puta! —exclamó David con la calva brillante y a rebosar de venas palpitantes—. Me cago en… Si es que… ¡Es que no me cruzo con una ni medio normal!

   Toni intentó mediar, lo mejor que se puede hacer en una discusión de pareja, o bueno, de lo que fuera eso. Es una situación en la que el mediador siempre acaba recibiendo, pero a Toni le gustaba vivir peligrosamente. Además, en lo más profundo de su ser, una versión diminuta y diabólica de sí mismo se estaba descojonando. —A ver, chicos, venga, vamos a tranquilizarnos, no es para tanto y…

   David no le dejó terminar —: ¡Que no es para tanto dice aquí el tío! ¡No será para tanto para ti! ¡Yo me vuelvo a Pontevedra y me hago cura, joder! Hasta los huevos de tanta zorra y…

   Toni le devolvió la pelota interrumpiéndole —: Digo que no es para tanto tal y como están las cosas. Te recuerdo que estamos en otro planeta y todo eso, son minucias, pero que tenemos que resolver. Si acaso en la Tierra os ocupáis de esto con más calma.

   La Rosi asentía con la cara ardiendo de rubor.

   —Vai rañala —dijo David.

   —Pues vale, lo que tú digas —contestó Toni sin entender ni jota de esa lengua cooficial.

   Juan redujo la velocidad de coche poco a poco hasta detenerlo del todo en la vasta llanura. Puso el freno de mano, la costumbre, y se inclinó sobre el volante.

   — ¿Por qué paramos? ¿Ya nos hemos quedado sin gasolina? —preguntó Toni.

   —Fijaos en eso —señaló Juan.

   En el horizonte, un cambio de paisaje. Una borrosa mancha oscura aparecía al frente, situada a varios kilómetros de ellos.

   Todos se fijaron en esa lejana variación del terreno. Fuera lo que fuera, ni eran dunas ni se parecía a nada de lo que habían visto en la llanura.

   —Creo que lo mejor será dirigirnos hacia allí y averigüemos qué lugar es ese —dijo Toni —. En este desierto nos quedaremos sin gasolina, tirados en ninguna parte, y tarde o temprano moriremos de hambre o serviremos de alimento a aquellos cabrones.

   Juan miró a Alex, esperando alguna respuesta. Este sacó un pitillo y lo encendió, bajo la mirada de Toni que seguía sin hacerle ninguna gracia que fumaran en su coche. Le dio una larga calada y dijo —: No es que tengamos muchas más alternativas, ¿verdad?

   —Pues en marcha —dijo Juan encendiendo el motor del coche.

   A medida que iban avanzando, la mancha empezaba a ganar en detalle. Primero su extensión empezó a ser llamativa, no se trataba de una pequeña zona fácil de delimitar, pues cubría varios kilómetros. Ya más cerca se podían distinguir las formas que configuraban la inmensa mancha: eran árboles y de dimensiones considerables. Otro detalle llamativo era el color, de un azul intenso.

   —Alucinante… —dijo David, al que las palabras se le atragantaban.

   —Esto es inconcebible. Aquí no hay ninguna transición de desierto a selva. Fijaos que cambio tan brutal, de este páramo a una vegetación tan espesa —dijo Toni.

   Cuando apenas faltaban un par de cientos de metros para llegar a la frondosa y radicalmente situada vegetación, Juan detuvo otra vez el vehículo, que hacía unos instantes había emitido un pitido anunciando que el depósito estaba en reserva.

   — ¿Y ahora? —preguntó Toni.

   —Creo que tendríamos que prepararnos antes de meternos ahí —contestó Juan.

   — ¿Prepararnos para qué? —preguntó la Rosi.

   —Para hacer un picnic. Envíale un mensaje a tu novio y le invitas. Así nos lo presentas —contestó Alex.

   Juan le puso a Alex una mano en el hombro. Tranqui, yo tampoco la trago, pero aquí vamos todos en el mismo barco, pensó. —Prepararnos para meternos en esa selva. En el desierto no han sido muy amables con nosotros y es posible que ahí tampoco lo sean. Tendremos que ir a pie, el coche no podrá circular en ese terreno, aparte de que nos queda poca gasolina. Veamos que tenemos en el maletero que pueda hacer daño, si nos encontramos con aquellos bichos u otros parecidos, tendrán que ser ellos los que corran delante de nosotros, si no, estamos jodidos.

   —Pues no perdamos más tiempo —dijo Toni.

   Los cinco bajaron del coche y examinaron el contenido del maletero, donde había un buen surtido de herramientas punzantes.

   —Bueno —dijo Juan revolviendo entre los trastos—. Yo me adjudico el cuchillo de buceo—. Esta arma, de un tamaño considerable, tenía una parte de la hoja dentada y la otra afilada con esmero. Además, en el interior de la empuñadura se almacenaban una serie de pequeños objetos que podían ser de utilidad, como una cuerda de nylon, un espejo o tubos de látex. Juan se ciñó la funda al muslo con unas cintas y ahí lo introdujo—. No veáis la pasta que me costó este cortaplumas. Y la pedazo de bronca que tuve con Eva. Mira, mereció la pena.

   —Pues con los palos de la tienda y los cuchillos, atándolos bien pueden quedar unas lanzas estupendas —dijo Toni—. David y yo podríamos hacernos un par de ellas, ¿cómo lo ves, David?

   —Por mí, bien —respondió el interpelado con la cabeza en otro sitio.

   —Si nadie objeta nada, yo me quedaré con el hacha —dijo Alex.

   —Toma, Rosi, ¿me lo cambias por el cuchillo? —dijo Juan entregándole la pistola de airsoft y un par de cargadores—. Si ves algún bicho, le disparas. Pero al bicho, no a ninguno de nosotros, ¿de acuerdo?

   —Vale. Mola —contestó la Rosi manipulando el arma y apuntando a Juan a la cara.

   —Al suelo, Rosi, apunta al suelo, que no me apetece llevar un parche.

   David puso la mano en la espalda de Juan y lo separó un poco del grupo. En voz baja le preguntó —: ¿Qué haces, tío?

   — ¿Qué hago de qué? —repreguntó Juan.

   —Vale que esta tía me la ha jugado, pero tampoco es cuestión de condenarla a muerte. Le has dado una pistola que dispara bolitas de plástico, ¿se supone que va a detener con eso a un bicho de dos metros con más dientes que un cocodrilo?

   —A ver, David… —Juan suspiró—. Ya sé que algo sientes por ella y tal, pero… ¿De verdad tú le darías una lanza o un hacha a esta chica? Piénsalo bien, en la Tierra yo no le daría ni una barra de pan por el daño que se pudiera hacer. Que lleve la pistola y que tenga cierta sensación de seguridad. Si te preocupa su bienestar, estate pendiente de ella.

   Juan le dio una palmada en el hombro a David y ahí lo dejó reflexionando sobre las habilidades de la Rosi. 

   —Será mejor que empecemos a movernos, todo sea que nuestros admiradores nos encuentren. No sé por qué, pero me da la impresión de que esta hacha pesa muy poco… —dijo Alex.

   —Ya acercaré el coche yo hasta ahí —dijo Toni.

   Todos se subieron al coche, aproximándolo Toni todo lo que pudo a la recién descubierta selva azul. En el camino, David preparó dos improvisadas lanzas, asegurando cuchillos con cuerdas y cinta americana en los extremos de los palos de lo que fue un día una tienda de campaña.

   





5. La clorofila

    

   Azul, azul turquesa, concretamente. Ese era el color del que estaba pintada en su totalidad la selva extraterrestre. La vegetación era espesa y exuberante: infinidad de arbustos, flores similares a las orquídeas y árboles adornaban un lugar de extraordinaria belleza. Pero lo más llamativo, a parte del inusual color para un terrícola, eran sus árboles. A ojo medirían unos cincuenta metros de alto y poseían enormes hojas, troncos anchos en los que se podían apreciar enredaderas y lianas, y copas en forma de paraguas. Esto hacía que a ras de suelo llegara poca luz solar, siendo esta mucho más tenue que la que se recibía en el desierto.

   Nuestros protagonistas no hicieron el caso que se merecía tan maravilloso y monocolor espectáculo. El cansancio y el miedo, miedo por penetrar en otro lugar desconocido y potencialmente peligroso, habían sustituido la estupefacción y la capacidad de asombro.

   Repartieron los enseres y los escasos víveres que les quedaban en diferentes mochilas y petates y se adentraron en la jungla con una doble esperanza: la de renovar sus fuerzas encontrando agua y algo comestible y la de encontrar algún habitante del lugar que les pudiera explicar el funcionamiento del artefacto que les había llevado a ese extraño planeta. Visto el ambiente, la última esperanza fue la primera en desvanecerse, aquello no parecía un lugar en el que una civilización avanzada pudiera asentarse y desarrollar tecnologías que permitieran viajes interestelares. 

   Nuestros protagonistas midieron cada paso, acostumbraron su vista a la nueva iluminación y agudizaron el resto de sus sentidos, prevenidos frente a cualquier nuevo acontecimiento desagradable, otro más. Ya llevaban algunos en el contador, pero aún se mantenían indemnes. A ver quién puede decir eso después de que te persigan un par de miles de extraterrestres con ganas de darte la bienvenida y servir tu propio culo como plato principal.

   Juan se alejó unos metros del grupo y contempló al personal: Toni blandía su lanza modelo Ikea, hágasela usted mismo, como si hubiera nacido para ello. La aguantaba fuertemente con su diestra a la altura del hombro y miraba a su alrededor pendiente de algún potencial enemigo. Las punteras, bastante sucias ahora, de su camisa, le daban un aire de peformance discotequera.

   David, que aguantaba la también improvisada lanza casi a ras de suelo, no podía disimular una cara de perro que competía en altitud con la lanza, además de competir en capacidad disuasoria. Era la viva imagen de la decepción y el agotamiento. Esta combinación no terminaba de casar demasiado bien con su camiseta de niña pequeña, que ahora vestía con toda la dignidad de la que era capaz.

   La Rosi, fanática del cine de acción protagonizado por grandes intérpretes como Chuck Norris o Van Damme, sostenía la réplica de pistola con profesionalidad. Apuntaba a diestro y siniestro a todo lo que le resultaba sospechoso: una rama, una hoja, un arbusto, un Toni. Este último ya le había apartado el arma de un manotazo en un par de ocasiones, no está mal para llevar cinco minutos en la selva. El vestido de oferta del Zara complementaba perfectamente a esta femme fatale.

   Alex llevaba el hacha al hombro y caminaba como quien camina en una estación de autobuses, poco impresionado y con la tranquilidad de quien ya ha visto demasiada mierda por un día. Una noche de marcha con Ángel, un incendio y una jornada perdido por el universo, que más se puede pedir antes de morir. Un cigarrito, quizás. El pantalón, ennegrecido y con su exagerada campana por encima del tobillo, le daba un aspecto de extemporáneo asesino en serie.

   —Joder, que estampa —dijo Juan por lo bajini.

   — ¿Decías algo? —le preguntó Alex con un cigarrillo apagado colgando de la comisura de los labios.

   —Nada, que me ha entrado rampa, pero ya se me pasa —mintió Juan —. Qué curioso que sea todo azul, ¿verdad? —añadió cambiando de tema.

   —Eso es por la clorofila —dijo Toni

   — ¿Por la clorofila? —preguntó Alex

   —La clorofila en la Tierra es verde porque las plantas absorben la luz del sol, que tiene una distribución específica de colores. Pero no todas las estrellas tienen en su luz esta misma distribución, además de que también influyen los gases de la atmósfera. Es posible que los soles de este planeta tengan otra configuración cromática y haya otros gases diferentes a los de la Tierra, lo que hace que la clorofila de las plantas tenga esta tonalidad azul.

   Después de esta parrafada, dicha de corrido y sin equivocarse, Juan repuso —: Joder, Toni. Pues vale.

   Un apunte biográfico sobre Toni: después de una adolescencia digamos… turbia, se alistó en la Armada. Durante un año prestó servicios en la infantería de marina, llegando a formar parte de un grupo de operaciones especiales. Aunque esa vida no iba demasiado con él, ese tiempo le sirvió para aplacar cierta rebeldía sin causa a base de duchas frías, madrugones, maniobras y alguna manta de hostias que otra. Posteriormente optó por pedir destino como mecánico en un portaaviones, en el que estuvo embarcado un par de años y en donde aprendió un oficio, vio algo de mundo y la disciplina militar caló en él. Finalizado su compromiso con la patria, decidió licenciarse en ingeniería mecánica, lo cual hizo con buenos resultados académicos, para después incorporarse al mundo de la aviación civil. Durante todos esos años, las inquietudes científicas de Toni crecieron, ampliando sus conocimientos a diversos campos como las matemáticas, la biología o la física. A parte de todo esto, se convirtió en un personaje moderadamente friki, con afición por las teorías conspirativas y a alguna lectura de carácter esotérico y pseudocientífico, pero sin llegar a ser preocupante.

   Los únicos animales que habían visto hasta el momento en la selva eran unos insectos similares a los mosquitos comunes, aunque de mayor tamaño. Estos no se alteraron por los nuevos visitantes y siguieron con sus incomprensibles tareas, que a simple vista parecían las de una abeja, ya que revoloteaban de flor en flor, dando la impresión de que libaban su néctar. Aún así nadie se atrevió a curiosear los recién conocidos animales, es posible que picaran o mordieran o escupieran veneno, vete a saber las gracias de las que era capaz el insecto. El primer acercamiento de Toni a un extraterrestre ya le bastó a este por un tiempo y un insignificante mosquito tampoco tenía demasiado encanto.

   Pero se encontraron con algo que les interesó más que la de momento diminuta fauna: de un pequeño arbusto, azul turquesa por supuesto, colgaban unas bayas que tenían pinta de comestibles.

   — ¿Tu qué opinas, clorofilaman? —preguntó Alex a Toni señalando esos frutos sin tocarlos.

   —Pues no sé qué decirte…—respondió Toni —. La verdad es que más allá de justificar el color que tienen poco se puede saber. A lo mejor son venenosos, están llenos de ácido o de agua o explotan. Vamos, que no tengo ni repajolera idea de si nos los podemos comer.

   — ¿Y si tiramos uno al suelo a ver qué pasa? —propuso David.

   Juan cogió un racimo de bayas y separó una. —Ten cuidado, tío. Tírala un poco lejos, todo sea que nos explote en la cara —dijo Alex.

   Juan la lanzó a unos metros y… nada, ni siquiera se rompió. Se acercó a la baya, la pisó un poco con la zapatilla y salió un líquido acuoso de color azulado. Toni se agachó y lo examinó; David y Alex le imitaron. 

   Mientras los cuatro amigos examinaban el fruto aplastado con ínfulas de forenses, la Rosi curioseaba varios arbustos de los alrededores rebosantes de bayas. Sin mucho reparo separó una, la manipuló, la olió, la lanzó al aire y la cazó con los dientes. La masticó. El sabor le estalló en la boca, sabroso, dulce, además de contener una gran cantidad de agua. Una combinación perfecta. Cogió otra y otra y otra más a modo de un hámster, con los mofletes a reventar del nuevo manjar descubierto.

   A pocos metros, David tocaba con un palo el líquido derramado por la baya exangüe. Nada, no le atacó. Alex sacó el mechero del bolsillo para comprobar si era inflamable, tampoco pasó gran cosa. Toni se envalentonó y quiso meter el dedo en el líquido, pero Juan se lo impidió, sabiendo que el siguiente paso sería metérselo en la boca; mucha mili contigo, chaval.

   —Pues vaya baya —una porquería de juego de palabras de Alex. Demasiado cansancio acumulado para hacer uno mejor—. Podríamos guardar unas cuantas y si no encontramos otra cosa ya nos jugaremos a los chinos a ver quién se las come. Si el afortunado no la palma, pues tendremos alimento. Creo que no podemos hacer nada más.

   David escuchaba sin demasiada atención. Los últimos sucesos sumados a las últimas noticias no le habían dejado muy buen cuerpo. Por el rabillo del ojo vio a la que no hace mucho era una pretensión de emparejamiento, aunque fuese fugaz, hacer movimientos extraños. Se desvinculó del grupo masculino para observar más de cerca a la Rosi. Una vez a su espalda, le tocó en el hombro. Esta se giró con la boca llena y los labios azules y le hizo una pregunta corta e inédita —: ¿Qué?

   





6. El tableteo de mal agüero

    

   — ¿Se puede saber qué estás haciendo? —preguntó David a la Rosi fuera de sí.

   —Comiendo unas uvas… —contestó la Rosi con la boca llena.

   — ¿Pero qué uvas ni qué…? ¡Eso puede ser venenoso! ¡No sabemos nada de este sitio! —David siguió alternando exclamaciones con interrogaciones y algún taco por en medio. También alternaba idiomas oficiales mientras la Rosi se encogía de hombros con cara de ahí me las den todas, yo no tengo hambre y tú sí. Mala suerte, chato.

   El resto del grupo se acercó a la pseudopareja, alucinando un rato con la inconsciencia de la Rosi. Al menos no habrá que jugarse nada a los chinos, opinó Alex. Lo único que cabía hacer en esa situación era ver si el fruto causaba alguna reacción funesta en la temeraria fémina. Decidieron darle una hora de margen antes de comerse alguna ellos.

   — ¿Te encuentras bien? —preguntó Juan examinándole la cara y abriéndole la boca como si le contara los dientes a un burro.

   —Que sí tío, déjame en paz —contestó la Rosi apartándole las manos—. Además, están buenísimas—. Y siguió comiendo.

   Llenaron las mochilas con varios racimos de bayas y se pusieron en camino hacia no se sabe muy bien dónde. La selva iba espesándose, lo que dificultaba la marcha; la vegetación no variaba en cuanto a especies, pero sí en cuanto a densidad, dejando algunos caminos impracticables. Por otra parte, el sol más grande ya se había ocultado tras el horizonte y el otro no tardaría mucho en hacerlo, anunciando que la noche llegaría en breve. También descubrieron algún animal nuevo en este ecosistema: lombrices, o su equivalente extraterrestre, algunos insectos de mediano tamaño similares a las mantis, otros que recordaban a cucarachas, pero de color azul, y algún pequeño lagarto que les dio un buen susto, ya que se movían a base de movimientos rápidos y espasmódicos. De momento nada hostil, la fauna iba completamente a su aire, sin sentirse intimidada por los visitantes.

   La proximidad de la noche había hecho bajar el termómetro, circunstancia que los viajeros recibieron con gran alivio. La temperatura hasta el momento había sido extrema por elevada y la evaporación de líquido de sus cuerpos les hacía un flaco favor.

   —No hay un puñetero bicho que me dé más asco que una cucaracha—dijo Alex mientras le propinaba una patada a un insecto azulado. Se había atado un pañuelo a la cabeza para recogerse el pelo y el sudor y arremangado el pantalón de campana. Ahora con su hacha al hombro era la viva imagen de un baturro, pero no había ido ahí a ligar. Informal pero arreglado.

   —Ten cuidado, Alex, a lo mejor a ese bicho no le sienta bien que le des una patada. De momento parece que nos respetan por aquí, pero solo de momento —le dijo Juan.

   Toni se detuvo y miró al cielo. El pequeño sol estaba a punto de desaparecer y la iluminación era ya muy escasa. —Creo que lo mejor sería que empezáramos a buscar un sitio donde pasar la noche, en no demasiado tiempo aquí no se podrá ver ni torta. De todas formas, habiendo dos soles no creo que la noche sea muy larga aquí.

   —Será lo mejor, además tenemos que descansar y comer algo, estoy muerto de hambre —dijo Juan. Acto seguido agarró con su manaza la quijada de la Rosi y le examinó la cara — ¿Te encuentras bien? ¿Te duele o te pica algo?

   —Ya vale de agarrarme así la cara, que estoy bien, joder. Ni me duele ni me pica nada —respondió la Rosi.

   Encontraron un pequeño claro en la selva que podía adaptarse a sus necesidades actuales, bien resguardado por algunos arbustos que lo circundaban. Por lógicas necesidades de espacio, los sacos de dormir se quedaron en el coche, lo que implicaba que no quedaba más remedio que pasar la noche al raso. Lo único que quedaba para taparse era una manta no demasiado grande que había en una mochila. Se sentaron en círculo vigilando que nada con dientes o malas pulgas reptara o caminara por el suelo y se dispusieron a calmar un poco el hambre, la sed y el cansancio.

   Para la cena, y visto que la Rosi no tenía intención de morirse por indigestión, repartieron las patatas fritas que les quedaban, las bayas que habían recolectado y el poco de agua que tenían, dando buena cuenta de todo casi al momento.

   Terminado el ágape, Toni preguntó —: ¿Cuándo nos darán por muertos?

   —Joder, buen provecho a ti también. La alegría de la huerta, vamos —dijo Juan.

   —En un año —respondió Alex.

   — ¿Seguro? —volvió a preguntar Toni.

   —Bastante— volvió a responder Alex. Como buen chupatintas de la administración y eterno opositor, se había pasado media vida estudiando cosas inútiles. Políticas públicas sobre comercio o medioambiente, los bienes demaniales, las funciones constitucionales del Rey, el código de buen gobierno… Cosas por el estilo. Además de otras tantas inútiles en la carrera de derecho, como por ejemplo cuándo a una persona se le declara ausente o fallecida. Ahora mismo le daba igual satisfacer las inquietudes de Toni, realmente lo que deseaba es haber estudiado kung-fu, como ser el perfecto monje shao lin o cualquier rollo de supervivencia extrema o por el estilo. Es difícil prever que uno va acabar perdido en la selva de un planeta desconocido. Eso no entra en el temario de ninguna oposición.

   Acordaron establecer un turno de guardias durante la noche. No sabían qué duración tendría la misma, pero decidieron que el periodo de vigilancia sería de una hora y media y que se repartirían entre los cuatro. Dejaron al margen de la vigilancia a la Rosi, no por cuestiones de género, sino porque no se fiaba ninguno de ella, vistas sus grandes cualidades y responsabilidad.

   El primer afortunado para empezar con los turnos fue David, que caminaba despacio y silenciosamente, dando vueltas alrededor del círculo que habían formado y en el que se habían acomodado el resto. Decidió caminar por no quedarse dormido en el sitio, cosa que hubiera sido de lo más normal después del día que llevaban a cuestas.

   Llevaba en la muñeca el reloj que le había prestado Alex, ahora con los móviles no estaba demasiado de moda llevar uno, y contaba los minutos hasta que llegara el momento de abandonarse al sueño. Empezó el festival de ruidos: crujidos de la madera de los árboles, el movimiento y zumbidos de los insectos y algún sonido difícilmente identificable por extraño y lejano. Maldita la gracia le hacía a David cada uno de estos acontecimientos y cada vez que percibía algo inusual, que era casi todo, se volvía en la dirección en la que parecía que se producía y agarraba con fuerza su lanza.

   La luz del enorme planeta que presidía el firmamento proporcionaba claridad suficiente como para distinguir las siluetas de la vegetación y la de algunos elementos del entorno más difíciles de discernir. David levantó la cabeza en dirección a las copas de los árboles y pudo observar como algunos pájaros, o lo que fueran, iban de una a otra.

   De repente, un nuevo ruido llamó su atención, una especie de tableteo lejano le erizó los pelos del brazo, uno de los pocos sitios en los que le quedaba alguno. Pero otro ruido fue el que consiguió aterrarlo del todo: un rugido. David se giró lanza en ristre con las piernas temblorosas, escudriñando el entorno, con un sudor frío terrible recorriéndole el cuerpo anunciando que la fiesta ya se había acabado. Otro rugido, esta vez más fuerte y más grave. Hasta aquí hemos llegado, chaval, tanto rollo para acabar devorado por un tigre del espacio, manda carallo con la mierda de planeta este, pensó. Y otro más, las piernas de David convertidas en gelatina pura.

   Se movió en dirección al sonido, ya preparado para dar la alarma a todo el mundo, pero una vez llegó a la fuente emisora descubrió que era bastante terrícola: Alex, que dormía a pierna suelta lanzando los rugidos que habían atemorizado a nuestro héroe. David recobró la compostura, dejó que los testículos descendieran hacia su lugar de origen y se frotó la calva con la palma de la mano. Se agacho, acercándose al roncador, y chasqueó con la lengua en el paladar —: Tch, tch, tch—. Nada, más ronquidos de respuesta. Otra vez —: Tch, tch, tch —. Otro ronquido más fuerte de regalo. Sus muertos, pensó, este es capaz de atraer a cualquier fiera que ronde por aquí. Sintió un escalofrío al recordar a los violentos y veloces seres del desierto y se decidió por una intervención más directa y física: le dio pataditas con el pie. —Alex, Alex —susurró—. Lo siento tío, pero estás roncando. Haces mucho ruido —siguió susurrando.

   Alex abrió los ojos y en vez de ver al tremendo mujerón que se estaba a punto de ligar en sueños vio la cara de David, coronada por el planeta que tenía encima de su cabeza y le dijo —: Vuelve a hacer eso y te soplaré tal hostia que estarás cagando dientes un mes —Acto seguido, cerró los ojos y siguió durmiendo.

   Menuda mala leche que tiene aquí el colega, pensó David indignado. Será posible el rapapolvo que me ha echado el tío… Mira, tiene una cucaracha encima del pecho, pues que se joda, a ver si hay suerte y se la traga o le muerde un lagarto los huevos. La madre que lo parió…

   David miró el reloj y ya había pasado una hora y veinte minutos, la imaginaria más larga de su vida. Se decidió por dar otra vuelta al perímetro y observar a ver de qué iban esos supuestos pájaros. En nada le toca a Juan, a ver si tiene mejor despertar.

   Y le tocó. David despertó a Juan, que dormía profundamente, sin darle pataditas por si acaso, y este no le correspondió con sus mejores deseos como hizo Alex. El despertado bostezó, se estiró y le preguntó al despertador —: ¿Has visto u oído algo extraño? 

   —Aquí todo es extraño, campeón, ya me gustaría haber visto algo familiar. Lo más normal que he oído ha sido a Alex roncar. Por ahí he escuchado un tableteo que no me ha dado demasiado buen rollo. También he visto pájaros o vete a saber qué volando entre las copas de los árboles —contestó David.

   —Muy bien tío, descansa ya, lo vas a necesitar —dijo Juan.

   Al momento, David cumplió a rajatabla la orden y se derrumbó en el suelo. No tardó ni un minuto en quedarse totalmente dormido.

   Juan se quedó sentado, lo de quedarse plantado aguardando no era nuevo para él. Cuantas tronchas, vigilancias para los profanos, se había comido en su vida laboral, incontables, horas y horas esperando a una transacción ilegal, a que menganito saliera o entrara o que zutanita cometiera una acción que encajara en un tipo del código penal. Todo para que otro tipo o tipa, con toga, lo largara al par de horas y lo pusiera de nuevo en circulación. Pues nada, a fichar y ya volveremos mañana. Policía represora y cabrona, claro que sí.

   Pasó poco menos de una hora y el tableteo anunciado por David se volvió a escuchar. Juan sacó el cuchillo de su funda por lo que pudiera pasar. Silencio de nuevo. Una bandada de pájaros cambia de copa y se escucha su aleteo. Y de nuevo el tableteo, clac, clac, clac, ahora más cerca. Pasos lejanos aplastan ramas y hojarasca. Esto no me gusta un pelo, piensa Juan mientras abandona su posición agachado en dirección a los arbustos. Ajusta sus dimensiones a la vegetación que rodea el claro y decide avanzar hacia otro matorral cercano y espeso que puede proporcionarle cobertura. Antes de hacerlo, se queda unos instantes inmóvil para averiguar el origen del sonido y vuelve a escuchar los pasos. Es el momento de avanzar y lo hace agachado y con toda la velocidad que le permiten sus piernas, evitando en lo posible hacer ruido. Llega al matorral y ahí se camufla, con el corazón latiendo con rapidez e intentando que no se escuche su respiración. Empuña el cuchillo con la fuerza del que se agarra a una rama al borde de un precipicio. Los músculos en tensión como cuerdas de piano, a punto para entrar en acción. Y llega el momento de ponerle cuerpo y rostro al protagonista de estos sonidos y no presagian nada bueno. Hay que despertar al personal inmediatamente.

   





7. ¡Sssssssssssssssh!

    

   La visión del imponente ser que tenía a escasos metros de él le escarchó la sangre de las venas. Rondaría el metro ochenta. La cabeza pequeña, comparada con sus dimensiones, con dos grandes colmillos asomando de la boca de una cara sin nariz, surcada por infinidad de hoyuelos y sostenida por cuatro no demasiado gruesos tendones a modo de cuello. El torso, ancho y con fuertes hombros, de color grisáceo y perfecto para cazar de noche, acorazado como el de un crustáceo. Y la parte más terrorífica: unas enormes pinzas, dos por cada voluminoso y articulado brazo, remataban el fin de estas extremidades. Sus extremidades inferiores eran algo familiares vistas desde un punto de vista terrícola: dos pares de patas, similares a las de los cangrejos de mar, hacían que se desplazara no como estos, sino de frente. De vez en cuando, un extraño temblor sacudía sus pinzas, provocando el ya escuchado tableteo.

   El ser se detuvo a la altura del matorral, lo que a Juan no le provocó la mayor de las alegrías. Buscó en su memoria situaciones similares, situaciones de extremo riesgo en las que se hubiera encontrado en su vida. Nada. Absolutamente nada se parecía a eso, ni en su trabajo ni en su experiencia personal. Cómo actuar, qué hacer, si había que hacerlo ahora o esperar. No tenía referentes, los únicos, los cinematográficos, pero en el mundo del cine se pueden repetir tomas, hay especialistas y luego el protagonista se va al camerino a consultar en internet el saldo de la cuenta bancaria. Aquí no. Toma única. Había que construir una acción pensando en lo que tenía y lo que sabía, esperando que el miedo no consiguiera bloquearle, el miedo no por lo desconocido, sólo podemos tener miedo de lo que conocemos, si no el que es fruto de nuestro aprendizaje y vivencias, y a Juan le venía a la cabeza depredador destripando un tipo o a alien clavando su mandíbula en un despistado viajero espacial.

   La mirada del cangrejo acorazado se dirigió al matorral. Unos diminutos ojos, negros como la noche, se quedaron fijos, brillantes a la claridad ofrecida por el cuerpo celeste, en el refugio de Juan. Este, totalmente inmóvil, se decidió por esperar acontecimientos, aunque el último le hizo pensar que hasta aquí llegó su historia y que no iba a vender barato el pellejo. Cómo enfrentarse a esa bestia, cómo iba a utilizar sus mortíferas armas pinzadas, con qué velocidad y fuerza lo haría. Muy difícil obtener respuesta inmediata a tales cuestiones. Se decidió por que en caso de ataque iría directamente a por los tendones del cuello, que a simple vista eran la parte más frágil de su anatomía.

   Cuatro pequeños pasos, uno por cada pata, le hicieron acortar distancias con el matorral. Inclinó la cabeza, situándola a escasos centímetros de la de Juan, que le dio la vuelta al machete muy despacio y en silencio. Acércate un poco más, cabronazo, así, ponte a tiro, que vas a saber lo que es un afeitado en seco, pensó. Cuando estaba a punto de ejecutar su movimiento cangrejicida, el ser volvió la cabeza y se retiró unos pasos hacia atrás. Juan exhaló el aire acumulado de sus pulmones con todo el silencio que pudo y destensó algo los músculos, haciendo lo posible por no temblar como un flan.

   El motivo del desinterés por el matorral fue motivado por la llegada de otros cuatro especímenes de la misma raza que el habitante de la selva. Lo que faltaba, volvió a pensar Juan descorazonado. Los cuatro rezagados cargaban entre dos el cadáver de un animal de las dimensiones de un perro medio atado en un palo. La desafortunada bestia, que aún goteaba sangre a través de profundos cortes repartidos por todo el cuerpo, tenía el semblante de un felino, vistos sus grandes bigotes y hocico. Su color era verduzco y, como extraño detalle, una especie de pequeñas plumas cubrían su lomo y cola.

   Una vez los cuatro seres estuvieron a la altura del que por su actitud parecía el líder, ya que les propinó una bronca de cuidado a sus subordinados a base de gruñidos y sonidos guturales, por todos los sitios hay jefes con mal café, se pusieron en marcha. Por suerte para los visitantes, el camino que cogieron era el opuesto al del claro en el que descansaba el resto del grupo.

   Juan esperó un tiempo prudencial, el necesario para que la extraña compañía estuviera lo suficientemente lejos para no oírle. También necesitó un tiempo extra para recuperar la calma y compostura necesaria para poder moverse. Lo hizo con toda la celeridad de la que fue capaz, atravesando uno de los setos que resguardaban el claro, lo que provocó que trastabillara y llegara dando tumbos al lugar en el que todos dormían apaciblemente.

   El tropiezo de Juan impidió que conservara la vertical, desplomándose al lado de David y hundiendo el machete hasta la empuñadura a muy pocos centímetros de su nariz. El durmiente se incorporó a una realidad dramática: el rostro enloquecido de Juan tirado en el suelo y el cuchillo clavado ante sus ojos. La suma de ambos hechos no le hizo presagiar nada bueno y se decidió por gritar.

   El grito fue ahogado de inmediato por una manaza, que solo le permitió decir al recién despertado algo como —: mmmpfff ffifffmjo mmutaaa. —Juan apretó con fuerza la boca de David, que seguía insistiendo, mirándole con los ojos rojos llenos de lágrimas y abiertos de par en par. Con la otra mano libre se llevó el dedo índice a la boca y le susurró —: sssssh, para ya, hombre, deja de hacer ruido o estamos bien jodidos—. David no le hizo ni caso y siguió en sus trece. Juan, incorporado de rodillas, le apoyó la otra mano en la parte superior del pecho casi a la altura del cuello.

   Toni, que dormía cerca, se despertó y vio como Juan, con el cuchillo a mano, intentaba estrangular a David mientras este intentaba pedir auxilio. Saltó con la agilidad de un gato al cuello de Juan intentando evitar una tragedia.

   La heroica maniobra de Toni fue tirando a lamentable, agarrado al cuello de Juan como un macaco y sin haber conseguido que se desplazara ni un centímetro. El presunto homicida, que ya iba perdiendo la paciencia, se desembarazó de Toni con facilidad y con una mano. Le tumbó en el suelo mientras conservaba la otra mano en la boca de un David más histérico que nunca, pero aliviado de ver que alguien se había interesado por su vida.

   Ahora Juan tenía a su merced a sus dos compañeros, a cual más apabullado. — ¿Os vais a calmar de una puta vez? Hay que salir de aquí tarifando, tenemos compañía y no de lo buena —dijo Juan en voz baja y retirando las manos de las bocas lentamente.

   — ¿Por qué querías matar a David? —preguntó Toni poniendo en orden su peinado.

   —Yo no quería matar a nadie, solo intentaba despertarlo sin hacer ruido. Y haced el favor, por lo que más queráis en este mundo… bueno, en este no, ya me entendéis, de hablar en voz baja —dijo Juan.

   —De puta madre —dijo David—. La próxima vez me das una patada en la boca o me prendes fuego para que me despierte como en casa. La madre que te…

   —Escuchadme —interrumpió Juan—. He visto unos seres que no parecen amistosos, ahora no hay tiempo de explicarlo. Tenemos que irnos ya de aquí y buscar algo más seguro.

   —A lo mejor son los seres que visitaron nuestro planeta —repuso David.

   —Tengo serias dudas —respondió Juan—. Más nos vale que seres así no nos visiten nunca. Tenemos que despertar a esos dos, recoger el campamento y largarnos. David, despierta tú a Alex.

   —Una polla —dijo David, dirigiéndose hacia la Rosi.

   Juan se encogió de hombros y se acercó a Alex para despertarle. —Espera —le dijo Toni—. ¿No recuerdas la mala baba que tiene Alex al despertarse?

   Los dos amigos se coordinaron para una actividad de alto riesgo. A Alex no le hizo ni la más mínima gracia la broma y Juan se tuvo que emplear a fondo para inmovilizarlo. Una vez hecho esto, le contaron brevemente lo que estaba pasando.

   Ya todos despiertos, recogieron el minúsculo campamento con todo el silencio que fue posible y se pusieron en marcha. Decidieron turnarse para que uno de ellos se adelantara unos pocos metros para explorar el camino y, de esta manera, que el resto lo hiciera con mayor seguridad.

   





  

    8. Máster en la Universidad de Murcia


     


    Aún estaba oscuro, pero había claridad suficiente como para transitar por la jungla. Alex encabezó el grupo, en avanzadilla a unos cuantos metros del resto. Investigaba el lugar por el que tenían previsto pasar y una vez asegurado, les hacía una señal para que le siguieran.


    Juan describió en voz baja y con todo lujo de detalles el aspecto y actitud del horrible ser con el que acababa de encontrarse: sus enormes pinzas, su tamaño, la bronca que les había pegado a sus subordinados y todo lo que le pareció relevante.


    David le escuchaba con interés e iba asintiendo a medida que avanzaba el monólogo. Una vez terminó Juan su relato, le dijo muy serio por fuera —: Entonces estuviste a punto de ser atacado por un centollo gigante.


    Toni reprimió una carcajada sin demasiado éxito.


    —Tú ríete, payaso, como nos encontremos con ellos ya veremos si te hacen tanta gracia —repuso Juan enfadado.


    La Rosi ocupaba su posición rezagada habitual, manoseando todo lo que estaba a su alcance, bajo las miradas fugaces que le dedicaba David y las reprimendas que Toni le dirigía cada vez que tocaba lo que no debía.


    Avanzaban despacio y sin hacer ruido, buscando un lugar más seguro o algún atisbo de civilización que les llevara ante unos seres más avanzados y con ganas de facturarles a su lugar de origen. De momento, la selva era monótona, sin variaciones en la flora ni en la fauna.


    La Rosi observó, aprovechando un despiste de Toni, como uno de los mosquitos extraterrestres se posó en su mano. A la claridad, para ser un supuesto insecto, era de una belleza extraordinaria: patas estilizadas y largas, un colorido muy variado, además de brillante, y unas grandes alas azul turquesa que movía con gracilidad. El aspecto de su cabeza no era tan desagradable como el de los mosquitos de la tierra, ya que era redonda y lisa, con dos diminutos ojos de color verde con párpados y largas pestañas. Bajo estos, una fina y amplia boca para sus dimensiones.


    El mosquito frotaba sus patas una contra otra y aleteaba lentamente sin despegar el vuelo del índice de la Rosi, donde permanecía mirándola con sus ojos verdes. La propietaria del dedo contemplaba maravillada tan bella criatura y con la otra mano intentó acariciarla delicadamente. Poco a poco y evitando asustarla, llegó a la altura de las alas, en donde posó su otro dedo. Este acercamiento no provocó la reacción esperada por la Rosi, que como mucho pensaba que saldría volando hacia otro lugar. No fue así, en cuanto notó la presión, el animal abrió la boca, de la que asomaron dos finos colmillos, y los clavó en el dedo en el que estaba posado, para acto seguido, ahora sí, salir volando.


    — ¡Ay! —exclamó la Rosi dolorida y asustada.


    — ¿Qué ha pasado? —preguntó David.


    — ¡Ese bicho me ha picado! —dijo señalando al mosquito que volaba en dirección opuesta —. Yo sólo quería acariciarle…


    —Joder, Rosi, estoy aburrido de decírtelo, no toques nada —dijo Toni—. Acariciar un mosquito… Tócate los… Menudas ideas. Déjame ver el dedo.


    En el dedo de la Rosi aparecieron dos pequeños puntitos de sangre en el lugar en el que había clavado sus colmillos el extraño mosquito. No se apreciaba inflamación ni nada extraño por el momento.


    —Aquí no se ve nada raro —dijo Toni, auténtica eminencia en lo que se refiere a picaduras de mosquitos. Máster en la Universidad de Murcia—. ¿Te encuentras bien?


    —Sí…—respondió la Rosi restregando el dedo en su vestido.


    —Pues en marcha, y no toques nada más, ni mosquitos ni plantas ni nada de nada —insistió Toni.


    Al poco rato, Alex se detuvo e hizo señales para que se acercaran. Una vez todo el grupo estuvo reunido, apartó unos matorrales y descubrió un nuevo lugar para los visitantes: un estanque. El planeta suspendido en la noche se reflejaba en sus aguas, en las que flotaban unas enormes flores similares a los nenúfares. Del estanque manaban vapores y emergían burbujeos en algunas zonas.


    — ¿Tú qué opinas, doc? —le pregunto Alex a Toni.


    —Pues… Todavía no le encuentro explicación al burbujeo, igual a la luz del día podemos entender algo más. Los vapores serán por el contraste de temperatura, aunque también podrían tener el origen en algún gas…


    — ¡Yujuuuuuuu! ¡Yujuuuuuuu! —gritó la Rosi a todo volumen.


    —Pero qué… ¿Qué le pasa a esta tía? —dijo Alex corriendo acompañado de sus compañeros a toda prisa en dirección a la Rosi.


    — ¡Yuuuujuuuuuu! —siguió gritando—. ¡Un lago! ¡Vamos a bañarnos! —le dijo a David con los dientes apretados y agarrándole la camiseta.


    — ¡Cállate, que nos buscas la ruina! —susurró Toni.


    La Rosi no le hizo ni el más mínimo caso y correteó enloquecida alrededor de la orilla del estanque para al final quitarse el vestido. David la persiguió hasta darle alcance. —Tranquilízate ya y para de chillar. ¿Qué te pasa?


    La mujer enloquecida le contestó poniéndole su pistola en la frente. —Báñate conmigo. Báñate, báñate, báñate… ¡Báñate conmigo o te juro por Dios que te mato! —siguió gritando fuera de sí.


    David le apartó la pistola de un manotazo y le tapó la boca con todas sus fuerzas. Por la retaguardia, Alex le agarró de las muñecas.


    —Parece que esté borracha. Esto es muy raro… —dijo Juan.


    Entonces Alex le miró las manos y vio que el dedo índice de la mano izquierda había triplicado su tamaño. —Mierda —sentenció—. Creo que aquí está la causa.


    —Debe de ser algún veneno que le ha inoculado el mosquito. Esperemos que se le pase pronto —dijo Toni examinando el bulto.


    Aguardaron unos minutos en esa incómoda posición, hasta que la Rosi pareció más tranquila.


    —Parece que esto va a mejor. David, quítale la mano de la boca despacio, a ver qué tal —dijo Juan.


    Obediente, este cumplió la orden y poco a poco fue retirando su mano de la boca de la Rosi. Una vez quedó libre de la mordaza digital, gritó —: ¡Alvaro! ¡Aaaaaaaaaaalvaaaaaroooo!


    David exhaló una bocanada de humo por la nariz y volvió a taparle la boca. —Su puta madre —añadió.


    Unos pocos minutos más y la Rosi pareció tranquilizarse del todo, aprovechando el resto para investigar el estanque. David quedó al cuidado de la embriagada.


    Toni se inclinó al ver algo bajo el agua que llamó su atención. Algo fuera de lo común brillaba y dirigió su mirada hacia ese lugar, en el que encontró algo sorprendente y esperanzador: una tubería.


    — ¡Mirad eso! —dijo señalando con el dedo—. Parece una tubería y tiene que haber sido alguien inteligente el que la haya instalado ahí.


    Juan observó el lugar señalado por Toni, quedando sorprendido por el descubrimiento. — ¡Esto es estupendo! Tiene que haber gente civilizada cerca de aquí. Las bestias que vi antes tenían más aspecto de trogloditas que de otra cosa. No creo que hayan sido ellas las que hayan construido esto.


    David observaba el alborozo de sus amigos a poca distancia y se decidió por acercarse para averiguar algo más. —Espera aquí quietecita —le dijo a la Rosi—. Vuelvo enseguida, no hagas ruido —. Dejó la pistola en su regazo y se fue en dirección hacia sus compañeros.


    Una vez allí, contempló con el resto el hallazgo. Nunca jamás una tubería había causado tanta emoción en alguien.


    La Rosi continuaba con la mirada perdida, pero con la boca cerrada, que era lo más importante. Pero un ruido la trajo de vuelta a la realidad: tras los matorrales situados a su espalda, un terrorífico crustáceo como el que se había encontrado Juan apareció, quedando también sorprendido por la visión de un ser que no esperaba, en este caso la Rosi.


    Nuestra heroína se quedó petrificada durante unos breves segundos, a causa del veneno o el susto, o ambos, ni siquiera hizo uso de los chillidos con los que había deleitado a sus compañeros hacía unos escasos momentos. Se decantó por algo práctico: levantarse de golpe y disparar al potencial enemigo. Y lo hizo: se incorporó y con la mano temblorosa, a juego con el cuerpo, apuntó con la pistola a la cara, más bien una jeta, del extraterrestre. Este se quedó mirando el arma con sus diminutos ojos negros e interpretó, bastante bien, que era un gesto amenazador.


    Lo mejor para neutralizar una amenaza, es erradicar la raíz del problema. Y si tienes unas pinzas afiliadas como el diablo, perfecto. Por ello, en un movimiento rápido abrió sus pinzas y las cerró en el antebrazo, por debajo del codo, de la Rosi. Mano, pistola y parte del antebrazo cayeron al suelo, haciendo el arma un ruido seco, algo así  como “puf”, y disparando una bolita de plástico.


    La Rosi, muda, se quedó mirando lo que antes era su mano, ahora un muñón sanguinolento y palpitante. Al momento, una de las pinzas aprisionó el cuello de la Rosi con fuerza, que miraba a su verdugo con los ojos llenos de lágrimas. En ese momento, de un hombro de la bestia salió disparado un largo y delgado filamento terminado en un aguijón, que acabó clavado detrás de la oreja de su víctima.


    


  




9. Tensión y distensión.

    

   Hay muchas clases de gritos, al igual que hay muchas clases de dolor. Lo que se escuchó en aquella selva, inédito hasta la fecha, fue de lo más espantoso que puede navegar por el conducto auditivo de un ser humano. La forma de exteriorizar de la Rosi la pérdida de sangre y miembros, sumado a la lanzada recibida detrás de la oreja, fue un chillido agudo, intenso y descarnado, a pesar del aprisionamiento de su cuello. Boca, lengua, garganta y pulmones hicieron un trabajo perfectamente coordinado para convertir la sangre de casi todos los presentes en horchata de chufa. La presencia de un terrible monstruo espacial también ayudó en algo, para que nos vamos a engañar.

   Casi todos. Quién se atreve a decir que un gallego no tiene sangre en las venas. Quién se atreve a decir que no tiene nervio. Hasta los hemos tenido dictadores, incluso presidentes del gobierno. Y en ese preciso lugar e instante había uno al que ya le habían tocado, apretujado y estrujado, hablando en llano castellano, los cojones.

   Hasta aquí podíamos llegar, hombre. Le fastidiaron el polvo, vale, cosas del directo. Le prendieron fuego a su bien amado Seat, bueno, solo era un coche. Le vomitaron encima, cosas que pasan. Descubre que la persona por la que empezaba a sentir algo era una infiel y mentirosa pajarraca, qué le vamos a hacer. Pero… ¿Cuándo llega ese momento en el que se nubla la mente? ¿Cómo se pueden llegar a ejecutar actos irracionales y temerarios por una persona normal y equilibrada? ¿Dónde está el interruptor que provoca el cierre por vacaciones de la razón y activa todo lo visceral que lleva uno dentro?

   David contestó de un plumazo a todos estos interrogantes, tonterías las justas. Si en ese momento hubiera pensado, que no lo hizo, sus pensamientos hubieran girado en torno a la idea de que no la amaba, este negocio no funciona así, pero sí que sentía algo por ella. Era inevitable, le estaba amargando la existencia con sus mentiras y malos rollos, pero le hacía sentir cosas que hacía tiempo que dormían una larga siesta en su corazón. Para él era como la adicción a una sustancia que le producía alergia, una combinación de mierda, pero realmente no elegida.

   Sea como sea, ahí estaba ella delante de él, la mayor parte de pie y otra pequeña parte en el suelo, inútil y sin vida, meros despojos de charcutería humana. Sus ojos reflejaban el más horrible de los sufrimientos y demandaban una piedad inútil ante la frialdad de sus homólogos negros y fríos. David no lo podía permitir, una ira y rabia absolutamente descontrolada se apoderó de su cuerpo, entrando de lleno en una locura desenfrenada ávida de sangre que debía de ser aplacada al momento. No iba a tener compasión con aquel bicho, lo pagaría caro y con intereses, era el objetivo sobre el que lo descargaría todo.

   Apretó la mandíbula hasta que le saltó un empaste y sus músculos llegaron hasta el límite de su rigidez. Tensión y distensión. Corrió todo lo que pudo, gritó todo lo que pudo y maldijo al agresor a pleno pulmón. En pocos segundos y ante la mirada atónita de los otros tres seres humanos que contemplaban la escena, llegó a la altura de la bestia, que también estaba perpleja. Una vez ahí, sin concesiones, ni pausa, ni reflexión alguna, David agarró con fiereza dos de los tendones que sostenían la cabeza de la bestia y los arrancó de cuajo. La sangre, oscura, roja, pegajosa, como la humana, manó a borbotones, salpicándole y cubriendo la cara de la amable gatita estampada en su camiseta. Acto seguido, el ser liberó el cuello de la Rosi y se tambaleó con su demasiado pesada cabeza para tan poco sostén. David aprovechó la situación para terminar de aplacar su furia: agarró los otros dos tendones y los separó de su cuerpo, que a continuación se desplomó sin vida.

   A David le goteaba la sangre por los codos y sostenía la cabeza inanimada de un contrincante que le había presentado poca batalla. Le quedaba fuerza para este y veinte más iguales. Con la respiración agitada, en el filo de la hiperventilación, y sin haber vuelto demasiado en sí, se giró en dirección hacia sus compañeros para espetarles —: ¡Qué! ¡Queeeeeeeeeé! ¿Se puede saber a qué coño esperáis? ¡Ayudadme, maldita sea!

   Estos reaccionaron intentando encajar sobre la marcha los recientes y desconcertantes sucesos para inmediatamente correr a auxiliar a la herida.

   David tiró la cabeza al suelo con absoluto desprecio, que rodó como un melón. Se agachó para sostener otra que le importaba más. —Rosi, aguanta. Te vas a poner bien, ya verás, algo pensaremos.

   Alex cortó un trozo de la manta que estaba en la mochila y taponó la brutal herida. Toni se quitó el cinturón para aplicar un torniquete en el brazo maltrecho. —Ha perdido mucha sangre. Lo mejor sería hacer un fuego para cauterizar la herida —dijo.

   — ¿Llevas encima un mechero, Alex? —preguntó Juan.

   —Siempre —contestó.

   Juan comenzó a excavar un agujero en la tierra mientras Alex recogía algunas ramas secas. Toni rasgó otro trozo de la manta y lo humedeció en el lago para ponerlo en la frente de la Rosi, que respiraba con mucha dificultad y sufría leves espasmos. Por su parte, David, que seguía intentando consolarla susurrando palabras de ánimo en sus oídos, se volvió hacia Toni y le preguntó en voz baja y temblorosa:

   — ¿Cómo lo ves, colega? ¿Lo de los espasmos es normal?

   — Mal, no te voy a engañar —contestó también en voz baja—. Yo no soy médico, solo soy curioso. Pero tampoco hay que ser cirujano para saber que ha perdido y sigue perdiendo mucha sangre. Lo de los espasmos… Pues ni pajolera idea, que quieres que te diga. No creo que siente muy bien que te corten de cuajo el antebrazo, supongo que es normal.

   La respiración de la Rosi comenzó a acelerarse cada vez más y su cuerpo empezó a sacudirse con más violencia, necesitando que sus dos improvisados enfermeros tuvieran que sujetarla con fuerza. David se dirigió, sin la amabilidad que le caracterizaba, a sus otros dos compañeros, que como pirómanos no tendrían mucho futuro —: ¿Vais a encender hoy ese puto fuego?

   —Ya casi está, tranquilízate. Dos minutos —contestó Juan, que se volvió a Alex y le dijo —: Coge la pala, la pondremos al rojo y se la pondremos en el muñón.

   —No sé si te has escuchado, pero eso suena de puta pena —respondió Alex levantándose a buscar la pala.

   —Pues es lo que hay —dijo Juan.

   Uno de los extraños pájaros que habían divisado nuestros protagonistas, extraño para ellos, porque en aquel lugar era de lo más vulgar, se posó en una rama cercana. Agitó un poco sus plumas y se dispuso a admirar el mismo espectáculo que le acompañó en el momento de su salida del cascarón: el amanecer. Se acomodó lo mejor que pudo, exhaló ruidosamente un poco de aire y saboreó la paz que le producía tan espectacular evento. Pero aquella mañana unos inesperados visitantes habían decidido armar jaleo bien temprano. El pájaro vivía en una selva, por lo tanto un poco de juerga tampoco le resultaba extraño por aquello de los depredadores, la cadena alimentaria y demás. De todas formas se decidió por prestarles atención durante unos momentos, en ese lugar no hay tele y hay que matar el rato de alguna manera. A vista de pájaro, que es como miran los pájaros, observó como uno de estos seres, de mayor tamaño que los demás, soplaba a un fuego que estaba armando una humareda de mil demonios, posiblemente porque habían elegido las peores ramas del mundo para prenderlo. Otro, el más alto, corría en su dirección con un palo acabado en un metal plano. Mientras tanto, otros dos estaban arrodillados al lado de otro tumbado en un enorme charco de sangre. Cerca se encontraba decapitado un animal que sí le era familiar. En ese momento pensó, porque los pájaros de ahí piensan, aunque les resbala todo: estupenda forma de llamar la atención. Volvió la vista al amanecer, arrepintiéndose de haberse perdido unos segundos por ver como unos descendientes del mono se dedicaban a hacer el cabra. Aunque él no sabía ni lo que era un mono ni una cabra. A su lado revoloteó un pequeño insecto, que fue capturado por su fuerte pico al instante. Al momento levantó el vuelo y se puso en dirección al nido, donde le aguardaban sus polluelos para desayunar. Todo el mundo tiene problemas, volvió a pensar. Que cada chucho se lama su órgano.

   — ¡Se ha desmayado! —exclamó David.

   —Genial —dijo Alex —. Es lo mejor que le puede pasar —. Y sacó la pala al rojo de las brasas. Fue hacia donde estaba la Rosi, con el cigarrillo en la boca y pinta de saber lo que hay que hacer—. Cógele fuerte de lo que le queda de brazo, Toni—. Este, concentrado en su paciente, obedeció automáticamente sin realmente haber comprendido las intenciones de su amigo.

   Acto seguido, estampó el acero incandescente en la carne viva de la Rosi. Se escuchó un chisporroteo terrible, al que se le sumó una humareda que fue directa a la cara de Toni y un olor a entrecot chamuscado que ponía los pelos de punta.

   Alex separó el metal ardiente, del que se habían quedado prendidos algunos trozos de carne, con las manos temblorosas. Toni, blanco como la tiza, soltó el brazo de la Rosi, miró a Alex, intentó balbucear algo y después se levantó. A los pocos pasos, se inclinó sobre sus rodillas y largó una extensa vomitona de color azul baya.

   Una vez alfombrado el suelo, se giró hacia Alex y le dijo con la barbilla azulada —: ¡Eso se avisa, pedazo de cabrón!

   — Claro —respondió—. Perdona por no haberte enviado un mail.

   — ¡No reacciona! —volvió a exclamar David, que había tomado la exclamación como su nueva forma de expresión.

   Toni volvió enseguida al lado de la Rosi, le buscó el pulso en el cuello, las muñecas, el pecho. Volvió a repetir la operación. Y otra vez. Finalmente movió la cabeza a los lados y con un hilo de voz dijo —: Está muerta…

   





10. Un descubrimiento interesante

    

   — ¿Cómo que muerta? —preguntó David sin esperar la respuesta —No puede ser… No puede ser…—. Entonces dejó la cabeza de la Rosi en el suelo y se puso encima de ella a hacer cosas que había visto por la tele: empezó a golpearle en el pecho, a insuflarle aire en los pulmones sin demasiada profesionalidad… La paciente no ofreció la más mínima respuesta a estos vanos intentos de reanimación.

   Juan le puso las manos en los hombros intentando tranquilizarle —: Lo siento, tío… Hemos hecho lo que hemos podido. No es culpa nuestra, si no del pedazo de mierda sin cabeza que está tirado ahí y tú le has dado su merecido. Déjala descansar en paz, se ha ido ya…  

   David dejó de intentar la reanimación y se derrumbó en el pecho de Juan. Y ahí lloró desconsoladamente durante un largo rato ante la mirada apenada de Toni y Alex que permanecían de pie a su lado, tocándole la cabeza y la espalda e intentando proporcionarle algo de ánimo. Finalmente, Juan le dijo —: Venga, David, tranquilo, te dejamos un momento a solas con ella para que te puedas despedir.

   Los tres amigos se retiraron unos metros, dejando espacio a David para que tuviera un poco de intimidad con su… bueno, lo que fuera. Con la Rosi, eso.

   —Menuda mierda —dijo Alex—. Suponía que cauterizando la herida a lo mejor tendría alguna oportunidad. Pero no ha durado ni un minuto…

   —Perdió mucha sangre, demasiada. Hemos hecho lo que estaba en nuestras manos. De todas formas, estoy de acuerdo contigo: ha sido demasiado rápido, es muy raro —añadió Toni.

   —Maldito bicho… —dijo Juan—. Pero… ¿Os habéis dado cuenta de lo poco que le ha costado a David acabar con él? Habrá sido por la rabia que sentía.

   El gran sol asomaba en su mayor parte en el horizonte. La luz inundó progresivamente el lugar en el que se encontraban los accidentales y accidentados viajeros, haciendo brillar las aguas del lago e iluminando el espectacular paisaje azul en el que se encontraban. Las flores empezaron a abrirse, receptivas al alimento que les brindaba uno de sus astros reyes, y los pájaros, lejanos en la altura de las copas, batían sus alas de una a otra.

   Toni miró sin dar demasiada importancia a las flores y a los pájaros, por mirar algo que no fuera a su amigo llorando encima de un cadáver. Entonces una idea comenzó a rondarle la cabeza: demasiado tiempo huyendo, demasiado tiempo pensando en el sustento, en encontrar a la raza que les pudiera devolver a su lugar de origen. Eso es, habían dedicado poco tiempo a apreciar el nuevo entorno, la nueva atmósfera, estaban observando el terreno y su fauna con parámetros terrestres y lo único terrestre de ese lugar eran ellos mismos. Fue entonces cuando gritó —: ¡Es verdad! ¡No le ha costado nada matarlo!

   Juan y Alex le miraron desconcertados por la salida de tono.

   —Tranquilos —añadió ahora sin gritar—. No me he vuelto loco. Me explicaré: llevamos un tiempo en este lugar y todavía no nos hemos entretenido a analizarlo. Aprovechemos ahora. Estaba recordando lo fácilmente que Juan me lanzó dentro del coche, a pesar de tener mucha fuerza tendría que haberle costado más.

   —Lo recuerdo, es verdad —dijo Juan.

   —Luego, y sigo insistiendo en el hecho de que Juan es fuerte, pero no tanto, nos inmovilizó no hace mucho a David y a mí sin apenas despeinarse.

   — ¿Quieres decir que aquí yo soy un especie de superhéroe? —preguntó Juan, pensando ya en un diseño para su traje. Quizás ceñido y azul oscuro con un rayo rojo en cada brazo.

   —No hombre, no. No estoy hablando solo de ti. Y yo no he dicho nada de supermanes ni leches. Déjame terminar —contestó Toni, sabiendo por donde iban los tiros—. Alex, recuerda que a ti el hacha te pesaba muy poco. Además, con los nervios no lo hemos apreciado bien, pero nos hemos movido más rápido de lo normal.

   —Cierto —señaló Alex.

   —Y luego está lo de David y el cangrejo cabrón. Yo creo que la gravedad aquí es un poco más baja que en la tierra, además de que a lo mejor esta atmósfera, además de no ser tóxica para nosotros, nos beneficia en algo, a lo mejor es más rica en oxígeno, no estoy seguro. Por otra parte, tengo otra sospecha, venid conmigo.

   Juan y Alex acompañaron a Toni, que estaba en su salsa haciendo de Sherlock Holmes científico, hasta el asesino de la Rosi, que permanecía inerte y descabezado en el suelo. Se puso a su lado, levantó la pierna y la bajó con fuerza, pero no demasiada, en dirección al abdomen. El resultado fue que reventó el pecho de la bestia, entrando el pie de Toni hasta atravesar su espalda. Acto seguido, lo sacó hecho una auténtica porquería lleno de sangre y vísceras.

   — ¿Habéis visto? Apenas me he tenido que esforzar. Y ahora mirad esto, que confirmará mi teoría. —Toni se acercó a un árbol y le dio un puñetazo a su grueso tronco. El resultado fue que introdujo su mano hasta el codo.

   —No me lo puedo creer… —dijo Alex cuando vio a Toni realizar estas proezas.

   —Yo quiero probar también. —Juan se dirigió a un árbol menos voluminoso y le dio un puñetazo con todas sus fuerzas. El resultado fue que este se partió en el lugar en el que asestó el golpe y acabó en el suelo.

   —Bueno, no hace falta romperlo todo tampoco —dijo Toni mirando a Juan—. Mi conclusión es que los seres y las cosas de este planeta tienen una masa inferior a la nuestra, lo que los hace para nosotros… quebradizos, frágiles.

   —Todo esto es impresionante y cambia mucho la situación en la que estamos, ya que podemos plantar cara a estos y otros bichos —dijo Alex. Tras una pausa y después de intentar asimilar toda la información añadió—: De todas formas, no podemos dejar de un lado lo letales que pueden llegar a ser, ya hemos visto lo que le ha pasado a Rosi… Sin ánimo de parecer insensible, tenemos que empezar movernos. Hemos hecho ruido y humo como para que nos vean desde la China, que a saber dónde quedará ahora, y no creo que los colegas del centollo estén muy contentos con la bienvenida que le hemos dado. Además, la pista de las tuberías hay que seguirla, nos indica que hay alguien civilizado por aquí.

   Los tres se volvieron hacia donde se encontraban David y el cuerpo sin vida de la Rosi.

   —Vamos a hablar con David —dijo Juan.

    

   





11. Amén

    

   En la selva turquesa, Juan se ponía en cuclillas a la altura de David que permanecía arrodillado al lado del cuerpo de la Rosi, flanqueados por Toni y Alex.

   —David, escúchame, lamento mucho la muerte de tu… eso de tu… amiga, sí. Pero tenemos que marcharnos de aquí, hemos llamado mucho la atención y además tenemos que averiguar la forma de volver a casa. Piensa que…

   Mientras Juan intentaba convencer y consolar a su amigo, Alex se acercó a la oreja de Toni y le dijo —: Qué lástima tener que acabar así.

   — Ya —respondió Toni—. Podríamos haber sido cualquiera de nosotros. Aunque aquí hay algo que no me cuadra, ha sido demasiado rápido. No sé…

   —Y si volvemos algún día a casa ya me dirás quien se cree esta película. “Se lo juro señor juez, acabamos en un planeta extraño y un centollo gigante le cortó un brazo a Rosi comosellame y murió desangrada. No, no íbamos drogados señoría. Pero no se preocupe que mi amigo la vengó arrancándole la cabeza de cuajo al asesino”. Toma ya. Igual no es mala cosa quedarnos aquí para siempre.

   David se levantó en silencio y se alejó unos pasos del cadáver. Con el semblante serio miró a sus amigos y les dijo —: Hay que enterrarla.

   — No me jodas —dijo por lo bajini Alex. En un volumen más audible añadió—: Eso no es una buena idea. Tenemos que irnos ya, es muy probable que esos bichos vuelvan por aquí y a saber en qué número.

   —He dicho que hay que enterrarla. No hay más que hablar —dicho esto, David cogió la pala chamuscada con trocitos de la Rosi y empezó a excavar un agujero en el suelo.

   Los tres amigos se miraron entre ellos y casi a la vez se encogieron de hombros y se agacharon a colaborar en el sepelio.

   Una vez que el agujero tuvo unas dimensiones razonables para la Rosi, que tampoco era de gran tamaño, Alex cogió a la finada por las piernas y David de las axilas. Al primero le tocó la peor parte, ya que el olor de la relajación de los esfínteres le sacudió sin clemencia en la nariz. Pese a ello disimuló todo lo que pudo para no ofender a su amigo.

   En el filo de la excavación y con poca experiencia en este tipo de trabajos funerarios, los dos porteadores intentaron depositar de la forma más digna a la Rosi en la fosa, tampoco era cuestión de soltarla como un saco de patatas. Un paso en el filo, otro, gira tú, espera, mejor nos agachamos a la vez, no, tú primero. La cuestión es que a David se le escurrió la Rosi de un costado y le faltó brazo para volver a asirla, lo que hizo que a Alex también se le escapara y finalmente la pobre quedara desparramada y despatarrada.

   Toni, ágil, saltó al interior del hoyo y se esmeró en darle dignidad al asunto. Una pierna por aquí, este brazo al costado, a este otro que le falta un cacho lo disimulamos así y como nueva. Bueno, seminueva, tampoco es que el resultado fuera de lujo. Salió del agujero y detrás de él vino Juan con lo que quedaba de manta, con la que se apresuró a taparla. Mejor así.

   Los cuatro echaron la tierra que habían desplazado al cavar la fosa hasta que quedó totalmente cubierta. David cogió una piedra, cinceló una “R” en ella y la dejó en la superficie. Hecho esto, se quedaron mirando con la cabeza baja el lugar de reposo de la Rosi.

   —Di algo —le susurró Toni a Alex.

   — ¿Cómo? —preguntó Alex.

   —Que digas algo, joder —le respondió entre dientes.

   —Pero qué quieres que diga, no la conocía, ni siquiera me caía bien —siguió susurrando Alex.

   —A ti se te dan bien estas cosas. Tienes facilidad de palabra —aseguró Toni.

   —Sí, se me dan de coña los funerales. En cuanto veo uno, me subo a un atril y largo un rollo —le dijo Alex.

   Juan, que estaba escuchando la conversación, le dio una patada disimuladamente en la espinilla a Alex —: Di algo ya de una condenada vez.

   Mierda, pensó Alex. Tendría que haber quedado con Ángel, que seguro que ahora estaba durmiendo la mona a saber dónde. En fin, al lío, una cosa rara más tampoco le iba a hacer daño. Se aclaró la garganta y dijo —: Esto… Un momento de atención… Voy a decir unas palabras en memoria de Rosi… Bueno, de Rosi. Ha sido nuestra compañera en este viaje inesperado y con ella hemos compartido unas aventuras que ni siquiera hubiéramos sido capaces de soñar. Ha muerto ella y nosotros quedamos aquí siendo únicos testigos de la realidad de su desaparición. Nuestra obligación es seguir adelante y volver a nuestro planeta para un día poder contar que se enfrentó con valentía y entereza a una bestia despiadada a la que plantó batalla sin atisbo de duda. Le arrebataron la vida, que fue canjeada por cualquiera de las nuestras y nuestro es el cometido de completar una historia de la que solo conocemos el final, ya que seguro que muchas otras completan su existencia, que debió de ser digna y provechosa… ejem… —El subconsciente traicionó a Alex, es lo que pasa cuando no te crees en absoluto lo que estás diciendo—. Y… Echaremos de menos su compañía y su espíritu colaborador… Bueno, destaca más la compañía, además no olvidaremos su sacrificio, involuntario quizás, pero eso no le quita mérito, a la hora de ingerir aquellas bayas que en estos momentos son nuestro sustento. La muerte, más tarde o más temprano llama a nuestra puerta y sirva la ejemplar desaparición de nuestra compañera como recordatorio de la dignidad que hay que mostrar a la hora de abandonar el envoltorio terrenal. Descansa en paz, querida amiga y…

   Juan empujó violentamente a Alex mientras finalizaba su discurso funerario, que cayó al suelo de bruces y turbado.

   Detrás de él se encontraba uno de los terribles monstruos pinzados, cuya presencia había pasado desapercibida por la celebración del funeral. Juan fue a toda velocidad hacia él mientras sacaba el enorme cuchillo de su funda. El impulso con el que se abalanzó sobre la bestia hizo que esta también cayera al suelo, dejándola a su merced. De esta manera pudo apuñalar repetidas veces el torax del animal para finalmente atravesar con el cuchillo uno de sus ojos.

   —Amén —dijo Juan.

    

    

    

   





12. Piedra “R”

    

   Juan levantó la cabeza y vio como se agitaba el follaje cercano a su situación, lo que indicaba que la bestia que ahora reposaba con el pecho destrozado y sin vida no había venido sola. Al momento, del arbusto que tenía enfrente salió otra.

   Toni reaccionó ante la nueva aparición cogiendo su jabalina de fabricación casera y lanzándosela con todas sus fuerzas. Todos los presentes, cangrejo incluido, estuvieron pendientes de la trayectoria del proyectil, que se bamboleaba en el aire de forma irregular. Finalmente, cayó al suelo a unos cuatro o cinco metros de su objetivo.

   El gesto de Toni fue de fastidio. Pero qué se puede esperar de una lanza fabricada con un palo de tienda de campaña, un cuchillo de cocina y cinta americana. Tampoco se puede pedir tanto. De todas formas, Toni, que pensaba rápido, encontró un sustituto para su lanza, que era la piedra que cariñosamente había seleccionado David para señalar el lugar de descanso de la Rosi.

   Llevando la piedra al costado, corrió hacia ese monstruo de pesadilla y cuando estuvo a su altura, le asestó un golpe fatal en el rostro lanzando sus brazos con toda la potencia de la que fue capaz. El resultado fue que media cara voló por los aires y, aprovechando lo que joroba eso, le propinó una patada en la entrepierna, por si tenía ahí las pelotas. El hormonado cangrejo se derrumbó y Toni se sumergió en una espiral de violencia y sangre, aplastando todos sus miembros con su piedra “R”. El personal estaba un poco fastidiado esa mañana y era una manera como cualquier otra de templar los ánimos. Una vez terminada la operación, dijo —: Hasta los huevos me tenéis.

   Toni recuperó su lanza y limpió un poco con las manos la piedra ensangrentada, que se la devolvió a David con una disculpa.

   Pero el movimiento en el follaje fue aumentando exponencialmente y aparecieron más y más seres que se dirigían hacia ellos y sin intenciones aparentes de darles la bienvenida.

   — ¡Hay que correr, aquí estamos perdidos! —gritó Juan. Mientras decía esto, vio por el rabillo del ojo como una pinza se dirigía hacia su cabeza y se agachó evitando de milagro que le seccionara la yugular. Pero con la otra, el ser consiguió aprisionar su cuello, cargando la que le quedaba libre hacia atrás. Juan no se pudo desembarazar, pero consiguió arrancar uno de los tendones que sujetaban el cuello de la bestia, que le roció la cara de sangre. Justo en ese momento la pinza fue bruscamente separada de su cuerpo y un segundo después, un tremendo hachazo partió a la bestia desde la cabeza hasta la mitad del cuerpo. Alex le ofreció la mano a Juan y le dijo —: Esto se pone feo, vámonos cagando leches.

   Recogieron lo que pudieron a la carrera y se lanzaron a internarse en lo más espeso de la jungla. La intención era dar esquinazo a la marabunta de hipercangrejos, que se movían peculiar y rápidamente con sus cuatro patas.

   Juan, Toni y Alex corrían casi a la par y David les seguía a muy poca distancia. El asedio les llegaba también por los flancos, donde un par de monstruos intentaron penetrar con sus pinzas, intentos frustrados por los cuchillos y el hacha que seccionaron y rebanaron el tejido extraterrestre eficazmente.

   David frenó su carrera y se giró hacía sus más inmediatos seguidores, que en aquel momento eran tres, a los que se decidió por encarar. Sus amigos se dieron cuenta al poco tiempo de las intenciones de su compañero y tuvieron que invertir el sentido de la marcha mientras David había decidido empezar la fiesta él solo.

   El primer afortunado recibió un lanzazo impresionante el centro del pecho, el segundo recibió un codazo al que respondió hiriendo a David en una pierna con su pinza. Pero lo pagó caro, en ese instante Juan llegó y lo apuñaló hasta la muerte. El tercero, por el que se había decidido Alex, movía furiosamente sus pinzas y las lanzaba con fuerza esquivándole los hachazos, dando como resultado una curiosa coreografía. A David el baile le sobraba y se había quedado con ganas de más. Se interpuso temerariamente entre los dos, internándose en la guardia de la bestia, agarró sus hombros y le propinó furiosos cabezazos que abollaron terriblemente su rostro. Para zanjar la disputa, Juan descabelló al cangrejo hundiéndole el cuchillo por la nuca, después se desplomó de una patada en el trasero. Acto seguido cogió a David por el pescuezo y le dijo —: Déjate de gilipolleces. Esto nos puede salir caro.

   Los tres se habían olvidado de Toni, que muy cerca pateaba en el suelo a un monstruo hecho una auténtica pena como si fuera un skinhead. —Vámonos. Aquí no estamos seguros… Tú estás disfrutando un poco con esto, ¿verdad? —le preguntó Alex viendo el espectáculo gore que se acababa de marcar—. No… —contestó Toni avergonzado y tirando a su espalda un ojo de cangrejo recién arrancado. Y siguieron corriendo.

   Tras un buen rato de trote, Alex dijo resoplando —: Podríamos… Parar… Ya… No puedo… Con mi alma.

   Los cuatro fueron reduciendo la marcha y se apoyaron en los troncos de unos árboles para recuperar el aliento. —Podrías dejar de fumar de una maldita vez —le sugirió Juan a Alex—. Mírate, estás hecho una mierda por correr un rato.

   —Mal día para dejar de fumar —contestó Alex—. Pero te prometo…—. Volvió a coger aliento—. Que si salimos de esta lo dejo para siempre —. Se metió un cigarrillo en la boca.

   El aspecto de los cuatro visitantes era poco menos que deplorable. La pierna de David sangraba abundantemente y aprovechó el receso para hacerse un apaño con cinta americana y pañuelos de cocina. Por suerte para él, la pinza no le alcanzó en ningún órgano ni arteria, aparentando la herida más escandalosa de lo que realmente era. El resto estaba magullado y arañado por los combates, además de cubiertos de sangre que afortunadamente no era suya. El que había sufrido más en su estilismo era Toni, que estaba prácticamente bañado en ese fluido tras su último enfrentamiento con los habitantes de la selva.

   —Creo que los hemos perdido —dijo finalmente Toni—. Pero no podemos quedarnos demasiado tiempo parados, más vale que…—. En ese momento un sonido desconcertó a los cuatro amigos: un grito. Además, no eran los sonidos guturales de las bestias que les perseguían, sino que tenía la entonación de un ser humano.

   Se levantaron y quedaron a la espera de volver a oír el grito.  Y de nuevo se volvió a escuchar, facilitando el camino para encontrar la fuente emisora, lo que hizo que se pusieran en marcha e ir a buscarla. Otro nuevo grito, muy cercano, y esta vez acompañado de alguna frase ininteligible. Finalmente, tras unos setos y ramas, descubrieron a un ser que se arrastraba por el suelo con una pierna destrozada y, frente a él y de espaldas a ellos, una bestia armada con dos poderosas pinzas.

   —Haz los honores —le dijo Alex a David, cediéndole amablemente el hacha. Este agradeció el gesto y la aceptó, tardando poco más de tres segundos en ponerse a la altura del cangrejo, al que taló como un abeto: primero un hachazo en un costado, haciendo saltar su brazo pinzado por los aires y un segundo hachazo en el otro costado, que lo terminó de partir en dos. Ya en el suelo, remató la faena. Por si acaso.

   La criatura que huía de la bestia no las tenía todas consigo, sobre todo después de ver a David manejarse con el hacha, y en su curioso rostro no se había borrado el semblante de terror.

   —Me parece que estos son los tipos que buscamos —dijo satisfecho Juan.

    

   





13. Tuquenai

    

   El “tipo”, tal y como lo había definido Juan, apoyaba las palmas de sus manos largas y finas en el suelo, moviéndolas hacia atrás desplazando su cuerpo mientras gritaba en un lenguaje incomprensible. Era de gran estatura y esbelto, con largas y delgadas piernas, al igual que sus brazos. El color de su piel era similar al de un ser humano, pero muy pálido y algo cetrino. Su cabeza, alargada, apepinada, con orejas ligeramente puntiagudas y diminutas, no tenía un solo pelo, ni siquiera en las cejas, pero sí en las pestañas, que protegían unos enormes ojos grisáceos, que eran todo pupila y esclerótica, sin iris. Los labios eran muy finos, casi ausentes. La nariz era prácticamente inexistente, con dos diminutos agujeros. Vestía un uniforme mimetizado en diversas tonalidades de azul de una sola pieza, ceñido a la altura de la cadera por un cinturón con una hebilla plateada y negra. El uniforme tenía una curiosidad: todo el hombro derecho estaba plastificado y transparente, dejando al descubierto un tatuaje compuesto por dos líneas paralelas con una estrella de cinco puntas en su interior. Atada al cinto había una cartuchera vacía. 

   Un corte profundo desde la sien hasta la barbilla surcaba su rostro y lo bañaba en sangre. Su pierna aún había quedado peor parada, ya que estaba prácticamente mutilada, con la piel hecha jirones y asomando el hueso. Por otro lado, seguía aterrado y gritando, mirando a los visitantes desconcertado.

   —Como siga gritando así, atraerá a todos los cangrejos de la selva —dijo Alex.

   —Está algo trastornado, es normal. Yo me encargaré de él —sugirió Juan, que se arrodilló a su altura—. Tranquilo, estamos de tu parte.

   El ser seguía gritando y sólo se le entendía lo siguiente —: ¡Tuquenai! ¡Tuquenaaaaaaaiii!

   —Vale, de acuerdo, lo que tú digas, no grites más —continuó Juan llevándose el índice a los labios.

   — ¡Tuquenaaaaaaaiii! ¡Tuquenaaaaaaaaii! —siguió gritando el tipo.

   —Sí, tuquenai, vale, lo pillo. ¿Los cangrejos son los tuquenai? Eso es, vale, sí, son los malos, nosotros —dijo señalándose al pecho—, los buenos. ¿Capichi? No grites más que ya hemos llamado bastante la atención.

   La criatura le agarró de los hombros y zarandeándolo le gritó más fuerte —: ¡Tuquenaaaaaaaaaiiiii!

   —Tuquenai tus muertos —dijo Juan. Acto seguido le sacudió un puñetazo en la cara, dejándolo fuera de combate. 

   Alex perdió los nervios —: Muy bien, tío. Como relaciones públicas no tienes precio. Ahora lo acuchillamos en el suelo y listo. Me cago en… ¿Pero se puede saber qué has hecho?

   —Estaba en shock, es lo mejor —contestó Juan esperando el dolor en los nudillos. No llegó.

   — ¿Lo mejor? ¿Eso es lo mejor, reventarle los morros? ¿Al único jodido ser que nos puede indicar como salir de aquí? —continuó Alex.

   —Le he pegado flojo. Se despertará más tranquilo —dijo Juan.

   — ¿No recuerdas la fuerza que tenemos aquí? —intervino Toni —. Es como si a mí me hubiera pegado Mike Tyson a placer.

   —Bueno, ya está hecho —Juan se lo echó a los hombros como un fardo—. Ya cargo yo con él. Vamos a movernos, cuando se despierte intentaremos que nos señale el camino. 

   Comenzaron a correr de nuevo, sin tener demasiado claro hacia adonde, pero ahora con un nuevo compañero que de momento no participaba en la juerga, pero que les dio esperanzas, primero de llegar a un sitio civilizado y dejar atrás a los cangrejos y, segundo, de poder volver a su planeta. 

   Más árboles, más arbustos, selva espesa y sin cambios. El cansancio empezaba a hacer mella en ellos y a Juan el bulto que llevaba a sus espaldas empezaba a sobrarle.

   Uno de los cangrejos furiosos les dio alcance, Toni fue el primero en verlo y en reaccionar. Con la adrenalina a tope le plantó cara, lanza en ristre. La bestia lanzó su pinza y se la partió. Sin pensárselo demasiado, clavó los dos extremos afilados que le habían resultado de la partición y se los hundió en el estómago, extrayéndolos después de una patada. Alex, que venía corriendo detrás, remató la jugada cortándole la cabeza con el hacha.

   Y continuó la carrera, los cuatro con los pulmones en carne viva y el quinto, la nueva adquisición, muy cómodo en su inconsciencia. Llegaron a otro calvero, este sin lago y más extenso, y se dispusieron a atravesarlo sin entretenerse. Casi en la salida, dos bestias les cerraron el paso. Sin enfrentarse a ellas, continuaron corriendo buscando otra alternativa de escape, que también fue frustrada por otros tres cangrejos. David se giró y vio como en la retaguardia empezaban a acumularse las bestias. Toni se decidió por atacar a una de ellas, a la que venció clavándole repetidamente sus palos, pero esta fue rápidamente repuesta por otra. 

   Se replegaron hacia el centro y el terreno se cubrió de pinzas tableteando. Cada vez más y más bestias llegaron al lugar, superando la centena, y el territorio central del calvero se reducía alarmantemente. Los cangrejos se dirigían con sus cuatro patas hacia ellos con parsimonia, disfrutando del momento de la captura de las cinco presas que les traía de cráneo desde bien temprano. 

   El tableteo cada vez era más ensordecedor, quizás una medida amedrentadora o un acto de celebración, pero en todo caso insoportable. Hasta que llegó el momento en que los amigos ocupaban un pequeño reducto, ahora espalda con espalda. 

   —Hasta aquí hemos llegado, chicos —dijo Alex—. Ha sido un placer conoceros. Ya dije que hoy era un mal día para dejar de fumar —. Y se encendió un pitillo.

   Juan depositó en el suelo a su acompañante, que ya le resultaba un tanto pesado y sacó el cuchillo de su funda, que brilló a la luz de los soles: —Sea como sea les va a salir caro.

   Toni se subió las punteras de la camisa y se atusó el tupé, estiloso hasta la muerte. Agarró su recién transformada lanza en dos palos afilados y dijo —: Caballeros, llegó nuestro fin. Y el de unos cuantos de ellos, también.

   David no dijo nada. Lo de las frases para la posteridad le parecía una pijada y una pérdida de tiempo. A ver si me matan rápido y le damos carpetazo a esta historia, pensó. É tamén mala sorte… 

   El primero en decidirse en abrir el melón fue Juan, que embistió como un Mihura al primero de los agraciados, que le duró un suspiro, ya que le asestó dos puñaladas mortales, dejando paso al segundo. 

   A Alex no le pareció una mala táctica segar las patas de los cangrejos con el hacha y con este sistema consiguió tumbar a tres de una tacada, dejando el camino expedito para que Toni se lanzase como un auténtico poseso a descabellarlos. 

   David se apañaba de maravilla con su lanza, estando tan juntas las bestias conseguía en ocasiones atravesar dos de una misma lanzada, haciendo brochetas de cangrejo. 

   A vista de pájaro, a pesar de que en aquel momento no había ninguno por la zona, el espectáculo hubiera sido tremendamente descorazonador para ellos: en un minúsculo reducto circular, cuatro tipos, más uno durmiendo plácidamente en el suelo, repartían golpes sin cesar, con la sangre y la suerte divididas a partes iguales. Esquivaban milagrosamente decenas de pinzas que les acosaban y las arrancaban, partían y cercenaban como podían y con lo que tenían. A Alex le aprisionaron las dos piernas con dos pinzas y Juan se encargó de ellas con su cuchillo mientras a él le aprisionaban un brazo y Toni le liberaba… Una auténtica locura.

   En el fragor de la batalla y ya con todo el personal vigilando su propio culo porque no daba para más, a David una pinza consiguió agarrarle del cuello. La bestia se lo acercó al cuerpo y le lanzó su aguijón, que se clavó debajo de su oreja. Juan se dio cuenta y machacó la cara del cangrejo a machetazos. Pero ya era demasiado tarde y David cayó redondo al suelo. Después de esto, el cuello de Juan también fue aprisionado. Alex intentó auxiliar a su amigo y fue fuertemente arrastrado hacia atrás por el agarre de una pinza. Toni tampoco pudo hacer nada, sus piernas también fueron atrapadas. 

   Juan vio en primer plano y a la luz del día el horrible rostro de la bestia que no iba a tener piedad con él. Podría haber pasado perfectamente el resto de su vida sin tener que retener esa imagen. Y ya con la resignación del que sabe que colorín colorado, un proyectil incandescente atravesó de lado a lado la cabeza del cangrejo, que cayó fulminado al suelo. 

   Y más proyectiles acompañados de ruidos secos. Los animales caían abatidos y los tres desconcertados amigos se vieron liberados de sus pinzas. Sin plantearse demasiado aquello, Juan cogió a la última incorporación extraterrestre y Alex a David y todos salieron corriendo como alma que lleva el diablo por el hueco que estaban dejando los cadáveres de los monstruos. 

   Solo unos pocos metros y conseguirían salir de aquel infierno, la meta estaba en una decena de seres como el que cargaban, armados con unos rifles de grandes dimensiones que eran los que escupían esos proyectiles incandescentes. Y además con buena puntería, porque había poca munición que no impactara en cangrejo. 

   Cuando ya estaban prácticamente a su lado, cinco de estos individuos se adelantaron y dejaron en segunda fila a nuestros maltrechos protagonistas.

    

   





14. En la línea de fuego

    

   Los cadáveres de las bestias se apilaban bajo el fuego intenso de los fusiles de los extraños seres recién llegados. Estos habían formado dos líneas de tiro, la primera de ellas disparaba rodilla en tierra y la segunda lo hacía de pie por encima de sus cabezas. Otras cabezas salían peor paradas, ya que la horda cangrejil estaba recibiendo de lo lindo, estallando partes de su cuerpo cuando impactaban en ellas los proyectiles incandescentes. El sonido de cada disparo era fuerte, seco y solamente se interrumpía por alguno de los tiradores cuando cambiaba el voluminoso cargador, maniobra que se efectuaba rápidamente y con gran profesionalidad. Toni había contado gracias a que disparaban en modo semiautomático cincuenta disparos por cargador. Los cuatro amigos se encontraban entre ambas líneas agachados en el suelo, atendiendo Juan, Alex y Toni a David, que sufría tumbado en el suelo fuertes espasmos que hacían sacudir y retorcer su cuerpo terriblemente. Juan había dejado al lado al ser que se encontraron por el camino, que seguía durmiendo plácidamente bajo los efectos narcóticos del puñetazo que había recibido.

   La cadencia de tiro fue disminuyendo poco a poco a la vez que disminuía el número de cangrejos, que curiosamente no se batieron en retirada cuando llevaban todas las de perder. Cabezotas o idiotas hasta el final.

   Las últimas bestias que se resistieron a abandonar el lugar fueron las más perjudicadas, ya que recibieron varios impactos seguidos por haber poco cangrejo en el que repartir los disparos. Finalmente, no quedó ninguno de estos seres con vida, quedando la explanada repleta de sus restos. Pinzas, cabezas sin dueño, patas desgajadas y torsos reventados alfombraban el suelo sobre un lecho sangriento.

   —Parece que esto se ha acabado ya —dijo Toni mientras tocaba la frente ardiendo de David.

   —Creo que sí —dijo Alex—. Veamos qué es lo que va a pasar ahora.

   Los humanoides, por llamarlos de alguna manera, se reagruparon con sus armas humeantes mientras dos de ellos recogieron rápidamente a su compañero inconsciente, ignorando descaradamente a los cuatro visitantes. Formaron en corro y empezaron a hablar entre ellos.

   —Me da la impresión de que esa conversación tiene que ver con nosotros —dijo Juan señalando al grupo.

   La conversación en el corro subió de temperatura y uno de ellos alzaba el tono de voz. Otro le tocaba en uno de los hombros y le hablaba en tono calmado. El lenguaje era totalmente incomprensible para los humanos de la zona y parecía que al más alterado no le hacía demasiada ilusión que se encontraran ahí.

   —Ahora viene cuando se despierta el bello durmiente y les cuenta el castañazo que le sacudiste —comentó Alex dirigiéndose a Juan—. Luego viene el juicio sumario, después la ejecución y a descansar en paz con los cangrejos.

   —Pues no tendría que quejarse. Le hemos salvado el pellejo, un pellejo muy pesado que he tenido que cargar desde que se cayó redondo, por cierto —contestó Juan.

   Dicho esto, uno de los humanoides se dirigió justamente a Juan y comenzó a hablarle en su idioma.

   —No te entiendo, tío. Lo siento. Le hemos salvado la vida a vuestro amigo, ¿entiendes? Tu compañero tenía la pierna destrozada, mira —Juan empezó a hacer gestos y a moverse como si estuviera cojo. El humanoide le miró con cara de no entender nada y volvió a hablarle, esta vez en un volumen más alto y más despacio.

   —Da igual que hables más alto. Que no te en-tien-do… —Juan no había terminado de hablar cuando el humanoide cogió la cabeza de David sin demasiada delicadeza. Juan saltó como un resorte, cogió con fuerza su cara y le dijo con los ojos inyectados en sangre —: No te atrevas a tocarle ni un pelo. —Vista la densidad capilar de David, el comentario era bastante gracioso, aunque nadie se rió. El resultado de la actuación de Juan fue que se amartillaron nueve rifles.

   Alex se interpuso —: Suéltalo, Juan, por el amor de Dios. Esto ya está bastante torcido, no lo estropeemos más. Nos quieren ayudar y nosotros necesitamos ayuda.

   —Si quisieran matarnos ya lo habrían hecho. Déjalo hacer, Juan, por favor —dijo Toni.

   Juan aligeró la presión de sus dedos y poco a poco soltó las mejillas del humanoide. Una vez liberado, se tocó la cara y le dedicó unas palabras a Juan, que posiblemente no fueran de agradecimiento. Después se agachó y cogió, esta vez con delicadeza, la cabeza de David y examinó su cuello.

   — ¿Lo veis? Así es como hay que tratar a David. No como si fuera un puto trasto tirado en el suelo. Tampoco costaba tanto, al final nos hemos entendido —dijo Juan mientras supervisaba los movimientos del humanoide.

   —Vale, tío. Tengamos la fiesta en paz —respondió Alex.

   El humanoide hizo gestos con la mano solicitando la ayuda de sus compañeros. Uno de ellos se acercó y entre los dos recogieron a David del suelo. El resto de la compañía se puso en marcha y Juan, Toni y Alex les siguieron.

   Avanzaron por la jungla todos juntos y al cabo de un rato Toni, fijándose en su amigo, que había perdido totalmente el sentido, dijo —: David ha dejado de tener convulsiones, es lo mismo que lo que le pasó a la Rosi. Voy a acercarme un momento. —Se acercó a su compañero porteado entre dos humanoides y le buscó el pulso en el cuello. Ni un latido. Probó suerte con la muñeca y obtuvo el mismo resultado. — ¡No tiene pulso! ¡Está muerto! —exclamó. Después zarandeó a uno de los porteadores, demandándole ayuda, para que al final le ignorara por completo.

   —Dejemos ya de sacudir y empujar a esta gente, parece que se está convirtiendo en una costumbre. ¿Es que no habéis visto el tamaño de esos rifles? ¿Y la puntería que tienen? No creo que consigamos nada así —dijo Alex entre dientes —. Estos tipos sabrán que hacer, tendrán médicos o yo qué sé. Vamos a confiar en ellos, no nos quedan más opciones, tenemos que…

   —Pues no tiene pulso, ya me dirás qué médico arregla eso —interrumpió Toni airado.

   Siguieron caminando en silencio unos minutos y llegaron a los vehículos en los que previsiblemente los humanoides se habían desplazado a ese lugar. Eran tres vehículos similares a unos todoterrenos de gran tamaño. Metal oscuro, faros y cuatro voluminosas ruedas. Los tres amigos se montaron en la parte trasera de uno de ellos y a David se lo llevaron a otro. Una vez acomodados, los motores se pusieron en marcha.

   —Menudo chasco —dijo finalmente Toni.

   — ¿Por? —preguntó Juan.

   —Porque yo me imaginaba unos aerodeslizadores cromados con cañones láser a los lados. Al final nos montan en esta mierda de jeeps más feos que la leche. Pues vaya. Menudos extraterrestres de pacotilla —respondió Toni.

   —Mucha tele ves tú. El interior no tiene nada de ordinario —opinó Alex mirando los diferentes paneles digitales que manejaba el conductor. El parabrisas también tenía numerosos indicadores que se iluminaban en los bordes y que mostraban un alfabeto incomprensible.

   Al cabo de unos pocos kilómetros sin incidencias, los tres amigos cabeceaban debido al cansancio y la falta de sueño, que al final acabó por vencerles.

   Finalmente, el vehículo se detuvo. Juan fue el primero en abrir los ojos y despertó a sus compañeros: — ¡Mirad eso!

   Ante ellos se encontraba una estructura descomunal: una imponente muralla se alzaba hasta donde llegaba la vista. Tenía una altura que superaba con creces los treinta metros y era totalmente blanca y lisa, sin ranuras, ni compuertas, ni asomo de irregularidades en su composición.

   Delante de los vehículos un cuadrado perfecto se hundió en la muralla y se desplazó hacia un costado, quedando libre ese espacio para que pudieran atravesarla.

   Una vez dentro de la muralla, los vehículos fueron estacionados en una plataforma circular y se abrieron las puertas. Humanos y humanoides abandonaron los vehículos y la plataforma, que desapareció lentamente bajo el suelo.

   Los humanoides hicieron señas a los amigos para que les acompañaran. Caminaron juntos hasta una pared, en la que uno de ellos hizo un gesto y, al igual que la puerta de la muralla, un rectángulo se hundió y se desplazó hacia un costado. El humanoide les invitó a entrar en la estancia y una vez los tres estuvieron dentro, el rectángulo ocupó su lugar original, dejándola perfectamente sellada.
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   CIUDAD DE SOGNE

   
 

    

   





1. Venimos de la Tierra

    

   La estancia no tenía más de diez metros cuadrados. Sin muebles ni ornamento alguno. Paredes blancas, suelo blanco y techo blanco. Estaba perfectamente iluminada, a pesar de que no se veían bombillas por ningún sitio.

   Toni recorrió el reducido espacio, lo midió con pasos, tocó cada esquina, cada palmo de pared. Todo bajo la atenta mirada de Juan y Alex. Al final se apoyó en la pared y se quedó en cuclillas.

   — ¿Y bien? ¿Alguna idea? —preguntó Alex.

   Toni negó con la cabeza. —Solo nos queda esperar. Estarán decidiendo qué hacer con nosotros.

   —Confían en nosotros —afirmó Juan—. No nos han esposado ni atado. Ni siquiera nos han cacheado. A pesar de que nos han quitado las armas, podríamos llevar algo oculto. Eso es buena señal.

   Al cabo de unos pocos minutos, el espacio rectangular de la pared se volvió a abrir y tras él aparecieron dos humanoides y les hicieron señas para que les acompañaran. Los tres visitantes obedecieron y les siguieron. Recorrieron unos pocos metros y llegaron a otra pared. Uno de los humanoides hizo un gesto y al igual que había ocurrido anteriormente, un espacio rectangular se hundió en la pared y se desplazó a un lado.

   Los humanoides les invitaron a pasar y entraron en una nueva estancia. Esta era mucho mayor que la anterior y la decoración, o la ausencia de la misma, era idéntica, pero con una diferencia: al final había una mesa y detrás de ella alguien trabajaba manipulando algo en el supuesto vacío que tenía ante sí.

   Los tres se quedaron quietos sin decir nada junto a la pared mientras este personaje seguía trabajando y aparentemente ignorándolos. Hasta que finalmente apartó la vista de donde la tenía fijada, mostró su largo dedo índice y lo atrajo para sí.

   —Creo que quiere que uno de nosotros se acerque —dijo Alex.

   —Ya… —dijo Toni.

   —Totalmente de acuerdo —dijo Juan.

   —Genial. Estamos de acuerdo, qué buena sintonía. ¿Quién va? —preguntó Alex.

   —Bueno… —dijo Toni—. Yo creo que tendrías que ir tú. A ti estas cosas se te dan bien, tienes don de gentes.

   —Vamos, no me jodas otra vez —respondió Alex—. ¿Qué don de gentes ni que niño muerto? ¿No eras tú el que tenía tantas ganas de contactar con un extraterrestre?

   —Ya… sí… pero…

   Juan no dejó terminar a Toni y le dio un empujón al frente. —Venga, campeón, que tú puedes.

   Toni llegó trastabillando hasta la mesa y una vez delante de ella pudo observar que lo que se manipulaba era una imagen holográfica suspendida, únicamente visible a cierta distancia y posición. Entonces se fijó en quién la ocupaba: un humanoide de género femenino. Esto lo dedujo por algunos detalles reveladores: grandes ojos oscuros bajo unas largas pestañas, labios finos de los que asomaban unos dientes muy blancos y se intuían unos pechos voluptuosos tras una blusa de color azul. Le llamó la atención el hecho de que tuviera nariz, apéndice del que prácticamente carecían sus compañeros masculinos. Más tarde averiguaría que esa era una característica exclusiva de las féminas, al igual que una estatura algo inferior y la cabeza menos alargada. Su vestimenta se completaba con unos pantalones blancos ceñidos.

   La humanoide pulsó un botón digital de la mesa blanca y del suelo emergió un pequeño taburete. Con un gesto le indicó a Toni que tomara asiento, obedeciendo este al momento.

   —Verá señora… —empezó Toni—. ¿Es una señora, verdad? Disculpe mi ignorancia, pero no estoy muy familiarizado con su especie… Bueno, no sé por dónde empezar, verá, yo… bueno, nosotros llegamos aquí por accidente y todo ha sido una locura, nos han perseguido, atacado, esto… me estoy anticipando, disculpe pero estoy un poco nervioso y ni se imagina por lo que hemos pasado. Primero está lo del incendio, eso, y después…

   La humanoide miró a Toni y se encogió de hombros como muestra de no entender nada en absoluto, gesto muy humano, por cierto, y que comprendió a la perfección. —Vale. No has entendido nada de lo que he dicho, cojonudo. Pues ya me dirás como nos vamos a comunicar. Queremos volver a casa, ya está. A casa—. Toni hizo gestos señalando al cielo—. Mi casa. Como ET, mi casa, etcétera. Esto es una pérdida de tiempo…

   La humanoide abrió su mano izquierda, en su palma había una píldora transparente, y con la derecha la cogió y depositó en la mesa. Después se señaló en la boca.

   — ¿Quieres que me tome esa píldora? —preguntó Toni.

   La humanoide volvió a repetir el gesto.

   — ¿Así es como ejecutáis al personal en este lugar? ¿Con un pastillazo? Pues vale. Al menos me podrías traer un vaso de agua, menudo misil, colega —dijo con ganas de finiquitar el trámite.

   La humanoide se volvió a encoger de hombros.

   —Joder… Pues nada, a palo seco. —Toni se tragó con dificultad la píldora —. ¿Y ahora qué?

   —Ahora nos podemos comunicar —dijo la humanoide con voz de mujer.

   — ¡Mierda! Pero… ¿Hablas mi idioma? —preguntó Toni.

   —No, no lo hablo. Ni tú el mío. Pero esa píldora que te acabas de tragar es la causante de que nos podamos entender —contestó la humanoide.

   — ¿Cómo es posible? —volvió a preguntar Toni.

   —Porque activa ciertos procesos neurológicos muy complejos que ahora no viene al caso explicar. Entre otras cosas porque sería muy largo el hacerlo y posiblemente no lo entendieras —volvió a responder la humanoide.

   —Gracias por tu sinceridad y falta de confianza en mi capacidad intelectual —dijo un tanto ofendido Toni.

   —De nada —respondió la humanoide—. Me presentaré. Mi nombre es Tikran Tuonsere y soy la responsable de Control Exterior, organismo encargado de autorizar la estancia de los visitantes de esta ciudad. Vuestro caso no es común y por ello lo han dejado en mis manos. Como recién llegados que sois a este planeta mi trabajo es tramitar vuestra correspondiente autorización. Por lo tanto seré yo a partir de ahora quien haga las preguntas. ¿Cuál es tu nombre?

   —Toni…

   —Es suficiente —interrumpió Tikran mientras tecleaba en un teclado que acababa de aparecer en la mesa—. ¿Cuál es tu lugar de procedencia?

   —Venimos de la Tierra —contestó Toni.

   — ¿Dónde está ese planeta? —preguntó Tikran.

   — Pues… —La verdad es que la pregunta tenía miga, sobre todo sin tener Toni ni idea de dónde se encontraba él. 

   —Está en el sistema solar. Entre Venus y Marte, para ser más concretos.

   —No conozco ese sistema —dijo Tikran.

   — ¿La Vía Láctea? —preguntó Toni.

   —Tampoco. Bueno, según este informe llegasteis aquí utilizando un medio de transporte de nuestro planeta —dijo señalando a la pantalla holográfica.

   —Así es, accidentalmente manipulamos un artefacto, que supongo que era de uno de vuestros compatriotas —señaló Toni.

   —Bien. Intentaremos averiguar vuestra procedencia a través del registro de navegación. Aunque eso no es siempre posible. De todas formas no consta en nuestra base de datos ningún viaje autorizado por parte de alguien de nuestro planeta a otro potencialmente desconocido como el vuestro. Lo investigaremos —dijo Tikran—. Seguiré con las preguntas: ¿Eres el líder de la manada?

   — ¿Perdón? —preguntó Toni—. ¿Ahora que soy, un lobo? No, yo no soy el líder de nada. Esos son mis amigos, mis compañeros —dijo señalando a Alex y a Juan. Que, por otro lado, estaban alucinando un rato viendo como Toni hablaba en español y la humanoide en un lenguaje extraño y parecía que se entendían a la perfección.

   —De acuerdo —dijo Tikran mientras seguía tecleando—. Está claro que os encontráis en este planeta por accidente. Aquí recibimos visitas periódicamente de otras especies y las autorizamos a residir durante un periodo determinado de tiempo, pero eso requiere de un trámite previo. Pero como te he comentado, vuestro caso es excepcional. Por ello emitiré una autorización por razones excepcionales que os permitirá permanecer en esta ciudad durante un periodo de dos meses.

   — ¿Puedo preguntar por qué nuestro caso es excepcional? —dijo Toni.

   —Porque le habéis salvado la vida a un jefe de expedición según consta en el informe —respondió Tikran—. En otras circunstancias hubiéramos articulado el protocolo de expulsión. Es decir, os hubiéramos aislado y si consiguiéramos determinar el lugar del que provenís, os hubiéramos enviado de vuelta.

   —No suena tan mal —dijo Toni —. ¿Y si no conseguís determinar el lugar de origen?

   —Entonces se activa el protocolo de desintegración. No sé si es necesario que te lo explique —respondió Tikran.

   —No, creo que me hago una idea —dijo Toni tragando saliva—. Mira, de todas formas, la visita turística nos da un poco igual, con el mayor de los respetos. Si es posible que nos enviéis de vuelta ahora mismo, pues nos vamos y en paz.

   —No es tan fácil —afirmó Tikran—. Los viajes a larga distancia requieren de mucho tiempo de recarga y reconfiguración. Y este proceso tardará alrededor de dos meses.

   —Bueno, ¿y cuanto tiempo son dos meses en este lugar? —preguntó Toni.

   —Pues dos periodos de treinta días. Cada día tiene veinticuatro horas, cada hora consta de sesenta minutos y cada minuto de sesenta segundos. Los segundos se cuentan así: uno, dos tres…

   —Vale, vale, lo he pillado —interrumpió Toni decepcionado por la coincidencia. Él esperaba medidas de tiempo intergaláctico o algo por el estilo.

   —Muéstrame la palma de tu mano —ordenó Tikran.

   Toni se la mostró y Tikran sacó una pequeña pistola de debajo de la mesa, la presionó en el centro de la palma y tras un pequeño pinchazo la retiró.

   — ¿Qué me has hecho? —preguntó Toni con la mano dolorida.

   —Esta es tu autorización —respondió—. Ahora pasarán tus compañeros y después del trámite seréis conducidos a la sala de acogida donde se os orientará sobre las características de este planeta, es decir, su geografía, sociedad, algo de historia…

   —Ya, de acuerdo. En mi planeta ponemos sellos o como mucho te dan una tarjeta de plástico para estas cosas. No vamos haciendo piercings en las manos de la gente —repuso Toni—. Y, cambiando de tema, Kritan…

   —Tikran —corrigió.

   —Eso —continuó Toni—. ¿Qué clase de bichos eran esos que nos hemos encontrado en el desierto y en la jungla?

   —Ya te he dicho que en la sesión de acogida os enseñarán lo esencial de este planeta.

   —Sí, es verdad… ¿Y dónde está nuestro amigo David?

   —Yo solo soy una funcionaria que se encarga de emitir autorizaciones, se os proporcionará toda la  información necesaria cuando sea oportuno. Y ahora, si me disculpas, tengo mucho trabajo. Que pasen tus compañeros. —Y con un movimiento suave y repetido por dos veces entre muñeca y mano, le indicó que abandonara el lugar.

    

   





2. Al menos no estamos en la selva

    

   Una vez finalizado idéntico trámite con Juan y Alex, aparecieron los dos humanoides tras la pared y, palpándose las manos recién perforadas, los siguieron por un largo pasillo.

   —Qué pasada lo de la píldora —dijo Toni—. ¿Tú sabes la de problemas que nos ahorraríamos en nuestro planeta con un invento así?

   —A mí lo que me preocupa ahora es que nos vamos a tirar dos meses en este sitio. Y ni siquiera saben a ciencia cierta si nos pueden devolver a nuestro planeta —repuso Alex.

   —Bueno, al menos no estamos en la selva acosados por cangrejos gigantes, creo que hemos mejorado con el cambio —dijo Juan—. Por cierto, aquí las tías no están nada mal, la Alkitran esa o como se llame tenía su punto, además de un buen par de… —Juan hizo un gesto sinuoso con las manos a la altura de su pecho—.  Imagínatela con pelo y un poco más bronceada. Los tíos sin embargo son más feos que el copón. 

   —Es verdad —dijo Alex—. Con esa cara de pepino que gastan y casi sin nariz dan repelús. Y tan larguiruchos y pálidos…

   Uno de los humanoides se giró y les dijo —: No sé si sois conscientes, pero ahora os entendemos perfectamente…

   —Mierda…—dijo Alex rojo como un tomate.

   —Lo siento, tío… No pretendíamos ofender, ahora visto de cerca no me pareces tan feo… —le dijo Juan.

   —Vuestros comentarios son muy hirientes —y dicho esto volvió a girarse y siguió caminando.

   —Menuda cagada. Ya entramos triunfando —murmuró Toni.

   Los dos humanoides se detuvieron y el que no se había ofendido, o por lo menos no lo había exteriorizado, les dijo —: Antes de empezar con la sesión de acogida, hay alguien que os quiere expresar su agradecimiento. —Hizo un gesto con la mano y la pared se abrió como de costumbre.

   Dentro de una pequeña sala se encontraba descansando en un sillón blanco y mullido el humanoide que habían rescatado en la selva, ahora con la pierna en perfectas condiciones. Se levantó ágil y se acercó a los humanos, diciéndoles muy alegre —: ¡Estáis aquí! Estoy muy contento de veros, quería daros las gracias antes de nada. ¿Tenéis alguna dificultad? ¿Va todo bien?

   —Veo que tu pierna está como nueva —apreció Alex—. Me alegro de que te hayas recuperado tan pronto.

   — Eso es pan comido para nuestros médicos. Nuestra tecnología de restauración y reposición de tejidos es rápida y eficaz. En un par de minutos ya estaba corriendo —contestó el humanoide.

   —Ostras… —dijo Juan—Ahora sé qué significa tuquenai, perdona tío… Y perdona el puñetazo que te sacudí. Estabas un poco histérico y me pareció lo mejor.

   —Tranquilo, no te preocupes, sin rencor. Pegas bien, que lo sepas, a los médicos les ha costado más arreglarme la mandíbula que la pierna —dijo el humanoide.

   —Por cierto, ¿cómo te llamas? —preguntó Toni—. Nosotros somos Juan, Alex y Toni.

   —Mi nombre es Brat Pid —contestó

   — ¿Perdón? —preguntó Juan sorprendido.

   —Brat Pid —volvió a repetir.

   Juan no pudo evitar soltar una carcajada —: ¡Venga ya! ¿Estás de coña? Claro, y yo soy George Clooney. Ponte un Nespresso, anda. —Y siguió partiéndose de risa.

   Brat se quedó mirando a los amigos, que se estaban riendo a carcajadas, sin entender absolutamente nada.

   —Perdona… —dijo finalmente Alex con alguna lagrima resbalándole por la mejilla—. Es solo una coincidencia que nos ha hecho gracia. Llevamos tantos malos rollos encima que necesitábamos reírnos. Ya te lo contamos otro día. Y ahora un tema importante: ¿cómo está David?

   —Supongo que os referís a vuestro otro compañero. Ahora mismo se está recuperando, seguro que en unas horas se reunirá con vosotros, no os preocupéis…

   —Pero… ¿Cómo? —dijo Toni—. No tenía pulso…

   —Los neusdafs, que son esos seres tan peligrosos con los que os habéis topado, envenenan a sus víctimas, no les gusta comer cadáveres. Ellos disfrutan devorando a las presas cuando aún están vivas. Por eso les inoculan un veneno que reduce las constantes vitales al mínimo y por ello es muy difícil encontrar el pulso sin contar con el instrumental adecuado —explicó Brat —. De todas formas, el veneno desaparece del organismo al cabo de unas horas, y si se trata con nuestro antídoto no deja secuelas, no os preocupéis, vuestro amigo se pondrá bien en breve, está en buenas manos.

   Los tres amigos se quedaron mirando los unos a los otros con un pensamiento común: la Rosi. Enterrada viva en medio de la selva.

   —Mierda… —Con esta palabra resumió Alex el referido pensamiento común.

   — ¿Pasa algo? —preguntó Brat.

   —No nada… —contestó Juan. Pasando a otro tema dijo —: ¿A ti qué te pasó?

   —Pues encabezaba una expedición a la jungla, que es nuestro lugar de abastecimiento de recursos. De ahí obtenemos agua, alimentos y materias primas. Organizamos expediciones cada cierto tiempo para marcar zonas por explotar y otras tareas de reconocimiento. Esta mañana, no sé muy bien por qué, los neusdafs estaban más alterados que de costumbre…

   Toni sí que conocía la razón del exceso de estimulación de los cangrejos: La Rosi gritando, la inmensa humareda que organizaron…

   Brat seguía con su relato —: Estábamos inspeccionando un sector cuando de repente nos emboscaron los neusdafs. Nos superaban con creces en número y mi compañía y yo nos batimos con fiereza, pero consiguieron abatirnos a casi todos. Yo logré escapar y casi pierdo la pierna por el camino. En ese momento, cuando uno de ellos estaba a punto de capturarme, aparecisteis vosotros y me salvasteis la vida.

   —Nada, faltaría más. Estabas en apuros y te echamos un cable, seguro que tú hubieras hecho lo mismo —le dijo Juan.

   —Siempre estaré en deuda con vosotros, lo digo de corazón —dijo Brat emocionado.

   —Tenemos que irnos. Hay que empezar con la sesión de acogida —anunció uno de los acompañantes.

   —Bueno, amigos, podéis contar conmigo para lo que queráis. Quiero haceros un pequeño obsequio —dicho esto, Brat le dio a Toni una fina lámina oscura y flexible de unos diez por cinco centímetros.

   —Gracias… ¿Qué es esto? —preguntó Toni.

   —Tócala durante unos segundos. —Toni lo hizo y la lamina se iluminó y apareció una imagen de Brat con una sonrisa bastante estúpida.

   —Si queréis poneros en contacto conmigo solo hace falta que toquéis la imagen. No dudéis en hacerlo si me necesitáis para lo que sea. Repito, lo que sea.

   Los tres amigos se despidieron del agradecido Brat y continuaron su camino hacia la sala de acogida.

    

    

   





3. Sesión de acogida

    

   Los tres amigos y sus dos acompañantes se detuvieron ante una pared blanca. Uno de ellos les dijo —: Aquí comienza vuestra sesión de acogida. Repetid este movimiento—. El humanoide dibujó un círculo en el aire con la mano derecha y después empujó hacia el centro. Los tres descendientes del mono repitieron mecánicamente el gesto.

   —Ahora que uno de vosotros lo haga delante de la pared.

   Toni se adelantó e hizo lo que se le demandaba. Al momento, un rectángulo se desplazó hacia el fondo y se movió a un costado, dejando franco el paso.

   —Fijaos en este símbolo —dijo el humanoide señalando a un lateral del rectángulo vacío. En él se encontraba grabado un diminuto símbolo con un círculo encima—. Todas las puertas que tienen en la parte superior este dibujo son de libre acceso. Vosotros podéis abrirlas. Y ahora pasad, si sois tan amables.

   Juan, Toni y Alex entraron en la habitación. Estaba vacía, al igual que la primera en la que les acomodaron, pero a los pocos segundos de entrar emergieron del suelo tres pequeños taburetes, que tras una rápida mirada entre los protagonistas fueron ocupados. Seguidamente se oscurecieron tres paneles de la estancia, quedando iluminado el que tenían al frente.

   —Bienvenidos —dijo una cálida voz de mujer que venía de todas partes y de ninguna—. Soy la encargada de guiaros en esta breve sesión de acogida. Acomodaos en vuestros asientos, si no lo habéis hecho ya.

   —Gracias —dijo Toni muy educado.

   —No es necesario que os dirijáis a mí o me preguntéis, sólo soy una grabación.

   —Lo siento. —Volvió a ser Toni educado.

   —Tranquilo, no pasa nada —dijo la voz.

   — ¿Pero qué cachondeo es este? —preguntó Alex desconcertado.

   —No es necesario que os dirijáis a mí o me preguntéis, sólo soy una grabación.

   —Vale, vale, lo hemos entendido —respondió Toni

   —Tranquilo, no pasa nada —volvió a decir la voz.

   —Es que no tiene mucho sentido que nos hayas contestado después de decir que eres una grabación —añadió Alex.

   —No es necesario que os dirijáis a mí o me preguntéis, sólo soy una grabación.

   — ¿Queréis dejar de hacer el gilipollas vosotros dos? —exclamó Juan, aburrido de escuchar el mismo mensaje.

   —Tranquilo, no pasa nada —Otra vez la voz.

   —Bien —prosiguió la voz—. Os encontráis en el planeta Turkesia—. Al momento apareció en la pared la imagen de un planeta. Esta proyección salió de su marco y avanzó hacia ellos tridimensionalmente girando despacio.

   — ¡Que alucine de efecto! —exclamó Juan.

   —Nuestro pequeño planeta se encuentra en la galaxia de Pramis Tru, en un sistema binario de cinco planetas, este es el menor de ellos, el único habitado y apto para la vida. Su diámetro es de cinco mil cien kilómetros y en su mayor parte es desértico, a excepción de una extensa selva en la que se encuentra nuestra ciudad —La imagen del planeta dejó de dar vueltas y quedó fijada en un punto. Después este punto fue ampliado hasta que se vio la imagen de un círculo dividido en tres sectores en medio de la selva, que los tres interpretaron que se trataba de la ciudad —. Su nombre es Sogne y en ella se encuentra en exclusiva la vida inteligente, nuestra raza, los sognianos. Pero antes de comentaros en detalle las características de la ciudad, os daré unos pocos datos sobre el resto del planeta: En primer lugar, el desierto, que ocupa la mayor parte del planeta. Su flora y su fauna es escasa y poco variada. Destacan los voprots, animales alados de grandes dimensiones—. El planeta fue sustituido en la imagen tridimensional por uno de estos autobuses alados—. Tienen un cuerpo acorazado, con una espina dorsal muy flexible y unas poderosas mandíbulas armadas con más de mil dientes. Afortunadamente, nuestra raza no les resulta muy agradable al gusto y su alimentación se basa principalmente en otra especie del desierto, los locers, habitantes de las dunas, que a diferencia de los voprots, nos encuentran bastante apetitosos—. Ahora la imagen era la de un viejo conocido para los tres espectadores—. Estos peligrosos animales pueden superar incluso los dos metros de altura y, aparte de sus también poderosas y dentadas mandíbulas, les caracteriza la velocidad a la que se desplazan, llegando a alcanzar sin dificultad los ciento veinte kilómetros por hora…

   —No me gustaría para nada toparme de nuevo con estos bichos —dijo Toni.

   —Pues bien que intimaste con uno de ellos —susurró Alex.

   — ¿Hasta cuándo me lo vais a echar en cara? —preguntó Toni indignado.

   —Chssst —chistó Juan—. Dejad de hablar, que no nos enteraremos de nada.

   En el desierto se encuentra nuestra fuente principal de recursos minerales —continuó la voz—. Hay un total de ocho minas de las que se extraen todos los metales que necesitamos para nuestra ciudad. Estas minas tienen que ser custodiadas por nuestro ejército expedicionario, ya que reciben el acoso constante de los locers—. Una aparatosa instalación apareció en la pantalla y unos segundos después la sustituyó una imagen de la selva—. En segundo lugar, la selva. Tiene una extensión de siete mil trescientos setenta kilómetros cuadrados y a diferencia del desierto, como es lógico, su fauna y su flora es muy extensa. Ahí se encuentran grandes árboles de los que conseguimos madera y todo tipo de arbustos y hongos. Los animales son muy variados: insectos, peces, aves, anfibios, lagartos, pequeños y medianos mamíferos y los neusdafs. Esta especie, dotada de cierta inteligencia, se encuentra en lo alto de la cadena alimentaria de la selva—. Ahora en la pantalla se exhibía un primer plano de uno de estos temibles cangrejos espaciales—. Extremadamente peligrosos y armados con unas fuertes pinzas, sumen a sus presas en un letargo profundo administrándoles un potente veneno que les permite alimentarse de ellas mientras aún permanecen vivas. Por otra parte, en la selva existen cuatro grandes lagos, que suman un total de novecientos veinte kilómetros cuadrados y que abastecen de agua a nuestra ciudad. También obtenemos de ella otros recursos como caza, pesca, recolección de frutos y tierras para nuestros cultivos.

   Y en tercer y último lugar: la ciudad de Sogne —Un plano de esta ciudad mostró un círculo tridimensional dividido en tres partes—. Nuestra ciudad fue fundada hace doce mil setecientos cuarenta y siete años, tras el éxodo de nuestro planeta madre: Rilox, que tuvo que ser abandonado por encontrarse al borde del colapso, tomando el nombre su primer líder,  Sogne Polulac. La población total es de noventa mil habitantes estables cuyas bajas se reponen mediante ingeniería genética. Este techo demográfico se estableció para garantizar la sostenibilidad del planeta y no repetir la experiencia de Rilox. Por otra parte, la ciudad tiene una extensión de seiscientos kilómetros cuadrados. Nuestra forma de gobierno es la democracia representativa: cada cinco años elegimos a un presidente, que a su vez designa a un consejo asesor formado por cinco vocales y tres miembros más. Está administrativamente dividida en tres sectores: Goul, Dram y Rala. A su vez, cada uno de estos sectores tiene un delegado nombrado por el presidente que también forma parte del consejo asesor. A continuación detallaré brevemente la estructura de cada uno de estos sectores…

   —Joder, que chapa nos está dando la señora —dijo Juan removiéndose en el taburete.

   —Chssst —chistó Alex—. Deja de hablar o no nos enteraremos de nada.

   El sector de Goul —En pantalla un primer plano de este sector—: Tiene una extensión de doscientos kilómetros cuadrados y una población de treinta mil habitantes. Es el sector administrativo de la ciudad: aquí se encuentra el presidente y su consejo y todo el aparato burocrático de la ciudad. Cada uno de los vocales asesores es responsable de un departamento. La división departamental es la siguiente: interior, defensa, formación y tecnología, sanidad y agricultura. Aquí también se encuentran la universidad y otras escuelas de formación. También es donde se adiestra al ejército expedicionario.

   El sector de Dram —Ahora la sección central es la que aparece en primer plano —: Es el sector industrial de la ciudad. Con una extensión de doscientos kilómetros cuadrados tiene una población de cuarenta y seis mil habitantes. Aquí está establecida la industria mecánica, armamentística, farmacéutica, investigación, etcétera. Además es la sede del Centro de Reposición Genético y Transportes Interplanetarios.

   Y, finalmente, el sector de Rala —Otra sección del círculo en primer plano—. Donde se encuentran las granjas y el terreno de cultivo de la ciudad. Tiene una extensión, al igual que el resto de sectores, de doscientos kilómetros cuadrados y una población de catorce mil habitantes. Es la despensa de nuestra ciudad, nos abastece de vegetales y de carne de nuestras especies domesticadas—. Ahora en pantalla una especie de cabra amarillenta con seis patas. La imagen tridimensional abre la boca y suelta un balido afónico—. Este sector cubre cerca del ochenta por ciento de las necesidades alimenticias de toda nuestra población.

   Para acabar con esta sesión, un poco de información adicional —continuó la voz—: Los sognianos somos gente pacífica y con una gran conciencia social. Los delitos han sido erradicados de la ciudad gracias a su falta de comisión. Tenemos un código de castigo que no ha sido necesario utilizarlo en miles de años. No tenemos policía ni lo que en algunos planetas llaman “cárceles”. Cualquier denuncia de un ciudadano frente a un visitante tiene presunción de validez, lo que implica la activación del protocolo de expulsión inmediatamente. Los sognianos se divierten practicando deportes o viendo películas. El cine sogniano tiene gran prestigio en este sector del universo. La música no ha tenido tanta aceptación, pero algunos de nuestros compatriotas lo siguen intentando…

   —Supongo que tendréis muchas preguntas.

   —Pues sí —contestó Toni a la voz.

   —Pero tenéis que recordar que soy una grabación.

   —Es verdad, lo había olvidado —repuso Toni.

   —No pasa nada, tranquilo.

   Alex puso cara de póker.

   Pues hasta aquí la sesión de acogida. A continuación se os asignará un guía que podrá saciar vuestras ansias de conocimiento sobre esta increíble ciudad.  ¡Bienvenidos a Sogne!

   La voz enmudeció y se iluminó la sala al completo.

   





4. Sejolius Reduf

    

   Una vez fuera de la sala de acogida, los recién acogidos se encontraron con que a sus dos acompañantes se les había sumado un tercero. La nueva incorporación aún era más alta que el resto de los humanoides que habían conocido, superando sin mucha dificultad los dos metros. Se vestía con un jersey granate de cuello de pico, pantalones marrones y anchos, una americana estampada con pequeños cuadritos a juego y un sombrero de ala ancha, una indumentaria muy mundana en comparación con la de los uniformados acompañantes. Además, tenía un detalle llamativo para esos personajes sin pelo: debajo de los agujeros de su nariz había algo que parecía un bigote.

   —Espero que hayáis disfrutado con la sesión de acogida —dijo uno de los acompañantes—. Junto a nosotros se encuentra el guía que se os ha asignado durante vuestra estancia en la ciudad.

   —Sejolius Reduf —dijo en voz baja y calmada el recién llegado—. Un placer —añadió sin pinta de sentirlo demasiado.

   —Yo soy Alex —dijo este tendiéndole la mano.

   La mano quedó en el aire bajo la mirada impasible de Sejolius. A los pocos segundos, bien superado el umbral de lo incómodo, ocupó un lugar en la nuca de Alex para rascarla aunque no picara.

   — ¿Qué se supone que ha sido eso? ¿Una costumbre de vuestro planeta? —preguntó interesado Sejolius.

   —Sí —respondió Alex—. En nuestro planeta, en las relaciones más formales o profesionales, ofrecemos la mano.

   — ¿Y qué es lo que tengo que hacer yo?

   —Estrecharla.

   — ¿Estrecharla? En nuestro planeta no somos muy amigos del contacto físico. Además, a lo mejor te has metido los dedos en esa narizota tan grande que tienes. Aparte de que vas hecho una porquería.

   —Tampoco hace falta ofender —dijo Alex repasando su vestimenta y mirando el dedo con el que se acababa de hurgar la nariz.

   — ¿Y en las relaciones personales como saludáis? —siguió preguntando, curioso, Sejolius.

   —Pues en las relaciones personales, a los hombres les damos la mano o nos abrazamos y a las mujeres les damos dos besos —contestó Alex.

   — ¿Besos? ¿Qué es eso?

   —Pues poner los labios en las mejillas...

   —Qué asco…

   —Bueno, nada, no te preocupes que no te tocaré. Tampoco tengo ningún interés en particular —dijo Alex un tanto dolido en su amor propio—. Además, ¿no eres tú el guía, el que nos enseñará la ciudad y las costumbres de sus habitantes? Tampoco hace falta hablar tanto de nosotros.

   —Para poder guiaros, también necesito conoceros algo —repuso con calma Sejolius.

   Toni, muy indiscreto, no había dejado de mirar en ningún momento el bigote de Sejolius.

   — ¿Hay algún problema con mi cara? —preguntó Sejolius.

   —No, ninguno. Solo que me llama la atención que lleves bigote, eres la primera persona, bueno, es un decir, que he visto que lo lleve en este planeta —contestó Toni.

   — ¿Bigote?

   —Lo que tienes debajo de la nariz —respondió Toni.

   Sejolius se palpó la parte superior del labio. —Aaaah, de acuerdo. Esto no es un “bigote”, es un tatuaje. Todos los que nos dedicamos a la salud mental en este planeta llevamos uno encima del labio.

   — ¿Salud mental? ¿Pero tú no eres un guía? ¿Nos vais a meter en un manicomio? —preguntó Juan que ya tenía ganas de meterse en la conversación.

   —Yo me dedico a la salud mental —aclaró Sejolius—. Por turno en esta ciudad se nos nombra guía de los visitantes. En esta ocasión, he sido designado para ser el vuestro hasta que la abandonéis —. En el tono de voz se apreciaba cierto fastidio y una ausencia absoluta de ilusión por haber sido elegido para tan alta responsabilidad—. Y ahora, si sois tan amables, seguidme, por favor.

   Avanzaron en silencio por un largo, iluminado y blanco pasillo. El guía en primer lugar con la cabeza cubierta y dando grandes zancadas y los tres amigos detrás de él.

   Finalmente, Sejolius les dijo en su habitual tono calmado y bajo —: Al final de este pasillo se encuentra la puerta que nos permitirá acceder a Goul, que es el sector administrativo de la ciudad de Sogne. Aquí viven treinta mil habitantes y…

   —Ya, eso nos lo han contado en la sesión de acogida —interrumpió Toni.

   Sejolius frenó su discurso y su paso y en silencio se quedó mirando fijamente al que le había interrumpido.

   —Perdón…—Se disculpó Toni.

   Sejolius reanudó la marcha y siguió con su explicación del sector de Goul, repitiendo casi punto por punto lo que les habían contado hacía unos escasos cinco minutos en la sala de acogida.

   —Este tío es un crack a la hora de hacerte sentir incómodo —susurró Alex al oído de Juan.

   —Para mí que también es una grabación —añadió Juan.

   De esta manera, llegaron al final del pasillo y Sejolius, haciendo el gesto que los visitantes habían aprendido y que Toni se moría de ganas por repetir, abrió la puerta a la manera habitual de esa ciudad.

    

   





5. Jugando a los médicos

    

   Todo era desconocido: la habitación blanca y sin ventanas, la cama. El cuerpo totalmente desnudo bajo unas sábanas limpias. Se sentía desorientado, pero la angustia no asomaba. El cuerpo entumecido que progresivamente recuperaba sensibilidad. Silencio y una inmensa sensación de paz. Abrió del todo los ojos y los adaptó a la iluminación de la estancia. Movió los dedos de los pies, primero el gordo, luego le siguieron los otros. Les llegó el turno a los brazos, después, a las manos. Se palpó la cabeza, el afeitado empezaba a pinchar un poco. En el cielo me gustaría tener pelo, pensó. Repasó el torso con los dedos y encontró unas pequeñas ventosas adheridas a su cuerpo que acababan en unos extraños aparatos. Unas gráficas incomprensibles parpadeaban en ellos.

   David siguió con sus comprobaciones. No le faltaba nada y estaba vivo. Repasó la habitación con los ojos y nada le era familiar. Empezó a recordar. Se inclinó sobre un costado y examinó el suelo, en el que no encontró nada peculiar. Mientras estaba en esta posición, una voz aterciopelada de mujer le dijo —: Veo que ya te has despertado.

   Se giró sorprendido y se encontró con una humanoide. Muy alta y esbelta, sin pelo, con la cabeza típica del lugar y con las pestañas y nariz características de las hembras de la ciudad. Se cubría con un vestido no muy largo y blanco, dejando visibles unas estilizadas piernas.

   —Eh… Hola… ¿Dónde estoy?

   —Estás en el centro de recuperación de Goul, en la ciudad de Sogne —le respondió exhibiendo una sonrisa que mostraba una hilera de dientes perfectamente alineados.

   — ¿Goul? ¿Sogne? —preguntó David encajando el rostro que tenía delante con lo recientemente acontecido que se agolpaba en su memoria.

   —En el planeta Turkesia —añadió la humanoide.

   — ¿Cómo he llegado hasta aquí? ¿Y mis compañeros? —preguntó David mirando a su alrededor.

   —Le salvasteis la vida a Brat Pid en la selva. Llegaste inconsciente por la picadura de un neusdaf. Tus compañeros están bien, ahora estarán en la sesión de acogida, pronto les verás.

   Toma ya, pensó David. Ahora sí que estoy alucinando a tope. Le salvamos la vida a Brad Pitt en la selva, claro, es lo más lógico del mundo. A mí me han puesto algo en la bebida y ahora me despierta un barrendero. Fijo.

   —Esto… Yo… La verdad es que me siento un poco… raro, todo esto es muy extraño.

   —No te preocupes —le tranquilizó la humanoide—. Es normal, ya verás que muy pronto estarás como nuevo.

   — ¿Hablas mi idioma?

   —Realmente no es así, pero ya nos hemos encargado de eso —contestó la humanoide—. Ahora tengo que limpiar tu herida. Permíteme un momento —dicho esto, retiró la sabana que cubría el cuerpo de David.

   —Qué palo… —dijo en voz baja David mientras su rostro enrojecía.

   — ¿Decías algo?

   —No, nada que me da un poco de vergüenza esto…

   La humanoide se encogió de hombros y acercó una mesa auxiliar en la que encima había una pequeña palangana metálica. Quitó el apósito de la herida de la pierna de David y extrajo una esponja del recipiente.

   Frotó suavemente y con oficio la herida, muy cercana a la ingle. David notó las cálidas manos que le frotaban cuidadosamente y empezó a notar como una parte de su cuerpo, de forma totalmente independiente, se empeñaba en ponerse firme.

   David centró todo su intelecto en remediar tan bochornosa situación. Pensó en piernas peludas de jugadores de futbol. Nada. En piernas peludas de jugadoras de futbol femenino. Tampoco funcionó. En mutilaciones, ancianas escupiendo encima de deposiciones de perro, el Presidente del Gobierno, Hacienda. Pero la erección estaba empeñada en seguir su curso.

   —Creo que tenemos un problema… —dijo la humanoide.

   —Lo siento… —dijo David a punto de prenderle fuego a la almohada con el rubor.

   —Tu aparato urinario se está inflamando —añadió profesionalmente la humanoide.

   —Si… Ya, claro. El aparato urinario. Eso.

   La humanoide empezó a tocar el “aparato urinario” de David, que ya se encontraba en su momento de esplendor. Lo cogió por la base, lo palpó con las yemas de los dedos y acercó el oído.

   —Oye, yo no sé si eso es buena idea…

   —Voy a darte un pequeño masaje para mejorar la circulación, a ver si desaparece la hinchazón.

   —Eso es peor idea aún…

   Con una mano frotó el miembro más activo de David arriba y abajo. —Espera un momento —dijo la humanoide retirando la mano y aplicándose una crema—. ¿Mejor así, verdad?

   —Jooodeerrr… —Lo único que pudo contestar David.

   —Pero esto no mejora —dijo la humanoide mientras masajeaba—. A lo mejor haciéndolo un poco más rápido conseguimos algo.

   —… —Esto es lo que respondió David.

   — ¿Decías algo? —preguntó la humanoide.

   David no contestó.

   La humanoide, sin dejar de masajear, acercó su cara a la de David y le volvió a preguntar con su voz aterciopelada. Cuando se encontró los labios de la humanoide tan cerca de los suyos y en plena excitación sexual, tuvo un impulso irrefrenable, la agarró por la nuca con su mano y la besó con fuerza, llegando su lengua a pasear por los dientes de su cuidadora.

   La reacción no se hizo esperar y la humanoide retiró con violencia la cara de David, se apartó de él furiosa y comenzó a gritar.

   — ¿Se puede saber qué haces? ¡Qué asco! ¡Qué asco! ¡Esto es repugnante!

   David sintió vergüenza y dolor en su hombría por partes iguales —Lo siento, de veras que lo siento. Yo pensaba… Creía…

   — ¡Qué asco! —volvió a añadir—. ¡Puaj! —. Más munición para derribar el amor propio de David. Se limpió la lengua con las palmas de las manos y escupió en el suelo.

   De repente, la humanoide sintió como una sensación de calor le invadía. Progresivamente este calor se expandió por todo su cuerpo y una parte importante de él se concentró en una zona determinada. Se sintió un poco mareada y extraña. Nunca en su vida había experimentado algo siquiera similar. No entendía nada, no sabía cómo reaccionar, pero una parte dormida de su ser empezaba a despertar y necesitaba hacer algo, el qué estaba por llegar.

   — ¿Estás bien? —preguntó David preocupado, viendo como su cuidadora se había quedado en silencio con una expresión muy desconcertante.

   —Yo… —empezó a decir la humanoide. Pero ya no quiso decir más. Se acercó a la cama donde David estaba ya más asustado que desconcertado. Después llegó el instinto, que le hizo arrancar las ventosas y ponerse encima de él.

   —Te pido disculpas otra vez, no me hagas daño… —dijo David que no entendía nada en absoluto.

   La humanoide le silenció sellando el final de su frase con intenso beso en el que el humano se abandonó. Se subió el vestido hasta la cadera y su cuerpo comenzó a oscilar encima de donde se acababa de frustrar un masaje. El aparato urinario recuperó tamaño y volumen vertiginosamente.

   El instinto actuó, apoderándose de la humanoide que no sabía muy bien lo que estaba haciendo, pero paliaba todas sus necesidades del momento. Con una mano introdujo en su cuerpo la inflamación de David y movió sus caderas arriba y abajo.

   Ritmo constante, gemidos de placer y la cama empezó a abandonar su posición inicial. La humanoide totalmente abandonada a la situación, liberada de todo y moviéndose al son de su deseo. El ritmo pasó de constante a progresivo, cada más intenso, cada vez más rápido, cada vez más placentero. Y llegó. Llegó la explosión, llegó la inundación, llegó todo y multiplicado por infinito. La concentración del gozo y la satisfacción perfectamente coordinados durante unos breves segundos.

   La humanoide recuperó el aliento y miró a David, al que no le cabían más sensaciones en el cuerpo. Ahora es cuando el barrendero me echa a escobazos de un portal, pensó. Cuando recuperó la amazona la compostura, se tapó con una mano la boca y en sus ojos apareció la vergüenza. Se levantó de un salto de la cama, bajó su vestido a la posición original y salió corriendo por la puerta.

    

   





6. ¿Eres el líder de la manada?

    

   Y la puerta se abrió. La luz natural inundó las pupilas de nuestros héroes y su guía. Los soles presidían el cielo ausente de nubes iluminando un paisaje azulado y novedoso para los terrícolas: frente a ellos se levantaba un enorme, inmenso, edificio cilíndrico acristalado. Rodeándolo, una vasta extensión azul de naturaleza domada con maestría geométrica. El césped azul no tenía ni una sola hierba que sobresaliera sobre la otra y setos compactos circundaban espacios en cuyo centro se encontraban fuentes. Fuentes y más fuentes, esculturas y más esculturas, todas ellas reproduciendo extrañas formas que se podrían calificar de abstractas con la excepción de algunas con formas de humanoides. A los visitantes aquello les pareció de lo más recargado, con un toque hortera.

   Muy cerca de la puerta, unos sognianos tocaban muy concentrados unos extraños instrumentos haciendo visibles esfuerzos por ejecutar una confusa melodía. No lo conseguían.

   — ¿Eso es por nosotros? —preguntó Juan señalando a la extraña banda de música.

   — ¿El qué? ¿La música? —repreguntó Sejolius.

   —Sí. En nuestro planeta a veces se recibe a los líderes con bandas de música. Pensaba que a lo mejor al venir de otro planeta…

   — ¿Y vosotros sois líderes de algo? Esos muchachos sólo están tocando música cerca de nosotros.

   —Vamos a dejarlo aquí. Además tocan de puta pena… Perdón… —Alex se dio cuenta de que esto último lo había dicho en voz alta.

   —Ya… Bueno… Es verdad, la música realmente no es nuestro fuerte —dijo Sejolius con un matiz de vergüenza—. Yo mismo aprendí a tocar el suitro—. Señaló un extraño instrumento de cuerda que recordaba vagamente a una guitarra. Este estaba siendo torturado por las manos torpes del joven sogniano—. Pero hace años que lo dejé… Por otra parte, hacemos un cine magnífico.

   Sejolius se puso delante de ellos, abrió los brazos majestuosamente y dijo con un levísimo atisbo de emoción en la voz —: Esto que tenéis delante es Goul. En ese gran edificio se fragua toda la actividad administrativa y se toman las decisiones que afectan a toda la ciudad por nuestro Gobierno. ¿No os parece espléndido?

   —No está mal —apuntó Toni, escueto.

   — ¿Cómo que no está mal? ¡Es sublime! Por vuestro aspecto seguro que vivís en cuevas o algo peor.

   —En un polígono industrial de nuestra ciudad hay un edificio que se parece una barbaridad a ese, solo que este de aquí es como mil veces más grande. Pero no le veo gran cosa de particular. Ah, y no vivimos en cuevas —matizó Toni.

   —Córtate un poco, Toni, mostremos algo de respeto por esta civilización —dijo Alex entre dientes.

   —Ya, claro, el que acaba de decir que su música era una puta mierda.

   —Yo dije “puta pena” y además he pedido perdón.

   — ¡Bueno, vale ya! —intervino Juan—. Estamos dando la nota…

   Sejolius asistió como convidado de piedra a una discusión que se fue acalorando poco a poco y en la que sus participantes le ignoraron totalmente. El tal Toni decía que estos tipos tenían un punto de fraude y que eran un tanto flipados, el tal Juan se intercambió los papeles con el tal Alex, ya que el primero empezó siendo el más conciliador y al final fue el que más se enfureció y el segundo intentaba apaciguar los ánimos de los otros dos, hablando de diplomacia, mano izquierda y demás. A la curiosidad profesional de Sejolius le faltaba un dato: estos tipos, aparte de terrícolas, eran españoles.

   —Si habéis acabado ya, podemos ir dando un paseo hasta el edificio —dijo tajante Sejolius, que ya había traspasado el límite de su curiosidad profesional para alcanzar el hastío.

   —Mil disculpas por nuestro lenguaje y falta de decoro, Sejolius, es el resultado de la tensión del viaje, los bichos y el resto de malas experiencias que hemos tenido hasta llegar aquí. Agradecemos las atenciones de tu ciudad y la tuyas. No volverá a ocurrir —prometió Alex

   — ¿Eres el líder de la manada? —preguntó Sejolius.

   —Estoy hasta el gorro de esta mierda —contestó Alex incumpliendo su reciente promesa.

   Pasearon sin prisa y caminaron por el césped azul en dirección a la enorme estructura que tan poco había impresionado a Toni. Por el camino encontraron a más grupos tocando, o mejor dicho, intentando tocar música y obteniendo como resultado melodías desafinadas y sin sentido. Otros personajes del lugar se divertían lanzándose un disco los unos a los otros, al igual que ciertos personajes de la tierra que tienen por costumbre hacer el imbécil y lanzárselo a algún chucho que ignora por completo la imbecilidad de su amo. Al final el disco acaba en la cabeza de alguien, posiblemente la tuya. También encontraron algún grupo de lo que parecían niños del tamaño de David que acompañaban en fila india a su cuidadora.

   En las inmediaciones del edificio, unos sognianos practicaban sobre la hierba una especie lucha, una suerte de arte marcial con movimientos muy extraños. Juan, aficionado a estas disciplinas sintió curiosidad por el asunto. — ¿Qué están haciendo? —preguntó a Sejolius.

   —Están practicando Tirja. Es una lucha diseñada específicamente para luchar contra los neusdafs, en el caso de tener que enfrentarse a uno de ellos cuerpo a cuerpo.

   Juan se acercó a los dos sognianos que estaban practicando y les pidió amablemente si podía participar en el ejercicio.

   —No queremos hacerte daño —dijo uno de los luchadores.

   En la cara de Juan apareció media sonrisa.

   —Ten cuidado… —le dijo Toni.

   Finalmente, Juan fue aceptado y se incorporó a la práctica de estos ejercicios. Uno de los luchadores simulaba con sus manos el movimiento de las pinzas y el otro tenía que esquivarlos y lanzar golpes al torso y cabeza del atacante con puños y piernas. Una vez observadas las maniobras, Juan sustituyó a uno de los luchadores, ocupando el lugar del que se tiene que defender de los ataques de las pinzas. El luchador, con extremo cuidado utilizaba sus pinzas simuladas, golpeando e intentando prensar a Juan con mucha lentitud para que pudiera esquivar con facilidad. —Más fuerte y más rápido, no te cortes, hombre —dijo Juan.

   El simulado neusdaf hizo caso a la petición y atacó con más velocidad y vehemencia, evitando Juan los golpes sin demasiada dificultad. Víctima de la emoción, Juan le asestó sendos puñetazos en cuerpo y cara a la víctima de la presión. El grito se escuchó en un par de kilómetros a la redonda y tuvo la única consecuencia positiva de hacer cesar la espantosa música que estaba sonando. En ese momento los visitantes certificaron que los sognianos también lloran. Y mucho.

   —Lo sabía —dijo Toni moviendo la cabeza.

   —Vámonos de aquí, enseguida le atenderán. —Sejolius apartó a Juan del lugar, que al momento se llenó de curiosos. Existen razas alienígenas en el universo que son capaces de lanzar rayos láser por los ojos y carbonizar a cualquiera que se encuentre a su alcance. Por suerte para Juan, los sognianos carecen de esta habilidad tan envidiada por Sejolius en ese momento.

   —Pero… Le he pegado flojísimo… ¡Lo siento tío! —le gritó Juan mientras se iba al pobre nativo al que le importaba un bledo que lo sintiera.

   Sejolius sacó un pañuelo de la chaqueta y se enjugó el sudor de la cara, cuya causa se encontraba no en el calor del día, si no en el bochorno que estaba pasando por tener que acompañar a tan bizarros personajes. Aceleró un poco el paso con el objetivo de marcar algo de distancia y que no le vincularan demasiado con ellos. Menuda faena y maldita mi suerte, pensó, hasta la fecha me he escapado del rollo de ser guía de los visitantes de otros planetas y ahora lo estoy pagando con intereses. Y menudos dos martillazos que se ha comido ese pobre desgraciado que aún está contando los dientes en el suelo, qué barbaridad. Yo quiero volver a mi consulta, eso, a escuchar las cuatro estupideces del soldado de turno que tiene pesadillas y otros neuróticos que al lado de estos son de lo más normal y aburrido del mundo.

   Llegaron a una de las entradas del edificio y accedieron a un enorme hall, muy recargado también con esculturas, cuadros y ornamentos varios. Contrastaba muchísimo con la austeridad de las salas de admisión en las que habían sido recibidos a su llegada. Se dirigieron a otra puerta, a la que Sejolius le hizo a Toni el inmenso placer de dejar abrir con el anteriormente aprendido gesto, y entraron en una especie de ascensor.

   Una vez dentro, Sejolius apretó una tecla del panel que se encontraba en un lateral del receptáculo y el ascensor se puso en marcha. —Enseguida llegaremos a la habitación que se os ha asignado, allí podréis asearos y poneros ropa limpia.

   





7. Ea ea ea, Lera se caldea

    

   Lera Falter caminaba vacilante por un estrecho pasillo. Las piernas apenas la sostenían y un mareo horrible hacía que el contenido de su alargada cabeza ejecutara piruetas y saltos mortales. El sexto o quizás séptimo tumbo contra las paredes le hizo volver a conectar levemente con la realidad. Lo mejor será volver al trabajo, pensó, buscaré algo rutinario, aburrido. Un inventario, eso es, un recuento de material, clasificación y ordenación. Centraré mis pensamientos en estas tareas y seguro que después me sentiré mejor.

   Dirigió sus pasos hacia el almacén de material quirúrgico y una vez llegada hasta ahí abrió la puerta. En este habitáculo se apilaban en estanterías metálicas todo tipo de artículos destinados al corte y confección de tejidos vivos y otros utensilios relacionados con tan complejas tareas.

   Se encaró ante una estantería al azar y mediante este mismo procedimiento escogió una bandeja repleta de estos adminículos. El temblor de las manos que había desaparecido recientemente traicionó a su propietaria haciendo una aparición estelar. El resultado de todo esto fue que bandeja y utensilios fueron atraídos por la ley de la gravedad, encontrándose todos ellos en el suelo y ocasionando un estruendo considerable.

   Después de algunos improperios, porque los sognianos también sueltan tacos de tanto en tanto, se agachó con la intención de componer el estropicio que acababa de causar.

   El doctor Fredti Landerb no andaba muy lejos del almacén cuando escuchó el aparatoso pero inofensivo ruido que se producía en su interior. Se dirigió hasta ahí y encontró a Lera en cuclillas recogiendo los utensilios desperdigados por el suelo.

   — ¿Puedo ayudarte? —preguntó amablemente el doctor.

   No recibiendo respuesta, y siendo este doctor un tipo amable y con poco trabajo en ese momento, imitó la postura de su compañera y la ayudó a recoger.

   Aún concentrado en estas tareas, no le pasó desapercibido al buen doctor un leve temblor en las manos de su compañera al que se sumaba un enrojecimiento de las mejillas.

   — ¿Te encuentras bien?

   —Sí —respondió brevemente Lera mientras aumentaban temblor y rubor.

   El doctor, poco bregado en el sumamente complejo arte de comprender a las mujeres, dio la respuesta por sincera y siguió con las tareas de recopilación de utensilios quirúrgicos.

   Pocos segundos después de esta pregunta y su respuesta, Lera rompió a llorar desconsoladamente.

   — ¿Qué te pasa Lera? ¿Por qué lloras? —preguntó preocupado el doctor.

   —Nada… No es nada. Ya se me pasa —continuó Lera, que parecía tener la intención de instruir al doctor en el complejo arte mencionado un par de párrafos más arriba.

   Pero el doctor empezó a dudar de la sinceridad de Lera y siguió inquiriendo. —No me creo que no te pase nada. Déjame ver—. Cogió sus muñecas—. Tienes el pulso acelerado, te tiemblan las manos y además tienes alta la temperatura.

   —Es por el nuevo paciente, el visitante, al que le picó un neusdaf… —dijo Lera.

   — ¿El que parece un niño? Pero si es inofensivo… Justo lo acabo de ver ahora y además estaba muy relajado. Me ha pedido si tenía “un cigarrito”, a saber qué es eso.

   —Es que me hizo algo muy extraño… —siguió explicándose Lera con abuso de puntos suspensivos.

   — ¿Te ha hecho daño?

   —No, no me ha hecho daño.

   — ¿Entonces?

   —Ya te lo he dicho, me hizo algo muy extraño.

   — ¿El qué?

   —Es difícil de explicar.

   — ¿Podrías reproducirlo?

   —Creo que sí.

   —Pues hazlo.

   —No te va a gustar.

   —Soy médico, estoy acostumbrado a ver y hacer cosas que no me gustan.

   — ¿Seguro?

   —Ya te he dicho que sí.

   Después de este breve intercambio de preguntas, respuestas e impresiones, Lera cogió suavemente con sus manos la cara del doctor, que no se resistió con la profesionalidad que le caracterizaba, aproximó su rostro al suyo y le dio un profundo, largo e intenso beso…

    

   





8. Relaciones de vecindad

    

   Sejolius dejó a sus tutelados en la habitación que les habían asignado y se dirigía con paso apresurado a su consulta, con suerte llegaría antes que su paciente.

   Los tres visitantes quedaron más que satisfechos con su alojamiento: una espaciosa estancia, con la única división interna destinada a un baño de dimensiones aceptables. El mobiliario, espartano, pero dos amplias literas fueron objeto de devoción por los invitados. Devoción superada por la fuente bien surtida de frutos del planeta que se encontraba encima de una pequeña mesa.

   El guía les recomendó que descansaran y que por la mañana temprano vendría a buscarles para visitar la ciudad. A Juan le sugirió, por aquello de no descoyuntar a otro compatriota, que esto lo hiciera con las manos en los bolsillos. Los visitantes no pusieron objeción alguna a la propuesta mientras comían a dos carrillos bajo la mirada un tanto asqueada del guía.

   Y ahí les dejó, en plena algarabía por descubrir que pulsando un botón en el baño corría a borbotones agua cristalina. A este pequeño milagro se le sumó que en uno de los armarios empotrados había ropa nueva y limpia confeccionada expresamente para sus dimensiones. El tal Alex le preguntó sobre el receptáculo que se encontraba en un extremo de la estancia, a lo que le respondió Sejolius que éste tiene como función ser el depositario de los objetos que ya no están en buen estado de funcionamiento o de desperdicios ocasionados por los alimentos, lo que vendría a ser para cualquier hijo de vecino la basura. La reacción del tal Alex fue la de quitarse de inmediato los pantalones estampados de sangre seca y estrellarlos en el mencionado receptáculo, acompañando tan inexplicable acto para Sejolius de una carcajada estruendosa.

   Y aquí llegamos al punto en el que hemos dejado a Sejolius al inicio de este capítulo, apresurándose para recibir la primera y última visita del día. Mientras esperaba que el ascensor le llevara a su destino no podía dejar de pensar en esos personajes que tenía a su cargo. —Salvajes —afirmó en voz alta y tajante aprovechando que estaba solo. Dos meses, pensó, solo dos meses. Esto se pasa volando.

   El ascensor, que tenía la peculiaridad de desplazarse también horizontalmente, le dejó al lado de la consulta en la que tantos años había desarrollado su actividad profesional destinada a la higiene mental.

   Una vez dentro, tras el mostrador de la recepción de la consulta se encontraba su recepcionista, que suelen ser los personajes que se encuentran detrás de este mobiliario.

   —Hola, Niria —saludó Sejolius—. ¿Alguna novedad?

   —Sí, te ha llamado una tal Tikran Tuonsere, de Control Exterior, para recordarte que tienes que enviarles un informe diario sobre tus tutelados.

   —Chupatintas… Como si no tuviera bastante trabajo ya. Muy bien, ya me encargaré de eso. Cuando llegue el paciente, hazle pasar, por favor.

   Y primero pasó él. La pieza constaba de un pequeño escritorio con un terminal holográfico, un diván, un pequeño sofá y un perchero. En dirección hacia este último lanzó desde el umbral su sombrero, que quedó prendido tras algunos movimientos bamboleantes,  y después colgó la americana.

   Rodeó el escritorio y tras él, emergió del suelo un diminuto taburete blanco. Una vez depositadas sus huesudas y magras posaderas, un teclado digital se iluminó en el escritorio y la pantalla suspendida se puso en funcionamiento. Aprovechó esos momentos para revisar los mensajes que no había atendido en todo lo que llevaba de día. En primer lugar, apareció un mensaje de la tal Tikran, que no contenta con haber llamado a la consulta, se tomó la molestia de recordarle sus obligaciones por escrito. Una vez superado el encabezamiento del mensaje, se hacía referencia a toda una retahíla de disposiciones legales que le obligaban a realizar el dichoso informe. La redactora, con la intención de ilustrar al receptor, posiblemente lego en tales disciplinas, había resaltado las partes del texto que consideraba fundamentales. Sejolius, con un movimiento de mano, avanzó en el documento para ver cuál era su extensión. Obteniendo la respuesta de que este constaba de veintitrés páginas, optó por demorar su lectura para una noche de insomnio. Tras este ameno mensaje, otros tantos insustanciales a los que no les dedicó demasiada atención.

   En estas tareas estaba Sejolius cuando la voz de pito de su recepcionista emergió del terminal anunciando la llegada de su paciente.

   —Que pase —respondió.

   Al momento apareció por la puerta el esperado paciente. Este era un militar, concretamente tropa, más concretamente uno de los destinados en la protección de las minas. Alto y esbelto, para variar, un uniforme mimetizado en diferentes tonalidades marrón cubría su cuerpo y su vestimenta se completaba con unas botas del mismo color.

   —Bfegas ptardes tor, fdisulpe pfor dmegar mmarde —dijo el soldado.

   Esto se puede traducir por “Buenas tardes, doctor, disculpe por llegar tarde”. El diagnóstico era de lo más sencillo, un mal que aquejaba a no pocos militares. Traumas derivados de la ansiedad del combate generaban vía somatización la desaparición progresiva de la boca.

   —Tome asiento, por favor —dijo Sejolius señalando con su dedo índice el diván.

   —Mpfracias —contestó el soldado.

   Para ahorrar al lector el engorro de leer semejante galimatías, resumiremos este asunto obviando la dificultad de verbalizar de este pobre defensor de la paz de las minas. El caso estaba claro para Sejolius, algo facilito para terminar de digerir el día. Ahora le estaba soltando una tabarra pesadísima sobre sus agobios a la hora de entrar en combate, sobre la presión que deben soportar todos los días los soldados en estos destinos hostiles y el testimonio en primera persona del desmembramiento de otros compañeros. A pesar de lo apasionante que puede ser para el que escuche estas inverosímiles aventuras, tan ajenas para el lector terráqueo, Sejolius había escuchado esta historia con pocas variaciones al menos mil veces. Diagnosticado y tratamiento listo para ser prescrito. Por cortesía le dejaría terminar su historia.

   En el momento en el que el valiente soldado relataba, entre sollozos, lo que hacía ya extremadamente compleja la audición, como remataba a culatazos un locer que estaba en plena digestión de medio compañero suyo, desde el terminal la voz de la recepcionista reclamaba la presencia de Sejolius.

   —Estoy en plena terapia —respondió.

   —Es urgente. Ha pasado algo con los visitantes que están a tu cargo.

   —Joder —el taco preferido de los sognianos, a pesar de que su significado había quedado diluido por el paso del tiempo—. Tendrá que disculparme—. Le dijo a su paciente que se enjugaba las lágrimas.

   En un salto se plantó ante la recepción. — ¿Qué ha pasado?

   —Han llamado de la planta donde están alojados y el responsable ha exigido que te persones inmediatamente.

   Sejolius voló al ascensor y se puso en dirección a la habitación de los visitantes imaginándose lo peor. El Juan este acaba de descalabrar a un ciudadano, como si lo estuviera viendo, pensó.

   El transporte se detuvo en la planta indicada y una vez fuera de él se encontró con un panorama dantesco: en el suelo yacía un ser verdoso, forma espongiforme y tentáculos por extremidades. Profería gritos e insultos a todo volumen mientras estaba siendo abanicado por un sogniano esforzándose en mitigar su sofoco. Un cuadrúpedo peludo y diminuto estaba siendo sostenido con paciencia por otro mientras el animal vomitaba como un aspersor un líquido marrón. Por otro lado, los tres visitantes a su cargo discutían acaloradamente con otros dos sognianos.

   Sejolius dudó en darse la vuelta e irse a su casa a meterse debajo de la cama, ya reventaría todo por algún lado y casi mejor que le pillara lejos. Pero siendo un tipo juicioso y con gran sentido de la responsabilidad, se decidió por la otra alternativa que le quedaba, que era afrontar el problema.

   — ¿Eres el responsable de estos tres visitantes? —inquirió uno de los sognianos que discutía con los terráqueos en cuanto advirtió la presencia de Sejolius.

   —Responsable me parece una palabra un poco fuerte. Yo recomendaría un adjetivo o sustantivo algo menos comprometedor —repuso con calma el inquirido y con ganas de sacudirse un poco el marrón.

   —No tengo ganas de acertijos gramaticales —contestó el inquisidor—. Soy el responsable, palabra que no me produce inquietud alguna, de esta planta y estos tres… individuos han intentado envenenar la mascota de una visitante de Ternalis.

   — ¡Eso es falso! —exclamó Toni.

   —Tranquilos —siguió empleando el tono sosegado Sejolius—. ¿Alguien puede contar la historia desde el principio? —. El cuadrúpedo peludo continuaba con su labor de aspersión en manos del sacrificado sogniano—. ¿Y se puede saber qué le pasa a ese bicho? Es asqueroso.

   —Yo contaré la historia —se adelantó Toni—. Nos encontrábamos mis compañeros y yo en la habitación dispuestos a descansar después de las jornadas agotadoras por las que hemos pasado. Pero la curiosidad pudo conmigo y mientras Alex se duchaba y Juan ya había quedado rendido en la cama, me decidí por, debido a mi natural inquieto, dar un breve paseo por las inmediaciones. Tampoco vi gran cosa, ya que por esta zona no hay más que pasillos y más pasillos, y aburrido de tanta línea recta me puse en dirección hacia mi habitación. En el camino me encontré con ese animal —señaló al bicho vomitón —y me recordó al perro de mi tía. Me agaché, él se acercó a mí y comenzó a hacerme fiestas y carantoñas. Como encontré al animal de lo más simpático y queriendo hacerle una gracia, entré en la habitación, que la tenía muy cerca, y le di una de las frutas que habían sobrado de nuestra cena.

   — ¡Ha querido envenenar a mi Nori! ¡Asesino! —dijo desde el suelo la alienígena verdosa.

   —Maldita loca —le espetó Toni—. No acababa de meterle la baya en la boca cuando empezó a vomitar el animal como un poseso. Justo en ese momento apareció ese engendro verde…

   — ¡Asesino! —interrumpió la gorda verdosa.

   — ¡Loca! —le contestó Toni—. Prosigo. Pues eso, la gorda verde me sacudía con esos tentáculos pringosos mientras me insultaba a placer. Conociendo la superioridad física de la que gozamos aquí y de la que Sejolius ha sido testigo, me decidí por aguantar el chaparrón hasta que se aburriera. Pero no se aburría, y aburrido yo de aguantar sopapos le di un empellón y acabó estampada en esa pared. A partir de ahí los chillidos aumentaron a la par que los vómitos y hasta ahora.

   —Yo soy el guía de la señora de Ternalis —dijo el otro sogniano que había permanecido en silencio—. Ya sabéis que los habitantes de ese planeta siempre vienen con sus mascotas. La de esta señora se escapó y acabó topándose con este ser—. Señaló a Toni—. Por lo visto le dio una baya a la que estos animales son alérgicos, y menuda alergia. No sé como un bicho tan pequeño puede vomitar tanto.

   —Bueno, yo creo que ya está todo aclarado —dijo Sejolius—. Todo ha sido un malentendido. Además el animal ya ha dejado de vomitar. Lo mejor será que nos vayamos todos a dormir. Toni, discúlpate ante la señora y tengamos la fiesta en paz.

   —Lo siento, señora —dijo Toni sin mucho convencimiento.

   — ¡Asesino! —La señora seguía en su película.

   — A cascarla —añadió Toni.

   —Dejémoslo estar ya —intervino Sejolius antes de que se reavivara la polémica—. Todo el mundo a su habitación.

   Todo el mundo fue abandonando el pasillo. Finalmente se quedaron a solas Sejolius y el guía de la señora de Ternalis.

   — ¿Y hace mucho que eres el guía de esta señora? —preguntó Sejolius sin darle mucha importancia.

   —Desde esta mañana.

   —Mira. Igual que yo, ¿te interesaría cambiar?

   Y el otro guía le hizo un gesto a Sejolius que sería el equivalente de lo que en la tierra es la exhibición del dedo más largo de nuestra anatomía. 

    

   





9. El reencuentro

    

   Amaneció en Turkesia. El doblete de soles empezó a despuntar en los horizontes, amarilleando esta extraña tierra mezcolanza de desierto yermo, vegetación salvaje y civilización avanzada.

   El edificio en el que se hallaban los tres terráqueos se empachó de luz mientras su contenido empezaba a prepararse frente a la actividad cotidiana. Los sognianos son gente madrugadora.

   Más madrugador fue Toni, despierto ya hacía un rato debido a la emoción, que superaba con creces a su cansancio, por hallarse en un entorno tan exótico, extravagante y extraterrestre. Iba acumulando ex, al igual que Alex, pero en un sentido menos prosaico.

   El mencionado en último lugar, Alex, para aquellos que estén cortos de memoria o justo hayan parado en el anterior párrafo para ir al baño, revisar el móvil o ver la tele, actividades mucho más fructíferas que la lectura de estas aventuras basadas en hechos reales, había sido separado a puntapiés de los brazos de Morfeo, o Morfea según se mire, gracias a la inquietud de Toni, que le impulsó a mover los pocos muebles de la habitación en busca de no se sabe muy bien qué, pero con que fuera extraterrestre le bastaba. Este, de nuevo Alex, obsequió la curiosidad de su amigo lanzando una zapatilla, encostrada de sangre, suciedad y hedor, en dirección a su cara.

   Toni esquivó el proyectil sin problemas, Alex estaba fatal de puntería esa mañana. Los insultos que le profirió en los que describía con todo lujo de detalles las actividades sexuales de su madre y en los que se defecó sin piedad en sus difuntos más frescos no hicieron mella en él. Sabía que se manifestaban desde el cariño y la más absoluta somnolencia.

   Juan se desperezó mientras se producía esta escena y sus ojos abiertos se encontraron con la penumbra de la habitación. — ¿Dónde está la luz? —Fueron sus primeras palabras.

   —Mira que pasada —dijo Toni mientras se dirigía a la ventana. Una vez allí, toco el cristal con la yema de los dedos y apareció el paisaje de los exteriores de Sogne. Volvió a tocarlo y el cristal se volvió a oscurecer.

   —Pasada… —dijo Alex desde lo más profundo de su almohada—. ¡Has hecho eso como veinte veces, pedazo de cabrón!

   Justo cuando Alex iba dedicarle otra ristra de insultos a su amigo, la puerta de la habitación se abrió y apareció Sejolius.

   —Buenos días. —Fue el breve pero muy apropiado saludo. Dio un vistazo rápido a la habitación y se encontró con Alex sepultado en su fortín de sábanas y almohada, a Juan con los pies colgando de la litera y rascándose la bisectriz y a Toni espabiladísimo y con unos ojos muy abiertos enfocados en su persona. Por lo demás, no había ni uno de los pocos muebles en su posición original.

   Ya pensando en que el día iba a ser muy largo, se encogió de hombros y se aferró con toda su alma a la idea de ya quedaba un día menos en el contador.

   —Seguro que os agrada la compañía que viene conmigo. —Fue lo siguiente que dijo. Se apartó de la entrada que no había traspasado aún y ahí estaba David, sonriente. Extrañamente sonriente.

   Juan abandonó su cama de un salto y exclamó —: ¡David! —. Acto seguido se abalanzó sobre y él y le abrazó con fuerza—. ¿Cómo estás tío?

   Le siguieron Toni y Alex, que se apresuraron en sumarse al abrazo.

   Una vez liberado, David contestó —: ¡Bieeeen! —En un tono muy extraño.

   — ¿David? —insistió Juan.

   — ¡Holaaaaaaa! —siguió diciendo David sin borrar una sonrisa tontorrona de su cara.

   — ¿Qué le habéis hecho? —le preguntó Juan furioso a Sejolius.

   —Tranquilo —contestó dando ejemplo de esa cualidad—. Aún  está bajo los efectos de un potente relajante. Es el protocolo habitual en las picaduras de neusdaf. Enseguida estará como siempre.

   David acarició suavemente el rostro de Juan con el reverso de la mano y le dijo —: Eres muyyyy guaaaaapoo.

   —Al menos es sincero —repuso Juan.

   —Como vi que ayer gozasteis con la fruta de este planeta, os he traído un poco más para que desayunéis. —Sejolius depositó un recipiente a rebosar de bayas y otros frutos que no tardaron en despachar los visitantes.

   Terminada la colación, Sejolius les anunció que esa mañana visitarían la planta en la que se encuentra situado el gobierno de esa ciudad, por lo tanto les recomendó que se vistieran, ya que el nudismo no estaba demasiado bien visto por esas tierras.

   Obedientes, los tres amigos, ya que David ya venía vestido, se pusieron la ropa nueva con la que habían sido obsequiados: camiseta blanca, pantalón blanco y zapatillas blancas.

   —Joder, parece que vayamos a clase de yoga —dijo Alex viendo el conjunto que formaban los cuatro.

   —No sé muy bien qué quieres decir, pero si te refieres a que la vestimenta no es de tu gusto, elegimos un color neutro en estos casos porque desconocemos las preferencias de los visitantes —contestó Sejolius—. Y ahora pongámonos en marcha. Tú no toques a nadie —dijo señalando a Juan—. Tú no toques nada —dijo señalando a Toni—. Tú… tú… no hagas nada, por si acaso —dijo señalando a Alex —. Y tú, a mi lado —dijo señalando a David.

   —Eres un buen tío. Me gustas —dijo David. Después le dio un beso en la mejilla, que Sejolius intento borrar con mucho asco.

   Se dirigieron al ya conocido ascensor los ahora cinco. Una vez en él, Sejolius manipuló el panel con los ojos de Toni clavados en el cogote y se dirigieron hacia la zona indicada.

   — ¿Has ido a la sesión de acogida? —le preguntó en el trayecto Juan a David.

   —Sí —contestó con la sonrisa perenne —. Me han acogido muyyyyy bieeeeeen.

   —Pero que muuuuyyyy biiieeeeen —añadió.

   —Ya hemos llegado —anunció Sejolius.

   Salieron todos de su transporte y se encontraron en un lugar repleto de gente, por llamarle de algún modo, que se movía de un lado para otro muy atareada. Caminaran hacia donde caminaran parecía que iban a contramano y tuvieron que sufrir alguna mirada airada de algún sogniano víctima de topetazo.

   Ni la arquitectura ni el diseño variaban. El blanco predominaba en el ambiente, así como la limpieza más absoluta, ni una irregularidad en las inmaculadas paredes, que en algunos lugares se abrían y cerraban dejando entrever despachos y más despachos con escritorios y terminales.

   Finalmente llegaron a una gran abertura en las paredes con una leyenda en lo alto escrita en un idioma ininteligible para los terráqueos. Aquí, el flujo de personal aún era más intenso que en el resto de la planta. En este lugar se detuvo Sejolius, no sin antes pisarle el pie a un sogniano, y dijo lo siguiente —: Esta es la sede del gobierno de la ciudad. Aquí es donde se reúnen el presidente y su consejo asesor y se deciden los asuntos de relevancia para nuestra sociedad. Goul, que es el sector de Sogne en el que nos encontramos, es el lugar en donde está ubicada la administración y el gobierno. El presidente es elegido cada cinco años y…

   —Sí, eso ya nos lo explicaron en la sesión de acogida… —dijo Toni.

   Sejolius dejó de hablar y le miró fijamente.

   —Vale, vale, no te vuelvas a mosquear conmigo —dijo Toni consciente de haber incurrido de nuevo en el mismo error —. Sigue, por favor. Estamos encantados de volver a oírlo.

   Sejolius esbozó una sonrisa casi inapreciable y dijo —: Está bien, no añadiré más. Ya que veo que conocéis donde estáis, podéis preguntar lo que os plazca.

   — ¿Podemos verle? —preguntó Alex.

   — ¿A quién?

   —Al presidente.

   — ¿Quién?

   —Nosotros.

   — ¿Vosotros?

   —Sí, nosotros.

   — ¿Por qué?

   —Pensaba que nos dejabas hacer las preguntas a nosotros. Pareces más gallego que David —Sejolius no entendía nada —. Lo que quiero decir es que, como embajadores de la Tierra, podríamos tener una entrevista con él y presentarnos.

   — ¿Vosotros sois embajadores?

   —Ya volvemos a las preguntas. Formalmente no, pero sí que somos los primeros terrícolas y es muy posible que los últimos que han llegado hasta aquí. Entonces algo de embajadores sí que tenemos.

   —Mirad. No os ofendáis —dijo Sejolius sin ganas de seguir preguntando —. Aquí llegan razas alienígenas día sí, día también. El presidente no tiene tiempo para estas cosas.

   Mientras departían sobre estos temas, a la espalda de Sejolius alguien soltó una leve tosecilla, lo suficientemente audible para que este se girara. Hecha esta maniobra, se encontró con dos sognianas elegantemente vestidas y en las que en sus americanas entalladas se encontraban prendidas dos pequeñas insignias.

   —Buenos días —dijo la autora de la tosecilla —. Mi nombre es Tikran Tuonsere. Por los visitantes que te acompañan, tú debes ser Sejolius Reduf.

   —Tu capacidad de deducción te precede —dijo Sejolius consciente de por dónde iban a ir los tiros.

   —Ayer intenté ponerme en contacto contigo. Te llamé a tu consulta y después te escribí un mensaje. El motivo, como ya sabes, es el informe que tienes que presentar…

   —Es conveniente tener en cuenta la importancia de esos informes —interrumpió la otra sogniana sin piedad —. Somos conscientes del esfuerzo adicional que implica su elaboración pero, por otra parte…

   La sogniana le empezó a endilgar una tabarra pesadísima sobre los informes de marras que Sejolius aguantaba estoicamente, hombre educado y entrenado para estos menesteres.

   Tikran, disciplinada, permanecía muy atenta, al menos en apariencia, al monólogo de su compañera. Alex, por otra parte, suponiendo que ese discurso no era desconocido para ella y que no iba a perderse nada que no hubiera escuchado más de una vez o de diez, la separó hábilmente de la conversación y, con sus grandes dotes de comunicador, dijo una palabra que suele funcionar casi siempre al inicio de una conversación —: Hola.

   —Hola —dijo ella sin pecar de original.

   — ¿Qué tal?

   —Bien.

   — ¿Qué hacéis por aquí?

   —Hemos asistido a una reunión.

   — ¿Qué tal todo?

   —Bien. Mucho trabajo.

   —Genial.

   Un hueso duro de roer, pero Alex seguía intentándolo —: Y… ¿Podríamos quedar algún día para tomar un café? Por conocer mejor vuestra ciudad y eso… 

   —No sé qué es un café —respondió Tikran

   —Ya, claro, es una forma de hablar. Un café, un refresco, lo que toméis por aquí.

   La compañera de Tikran terminó con el discurso y casi con Sejolius. Todo se zanjó con la pronunciación del adverbio de afirmación “sí” por parte de él hasta el punto de casi gastarlo. Por no volver a escucharla sería capaz de picar entera esa noche la versión sogniana de El Quijote.

   Alex quemó otro cartucho —: ¿Qué me dices?

   —Estoy muy ocupada —respondió ella. Y se marchó con su compañera.

    

   





10. Guaiat Yolep, de Rospel

    

   En un pequeño planeta de la galaxia de Pramis Tru, en un sistema binario de cinco planetas, un descendiente del mono se rascaba la coronilla.

   Juan se había levantado muy temprano, la oscuridad todavía reinaba en la tranquila ciudad de Sogne, pero él ya estaba desvelado mientras sus compañeros dormían a pierna suelta. Pensaba, poco más se podía hacer en esas circunstancias, en lo acontecido en los últimos días. Ya habían pasado cinco desde su llegada fortuita a esa lejana ciudad.

   En esos días tuvieron la oportunidad de visitar la Universidad de Sogne, el aula magna del tedio, que solo supo apreciar levemente Toni y sobre la que Sejolius les ilustró largamente. Muy largamente. En ella se impartían diversas disciplinas, que abarcaban el conocimiento de la física, matemáticas, ingeniería, leyes y otras tantas que Juan se perdió, ya que aprovechó lo más profundo de la disertación de su guía para descabezar un sueñecito, interrumpido por un codazo de Alex por aquello de que estaba mal visto echarse a roncar en un momento tan álgido.

   También tuvieron ocasión de disfrutar de la gastronomía de Sogne, que no consistía únicamente en los deliciosos y carnosos frutos que ya habían probado en otras ocasiones, empezando por aquellas bayas por las que se sacrificó involuntariamente la Rosi, siempre muy interesada en el bien común. Descanse en paz. A parte de estos frutos, degustaron un plato de carne típico, bien presentado como para concurso de televisión de moda y cuyos cortes tenían un sabor exquisito. Toni, por aquello de la cortesía y de que no querer irse sin pagar, devolvió gramo por gramo lo ingerido cuando se enteró de que era carne de neusdaf. — ¡Eso de comerse un bicho inteligente es repugnante! —dijo recién salido del baño con los ojos aún rojos del esfuerzo. A Juan le importaba muy poco que los bichos supieran hacer ecuaciones, el cangrejo estaba en su punto.

   En esos días dieron largos paseos por el inmenso edificio del sector de Goul. Interminables corredores, limpieza absoluta, zonas verdes interiores, fuentes, esculturas, músicos lamentables y sognianos insulsos eran los escenarios y elementos que se repetían invariablemente. Preguntado Sejolius por Alex sobre a qué dedicaban el tiempo libre los habitantes de esa ciudad, respondió que a intentar tocar música, hacer esculturas como locos, lanzarse el disco y al cine. Un cine espectacular el sogniano, subrayó. Prometió llevarles algún día a ver una película sogniana. Preguntado nuevamente por Alex, con manifiesto interés por el asunto, sobre el ocio nocturno, Sejolius respondió que la noche es para dormir, que se había producido algún intento de apertura de local nocturno, pero que todos habían acabado cerrando debido a que las bebidas espirituosas no les causaban a los sognianos más que dolor de cabeza al día siguiente. La combinación de música espantosa y bebidas con efectos nocivos no triunfaba en ese lugar.

   Respecto a la reproducción de la especie también hubo algunas preguntas por parte de los visitantes. Sejolius les contestó que se reproducían por ingeniería genética y que de esto se encargaba el Centro de Reposición Genético, en el sector de Dram. Los habitantes siempre debían ser noventa mil, que era el ideal de sostenibilidad. El sexo, cuestión planteada también con mucho interés, era una actividad desconocida por ellos, no por no haberse practicado nunca, si no por su ausencia desde ya hacía miles de años. En este punto de la conversación, por razones desconocidas para el resto, David puso unas caras rarísimas.  Cuando algún sogniano fallecía, les siguió explicando Sejolius, por las causas que fuesen, inmediatamente era repuesto por otro. Solamente una vez la población sogniana estuvo compuesta por noventa mil un habitantes debido a un error, de esto ya hacía varias décadas. El sogniano culpable de tan terrible fallo en el cálculo fue destinado como castigo a Control Exterior. 

   Sejolius, a su vez, les preguntó sobre su sistema de reproducción. Toni se lo explicó con todo lujo de detalles. La conversación terminó con una arcada y con Sejolius pronunciando la palabra “salvajes”.

   De repente, se escuchó un ruido al otro lado de la pared de la habitación en la que se alojaban los cuatro visitantes. Juan abandonó la silla y sus cavilaciones y abrió la puerta con el conocido gesto. Franqueado el paso se internó en el pasillo.

   Lo que se encontró fue con una especie de hombre lobo fornido de poco más de metro y medio que le miraba fijamente con unos ojos amarillos.

   Dio un respingo y ya curado de espantos dijo —: Esto… Hola.

   — ¿Qué pasa tío? —dijo el hombre lobo. Le ofreció una mano peluda y se presentó —: Soy Guaiat Yolep, de Rospel.

   —Yo soy Juan, de la Tierra.

   — ¿La Tierra? ¿Dónde queda eso? Bueno, da igual, seguro que a tomar por culo de aquí. No podía dormir y he salido a estirar las patas un rato. Os he estado observando estos días, en la puerta hay una mirilla, ¿sabes? Flípalo. ¿Qué os trae por aquí?

   Maravillado por la locuacidad de un personaje tan perruno, Juan le contestó —: Llegamos aquí por accidente. Estamos esperando a que determinen la posición de nuestro planeta y mientras tanto nos han asignado un guía.

   — ¿Por accidente? —Lanzó un aullido —. Ya he visto que tenéis un guía. Lo tenéis hasta la polla, por cierto, el otro día le vi meterse tres pastillas en fila india al salir de vuestra habitación.

   — ¿Y tú qué haces por aquí? —preguntó Juan.

   —Pues he venido por negocios —dijo este personaje rascándose la oreja —. Tengo ocho cachorros que alimentar y a ver si consigo cerrar un trato con estos sosos de mierda. Pero pasa, hombre, te invito a un trago, que estoy más aburrido que el copón.

   Juan accedió a la invitación y entró en la habitación de Guaiat. — Huele a chucho mojado —dijo una vez dentro.

   —Gracias. Pero siéntate, joder, que no te voy a cobrar —dicho esto, sacó una botella de una caja, dos vasos de cristal y los llenó de un líquido marrón hasta el borde —. ¡Salud! —dijo levantando su vaso y metiéndose entre pecho y espalda el contenido íntegro hasta la última gota.

   Juan le imitó, pensando que en los viejos tiempos había ingerido combinaciones tan extrañas como el tequila con menta y otras mixturas de licores blancos que le habían curtido el hígado. Se equivocó. Una sensación de ardor tremenda recorrió toda su garganta, provocando que escupiera parte del contenido de su bebida en el suelo. Entre toses y alguna maldición, dijo —: ¿Pero qué es esto? ¡Parece una mezcla de aguarrás, lejía y mierda!

   — ¡No me seas nenaza! —exclamó el hombre lobo entre risas—. Venga, que tenéis pinta de ser más enrollados que esos sognianos estirados—. Y después rellenó su vaso. Y se lo volvió a beber. A continuación sacó una pequeña bolsa de su bolsillo, esparció su contenido sobre la mesa, que era un polvo de color blanco, y lo esnifó estampando el hocico directamente. — ¿Un tirito?

   —No, gracias, no me van esos rollos. ¿Eso es legal?

   — ¿Qué pasa? ¿Eres poli?

   —Hombre, aquí no… Sea como sea no me gusta. Tú métete la mierda que quieras, como si estuvieras en tu casa.

   Guaiat esparció otro poco más de polvo, lo esnifó con devoción y aulló. De otro bolsillo sacó un puro como la pata de un camello y lo encendió. —Esto es vida —dijo finalmente repantigándose en la silla.

   — ¿Y cuáles son esos negocios que te han traído hasta aquí? —preguntó Juan.

   —Pues intento vender la bebida que te estás tomando. O que te estás intentando tomar, mejor dicho. Pero estos tipos no van de estas historias, jodidos estreñidos caras de pepino insípido. De momento no he vendido ni una botella. ¿Sabías que soy el tercer habitante de mi planeta que lo intenta? Supongo que no, cómo lo vas a saber. Ya han expulsado a dos de los míos por comportamientos… indecorosos, ¿te imaginas? Los conozco y son buena gente, un poco guarros, eso sí, pero te partes con ellos. Yo es la primera vez que vengo por aquí y no veas que rollo, este sitio es más aburrido que ver crecer la hierba. Y no se te ocurra tocar una mujer de estas, que no tienen ningún sentido del humor ni sentido de nada. Al último lo echaron por tocarle el culo a una. Sosas, que son unas sosas reprimidas y frígidas. Un buen meneo es lo que les hace falta. —Se puso la zarpa en la entrepierna —. Pues eso. ¿Por dónde iba? Ah, sí, que es la primera vez que vengo. Me ha entrevistado la mismísima jefa de Control Exterior, una tal Pitran, Rikitran, Tiritran…

   —Tikran —corrigió Juan antes de que se arrancara a cantar una rumba.

   —Eso, como se llame. Esa tía bien llena de pelo sí que estaría buena —Otro aullido —. Pero es otra petarda estirada, frígida de mierda. Me ha dicho, amenazado para ser más preciso, que si no me comporto, vetarán la entrada de mi especie en este planeta, ¿te imaginas? Putos burócratas, funcionarios tocacojones. —Se atizó otro lingotazo horroroso —Y nada, aquí estoy a ver si vendo algo. ¿Te he dicho que tengo siete cachorros que alimentar?

   —Antes has dicho ocho.

   — ¿Ya te lo había dicho? Pues sí, siete u ocho ni más ni menos. Son un huevo. Y no veas como tragan, se parecen a su madre. Gorda viciosa y asquerosa... Qué tipos más raros los sognianos estos, ¿verdad?

   —Pues me estoy tomando una copa en un planeta extraño con un hombre lobo alcohólico, drogadicto y malhablado. Mi listón de la normalidad lo tengo ya algo bajo.

    

   





11. Ande, ande, ande, al doctor le pica el glande

    

   — ¿Puedes venir un momento a mi despacho? —Estas fueron las palabras del doctor Fredti Landerb dirigidas a la responsable de traumatología del centro hospitalario, jerárquicamente por debajo del doctor, que era el coordinador de varios servicios.

   Al doctor le sobraba la bata y por ello la dejó colgada en el perchero situado cerca de la silla en la que estaba sentado y resoplando. También le sobraba la camisa, pero tampoco era cuestión recibir a su subordinada  a cuerpo gentil. Se tuvo que conformar con desabrochar un par de botones. En esta operación estaba cuando se dio cuenta de que llevaba la bragueta abierta.

   Justo en ese momento apareció por la puerta, o lo que se entiende por ahí como puerta, la responsable de traumatología. Nashdar Taidoi era su nombre. Delgada en extremo y con la típica cabeza apepinada y pelada, sus esfuerzos por disimular una edad provecta empeoraban una apariencia que posiblemente en sus mejores días tampoco fuera si quiera llamativa. Paladas de maquillaje, que se agrietaba y descascarillaba en cada amago de expresión, estucaban un rostro ajado por la guadaña del tiempo. Su característico andar de pato le llevó ante la presencia del superior

   — ¿Shi? —preguntó con un frenillo que adornaba un timbre de voz de cascajo.

   —Pasa y siéntate, por favor —Nashdar obedeció doblando y cruzando por tiempos dos largas y varicosas ancas —. A ver… No sé cómo decírtelo, pero he tenido algunas quejas…

   — ¿De quién? —preguntó Nashdar con más indignación que curiosidad.

   —Bueno, hay un poco de todo… —respondió el doctor mientras unas cuantas gotas de sudor empezaban a perlar su frente—. Primero de algún paciente, el de la ciento cuatro, por ejemplo. Este señor me ha comentado, aparte de enviarlo por escrito a mi superior para que me abroncara a mí, dicho sea de paso, que has dado orden de retirarle las mantas toda la noche.

   —Ashí es. No hacía másh que quejarshe de la temperatura.

   —Genial. Lo mejor era quitarle las mantas. Y sin pijama. Supongo que el vaso de agua congelada también tenía algo que ver con eso. Lo de la sopa helada ya es más difícil de explicar. Muy fácil de explicar y resumir es la bronca espectacular que me ha pegado el director: gilipollas y fregar suelos. Un insulto y una actividad que dejan muy claros sus sentimientos hacia mi persona. —Las perlas de sudor se unieron para formar unos enormes goterones.

   Nashdar chasqueó con la lengua, posiblemente por una mala colocación de su dentadura, y digna e impasible contestó —: Lo shiento.

   —“Lo shiento” —se burló el doctor—. Pues más que lo vas a “shentir”, ¿y se puede saber qué te pasa con el doctor Gasten? ¿Por qué has enviado un mensaje a todo el departamento diciendo que sus informes médicos no son válidos? Citaré textualmente: “Hagan el favor de no tener en cuenta la documentación emitida desde el terminal del doctor Gasten. Y no le reenvíen absolutamente nada. Absténganse de felicitarle el cumpleaños”. —Ahora los goterones se habían convertido en una especie de torrente que desembocaba en su cuello.

   —Esh que pensaba… —Nashdar se empezó a perturbar.

   — ¡Pues piensa bien, joder! —Otra vez el taco favorito de los sognianos. El doctor se desabrochó otro botón de la camisa—. ¡Esos informes los ordené yo! —. Aporreó la mesa con un puño.

   —Yo… —Nashdar ya se perturbó del todo. Nadie había visto al doctor Landerb en ese estado, personaje amable y cordial que siempre tenía una sonrisa en la boca. — ¿Te encuentrash bien? Eshtás muy raro hoy…

   —Me encuentro perfectamente. —Se desabrochó otro botón. Este último a la altura de la hebilla del cinturón.

   —Eshtás shudando a maresh…

   El doctor se levantó y Nashdar se hundió más en su asiento, tensando al límite los tendones de su cuello de tortuga. Rodeó el escritorio y se puso a la altura de su subordinada. —Me eshtás dando un poco de miedo…

   —Estás muy guapa hoy, Nashdar. —Iba vestida exactamente igual que todos los días.

   —Graciash… Pero…

   El doctor puso su largo dedo índice en los apergaminados labios. Después sostuvo la cara de Nashdar entre sus manos mientras no dejaba de temblar y
finalmente los juntó con los suyos.
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   Lera Falter acabó su turno con un ligero escozor en la entrepierna. Estaba agotada y no precisamente porque la jornada laboral hubiera sido de lo más intensa a nivel profesional.

   Recogió sus pertenencias de la taquilla y abandonó sus ropas hospitalarias por algo más cómodo y menos identificador de su oficio. Se dirigió al ascensor y vio como alguien se le adelantó. Apresuró el paso y justo antes del cierre de puertas pudo introducirse en el habitáculo. Dentro se encontraba únicamente un sogniano uniformado con un mono verde que le saludó sonriente —: Buenos días

   Lera le devolvió el saludo y se reclinó en un lateral. —Te tengo visto de alguna parte —dijo Lera después de observarlo detenidamente.

   —Y yo. Cuido de un jardín cerca de tu apartamento, alguna vez hemos coincidido —respondió el sogniano.

   —Cierto. Ya recuerdo —repuso Lera—. ¿Vas a trabajar ahora?

   —Así es. Ahora empieza mi turno.

   — ¿Te gusta tu trabajo? —preguntó Lera.

   —Sí… —contestó el sogniano al que ya le parecía demasiado larga la conversación de ascensor.

   —Eso está muy bien.

   Al lado de Lera se encontraba el panel de control de este medio de transporte. Disimuladamente, deslizó uno de sus largos dedos sobre el botón de parada. El ascensor se detuvo con la sorpresa de la mitad de los viajeros.

   — ¿Qué ha pasado? —preguntó preocupado el jardinero.

   —Se debe de haber estropeado —contestó escueta y mentirosa Lera.

   —Déjame que active el intercomunicador.

   —Déjalo, seguro que ya se han percatado de la avería.

   —Pero se darán cuenta mucho más rápido si nosotros lo notificamos.

   — ¿Es que tienes prisa?

   A medida que iban hablando, Lera se acercaba más y más a su compañero de viaje. Este último reculaba un paso cada vez, hasta que se le acabó la superficie del suelo del ascensor.

   — ¿Te pasa algo? —dijo el jardinero visiblemente asustado.

   — ¿Tengo pinta de que me pase algo? —contestó Lera con la cara prácticamente pegada a su interlocutor.

   — Bueno… Tienes las mejillas enrojecidas y una mirada muy rara…

   —Cállate, tonto —y dicho esto, que fue lo último antes de una serie de gritos y jadeos, todos placenteros, le besó.

    

   





12. A ti te pasa algo

    

   La paciente de Sejolius se encontraba reclinada en el diván. La señora no tenía nada de particular, a excepción de un detalle. De un detalle por duplicado: su cabeza apepinada y calva tenía dos pabellones auditivos dignos de concurso. De concurso de orejotas.

   Esta era otra somatización típica de los habitantes de Sogne y otro caso chupado para Sejolius. Una hora escuchando las insípidas historias de la señora y caso cerrado.

   Terminadas las divagaciones de la paciente, Sejolius le ofreció un pañuelo desechable y le dijo en un tono muy bajito —: Váyase a casa y no escuche nada ni a nadie. Reposo absoluto y todo volverá a la normalidad.

   — ¿Cómo dice? —preguntó la paciente con la mano en una de las orejotas. Una curiosidad de esta peculiar enfermedad es que el aumento de tamaño de las orejas era proporcional al de cerumen. En este caso la señora tenía un tapón de mil demonios.

   —Que se vaya y no escuche a nadie —repitió con calma Sejolius.

   — ¿Qué dice de rayas y peluches?

   —Que no escuche a nadie. Aunque parece que eso no le supondrá ninguna dificultad.

   — ¿Cómo?

   —Que se vaya un rato a la mierda. Venga, a casita que ya está bien por hoy. —Sejolius también tenía un límite para su paciencia. Además era consciente de que la señora estaba sorda como una tapia y un desahogo es un desahogo. Le dio un par de palmadas en la espalda y la acompañó hasta la puerta. Una vez cerrada, le dijo a su recepcionista —: Niria, ya sabes que hoy no recibiré a nadie más, tengo que acompañar a esos… a esos… Bueno, ya sabes a quien. ¿Ha habido alguna novedad durante la consulta?

   —Sí —respondió la voz de pito—. Te ha llamado Tik…

   —Tikran Tuonsere, de Control Exterior —repitió como un loro—. Joder. ¿Y ahora qué? Ya le envié los dichosos informes. ¿No tiene a nadie más a quien torturar esta mujer?

   —Dijo que el último que le enviaste estaba lejos de ser satisfactorio —respondió la recepcionista—. Que ha detectado una serie de errores y que te ha enviado un mensaje marcándotelos.

   —Pues si me ha enviado un mensaje tampoco hacía falta que llamara, no entiendo…

   —Ya me ha dicho que dirías eso —interrumpió la recepcionista—. Que lo hace debido a tus reiteradas faltas de contestación a los mensajes.

   —Por mí se puede ir a donde he enviado a la sorda. Me voy a cumplir mis obligaciones de guía. Hasta luego.

   Los cuatro amigos se encontraban en la habitación esperando a su guía. Ese día se cumplía una semana de estancia en la ciudad y les había prometido una visita al centro de adiestramiento del ejército expedicionario que se encontraba en ese sector. Mientras aguardaban, Alex se daba una ducha, Toni trasteaba una especie de lámina flexible en la que se podían acceder a datos e imágenes del planeta, aunque con textos incomprensibles para los humanos, y Juan se entretenía interrogando a David.

   —A ti te pasa algo —afirmó el interrogador.

   —No me pasa nada —contestó el interrogado.

   — Esta semana has estado muy raro.

   —Es que lo de cambiar de planeta no me acaba de sentar bien. Fíjate tú.

   —No me vengas con evasivas. Estás ausente y pensativo la mayor parte del tiempo.

   —Te repito que no me pasa nada, estoy bien.

   —Una mierda, muchos años hace que te conozco y a ti te ronda algo en la cabeza. ¿Es por lo que pasó con Rosi?

   —No tiene nada que ver con Rosi.

   — ¡Ajá! ¡Ahí está! Entonces hay algo.

   Alex salió de la ducha secándose el pelo con una toalla. Buscaba en el armario el limitado vestuario.

   —Alex —dijo Juan—. Dime si coincides conmigo, ¿no crees que a David le pasa algo?

   Alex miró a David de arriba a abajo y dijo —: Hombre, antes vestía mejor que ahora. Como echo de menos a esa camiseta con la gatita…

   —Ya ha salido el gracioso de la ducha. Le pasa algo, fijo. Toni, di algo.

   —Yo lo veo igual que siempre —contestó sin levantar la vista de la lámina.

   —Mójate, cabrón —le dijo Alex—. No te pringas nunca. Menudo mecánico de aviones, debes revisarlos de traje y corbata y sin mancharte las manos.

   A David, excluido de la conversación para convertirse en mero objeto de la misma, se le acabaron de inflar las narices. —Pasad de mí de una vez. Os vuelvo a decir que estoy bien.

   En esas estaban cuando Sejolius atravesó la puerta. —Buenos días —lo que se suele decir en Sogne y en casi todos los planetas en los que el personal sabe hablar por las mañanas. Miró el panorama que tenía delante. — ¿Qué os está pasando en la cara? —. Llevaban una semana sin afeitarse y en Sogne no se venden cuchillas para estos menesteres. — ¿Os vais a convertir en lo mismo que el majadero de aquí enfrente que no para de aullar?

   —No vamos a evolucionar en ese sentido. Lo que pasa es que si no nos afeitamos, es posible que en dos meses tengamos mucho más pelo en la cara —contestó Toni.

   — ¿Afeitaros? —volvió a preguntar Sejolius.

   —Rasurarnos la cara, quitarnos el pelo —volvió a responder Toni.

   —En fin. La verdad es que me da igual —dijo Sejolius suspirando —. Hoy visitaremos el centro de adiestramiento del ejército expedicionario, supongo que no es necesario que os advierta de todo eso tan repetido de estaros quietos, no tocar nada, etcétera.

   —Tranquilo Sejolius.

   —No te preocupes, Sejolius.

   —Faltaría más, Sejolius, por favor.

   —Para nada, Sejolius.

   Todas esas fueron las respuestas dirigidas, por supuesto a Sejolius, desde diferentes posiciones de la habitación. No se creyó nada y le entraron unas ganas terribles de finiquitar la jornada. —Si os portáis bien, a lo mejor después vamos al cine —remató.

   Se pusieron todos en marcha y subieron al bien conocido ascensor que les condujo hasta la primera planta del edificio, que estaba prácticamente en su totalidad destinada al mencionado adiestramiento. Nada más apearse del ascensor, se toparon con una marea de uniformes, marrones y azules, y todos ellos rellenados de altos, esbeltos y pelones sognianos.

   Cada uno de estos militares tenía en el hombro un tatuaje, visible por dejar al descubierto esta zona una tela plastificada transparente. Todos los dibujos estaban compuestos por diferentes formas geométricas.

   — ¿Qué significan esos tatuajes? —preguntó muy observador Toni.

   —Hacen referencia a la graduación de los militares según el rango en el escalafón. También hay tatuajes que incluyen menciones honoríficas. Por experiencias relatadas de otros planetas, sabemos que se estila poner medallas en los uniformes. Aquí no, si hay algo digno de destacar se incluye en el tatuaje. Fijaos en ese: Sejolius señaló a un militar que en su hombro llevaba tatuados dos círculos separados por una línea y encima de los círculos un diminuto triángulo.

   —El dibujo de los círculos hace referencia a su graduación: teniente. El pequeño triángulo a que ha matado más de cien locers.

   El teniente fue consciente de los diez ojos que le miraban, se puso algo nervioso, se piso los cordones de las botas y se vino de boca al suelo.

   —Penalti y expulsión —dijo Alex—. Igual los mató sin querer.

   —Bueno… Solo ha sido un accidente, vuestra presencia le ha turbado —dijo Sejolius atiborrado de vergüenza ajena.

   —Ahora échanos la culpa a nosotros —dijo Juan—. Se la ha pegado él solito.

   Tenemos concertada una reunión con el coronel Terans Fils —dijo Sejolius pasando a otro tema con toda la intención del mundo —. No le hagamos esperar, no tiene el mejor carácter de la ciudad que digamos.

   Los humanos siguieron al guía y su sombrero. Mientras, en la explanada que quedaba a su diestra, más de un centenar de militares hacía flexiones mientras uno las contaba a pleno pulmón, salpicando la cuenta con alguna palabra malsonante, taco o denigración personalizada, que son aquellos detalles que hacen mantener la moral de la tropa alta.

   Llegaron hasta el despacho del coronel Fils. Educadamente, Sejolius dejó pasar en primer lugar a sus acompañantes y después pasó él. Este despacho, amplio e impoluto, estaba prácticamente invadido por una enorme mesa, blanca como la mayoría y digitalizada como todas. En la pared, colgado el inmenso cabezón sin ojos de un locer y debajo del mismo y detrás del escritorio, un militar sogniano de uniforme marrón de un tamaño sensiblemente mayor al resto de los que habían visto, tanto a lo alto como a lo ancho. Su rostro se caracterizaba por una cicatriz que iba desde la frente hasta la barbilla.

   — ¡Sejolius! —dijo poniéndose en pie con voz alta y recia cuando le vio aparecer por la puerta.

   — ¡Terans!

   —Veo que ya os conocíais —dijo Alex.

   —Efectivamente —respondió Sejolius—. El coronel fue paciente mío hace algunos años.

   — ¡Gracias, Sejolius! —dijo con el mismo tono con el que había saludado—. No hay mejor carta de presentación que decirle a nuestros invitados que estaba como una regadera hace unos cuantos años.

   Sejolius se ruborizó hasta las uñas de los pies. En treinta años de ejercicio profesional jamás había incurrido en un error tan flagrante. Qué me está pasando, pensó Sejolius, ser guía de estos personajes me está afectando más de lo que pensaba.

   —Lo siento mucho, Terans… De verdad, yo no quería…

   — ¡Tranquilo! —interrumpió casi a voz en grito—. Realmente hay que estar algo chiflado para defender esas minas. Sentaos, por favor. —Del suelo emergieron cinco taburetes que ocuparon cuatro traseros humanos y otro sogniano.

   En el voluminoso hombro del coronel había un galimatías de círculos, trapecios, rombos, polígonos y otras formas geométricas.

   —Por sus tatuajes, supongo que usted es un militar muy condecorado, coronel —apreció Alex

   — ¿Esto? —se señaló el hombro— ¡Minucias! —dijo en un tono que hizo temblar las paredes —He tenido que dejar de ponerme tatuajes, porque si no tendrían que empezar a tatuarme el hombro izquierdo, ¡ja, ja, ja, ja! —. Las paredes retumbaban en cada “ja”.

   —Bien —continuó el coronel—. Desde Control Exterior me han pasado vuestros informes, que por cierto, son de Sejolius. ¡Qué tontería! ¿Y por qué no me los envías tú directamente? ¡Burócratas!

   Ni siquiera había empezado a despotricar contra los funcionarios del lugar cuando entró en el despacho un joven militar que se cuadró tieso como un palo. — ¡Con su permiso mi coronel!

   — ¿Qué coño pasa? —atronó el coronel mientras un cuadro se cayó al suelo.

   —Verá... —tembló el joven soldado—. El coronel Jesop me ha dicho que…

   — ¡Lo que diga el coronel Jesop no me importa en absoluto! —gritó el otro coronel—. ¿Está claro?

   —Ya, señor, es que…

   — ¡A mí sólo se me interrumpe de general para arriba aunque me esté hurgando los mocos!

   —Lo siento mi coronel…

   — ¡Pues le dice al coronel Jesop que se coma una mierda así de grande! —Abrió los brazos tan grande como era él.

   — ¡Sí, mi coronel! —El soldado se puso firme a pesar de tan escatológica orden.

   — ¿Cómo de grande tiene que ser la mierda?

   — ¡Así mi coronel! —El soldado abrió todo lo que pudo los brazos.

   — ¡Pues va usted, la caga y le dice que se la coma de mi parte! ¡Y ahora largo de aquí!

   No había terminado de decir “aquí” y el soldado ya salía zumbando de la estancia.

   — ¿No me digas que el coronel tenía problemas de control de la ira? —preguntó Alex muy flojito a la oreja de Sejolius.

   —Así es —contestó—. Una deducción excelente.

   





13. No es un médico lo que necesito

    

   —Como lo oyes —le dijo Loi Gesen a su compañero en el mantenimiento de los jardines de la cuarta planta del edificio de Goul.

   — ¿Pero le estaba haciendo daño?

   —Estaban jadeando, pero no me parecía que lo estuvieran pasando mal, si quieres que te diga la verdad —contestó Loi.

   —A ver, desde el principio, a ver si lo he entendido bien: ¿estaban los dos desnudos en el cuarto de material?

   —En pelota picada.

   —Y, corrígeme si no lo describo correctamente: Él le agarraba por las caderas a ella mientras la embestía. Se abrió la puerta y no se dieron ni cuenta.

   —Así es.

   — ¿Vas a dar parte al supervisor?

   — ¿De qué?
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   —Tienes un bulto en el pantalón. A la altura de la entrepierna —dijo Firoa Lasi, funcionaria destinada en el departamento de interior, tercera planta del edificio del sector de Goul.

   —Ya, no es nada… —contestó Toneest Porilar, compañero de departamento de Firoa, un tanto avergonzado.

   — ¿Y por qué no dejas de mirarme los pechos? Los ojos los tengo más arriba.

   —Lo siento, no pretendía… —respondió Toneest tragando saliva y frotándose las manos nerviosamente.

   —Tienes la cara roja, creo que lo mejor sería que fueras al médico.

   —No es un médico lo que necesito.

   — ¿Y qué es lo que necesitas?

   Toneest rodeó el escritorio de Firoa, que se puso de pie sin entender las intenciones de su compañero. Finalmente estrechó su cara entre las manos temblorosas.
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   Maniobras rutinarias de adiestramiento del ejército expedicionario. En el interior de un vehículo biplaza destinado a la defensa de las unidades de la selva de Turkesia, dos militares sognianos se disponían a realizar un ejercicio de cobertura muy cerca de las murallas de Sogne. Una vez desplazado el vehículo al lugar indicado, las órdenes eran detenerlo y esperar instrucciones.

   El habitáculo del vehículo, espacioso y con numerosos indicadores digitales que iluminaban los rostros de los dos militares, se encontraba sumido en un silencio sepulcral.

   —Pues hasta aquí es donde teníamos que llegar.

   —Pues sí.

   —Menudo rollo.

   Pasaron cinco aburridos minutos y uno de los militares comenzó a tamborilear con los dedos distraídamente sobre un panel.

   — ¿Y qué tal todo? —preguntó finalmente sin dejar quietos los dedos.

   —Bien.

   —Vale.

   —Y… ¿Has ido al cine últimamente?

   —No.

   — ¿Has hecho algo interesante estos días?

   —Ayer me corté las uñas.

   —Siempre has sido un coñazo.

   — ¿A qué viene eso? Menudas ganas que tienes de que te cuente mi vida. Llevas todo el día rarísimo, estás sudando a tope y aquí dentro no hace tanto calor.

   —Pues me ha pasado algo muy extraño.

   — ¿El qué?

   —No sé cómo explicártelo.

   —Vale.

   — ¿Es que nunca tienes curiosidad por nada?

   —Me has dicho que no sabes cómo explicarlo, ahora va a ser culpa mía.

   —Es que esto es mucho mejor probarlo que explicarlo.

   Al cabo de unos pocos minutos, la suspensión del vehículo biplaza sufrió sin necesidad de desplazarse.
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   — ¿Te ha gustado? —preguntó Hoppier Glast tumbado en la cama.

   —Mucho—respondió ella sin haber recuperado del todo el aliento.

   —Esto me lo enseñó una compañera de trabajo. Lo hicimos tres veces en la mesa de su despacho.

   — ¿Entonces yo no he sido la primera?

   — ¿Y qué más da eso?

   —Ya…

   —Tendríamos que levantarnos para ir a la oficina.

   —Sí. Tendríamos.

   — ¿Repetimos?
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   La señal acústica del despertador sonó en el apartamento de Tikran Tuonsere, aunque apenas tuvo tiempo de hacerlo porque sus delgados dedos lo silenciaron casi al momento. Ya hacía rato que estaba despierta. De hecho, esa noche su vecino de al lado la tuvo prácticamente en vela debido a unos suspiros y jadeos intermitentes que irrumpían en su habitación. Barajó la idea de levantarse y comprobar si se encontraba bien, pero la acabó descartando. Le llamó la atención el hecho de que esos estertores parecía que provinieran de dos personas diferentes, pero eso sería increíblemente extraño, en Sogne todo el mundo duerme y se levanta solo.

   Se levantó de la cama y acto seguido la hizo. De su armario extrajo un fino jersey oscuro de cuello alto y un pantalón gris y los alineó ahí encima. Cogió una toalla y se fue a la ducha.

   La ducha no duró demasiado, no tuvo que lavarse el pelo ese día ni nunca. Antes de vestirse pulsó un botón y en la pared aparecieron imágenes de las noticias de la mañana.

   Mientras tomaba un frugal desayuno compuesto por un zumo y una pieza de fruta, miraba sin prestar demasiada atención como el Presidente del Gobierno de Sogne, acompañado de algunos asesores, altos funcionarios y algún que otro pelota para hacer bulto, inauguraba sonriente y con cara de idiota unas nuevas instalaciones en el sector de Dram cuya función estaba relacionada con los viajes interplanetarios.

   Apagó el televisor y dio un vistazo al salón, de dimensiones reducidas y paredes blancas con largas estanterías del mismo color apenas ocupadas por muy escasos objetos personales. Se enfundó los ajustados pantalones y el jersey, calzó unos zapatos oscuros y se tocó con un pequeño sombrero gris. Revisó su aspecto en el espejo, de un tamaño algo mayor del que se suele tener en los apartamentos sognianos, y sonrió satisfecha. Finalmente, traspasó el umbral con el conocido gesto.

   Una vez en Control Exterior ocupó puntual su despacho, como siempre, y puso en funcionamiento el terminal. En la pantalla holográfica parpadearon varios mensajes todavía no revisados, el primero de ellos de Sejolius. Una vez seleccionado el mensaje, este no adjuntaba el obligado y no siempre enviado puntualmente informe. En esta ocasión, Sejolius manifestaba que tenía razones poderosas para incumplir el plazo de entrega, ya que una serie de acontecimientos inusuales le obligaban a elaborar un documento más extenso y para el que necesitaba un tiempo extra. —Trileros —dijo en voz alta Tikran, a la que la ciencia de la psicología y sus ejercientes no le merecían el mayor de los respetos.

   Antes de empezar a asediar a Sejolius, actividad que le suponía una carga de trabajo adicional por un lado, pero cierta satisfacción por otro, ya que implicaba enmendarle la plana a lo que ella consideraba vendedores de humo, activó el intercomunicador de la mesa para requerir la presencia de uno de sus subordinados. Un segundo, dos, tres. Nadie respondió al otro lado del terminal. Se decidió por llamar a su secretaria.

   — ¿Sí?

   — ¿Puedes decirle a Hoppier que venga a mi despacho?

   —Todavía no ha llegado.

   — ¿Cómo?

   —Pues eso, que todavía no ha llegado.

   —Bien… Cuando le veas, dale el recado.

   La pantalla del intercomunicador se apagó y Tikran se quedó pensativa. Nunca Hoppier había llegado tarde a la oficina.

    

   





14. Energía profunda

    

   Y pasaron algunos días más para los cuatro visitantes en la ciudad de Sogne, en el sector de Goul, para ser más exactos. En total sumaban más de dos semanas desde que llegaron accidentalmente a ese lugar.

   Las últimas jornadas pasaron con pocas incidencias a destacar, entre ellas, un distanciamiento algo extraño por parte de Sejolius, que les dejó ir a su aire mucho más de lo habitual. David seguía ausente y pensativo a pesar de la continua, agobiante y extenuante presión ejercida por Juan para devolverlo al mundo real, que en aquellos momentos estaba a unos cuantos años luz del que le vio nacer.

   Por otra parte, la visita al Centro de Adiestramiento del Ejercito Expedicionario fue lo último entretenido de esos días. En ella, pudieron apreciar las dotes de mando del Coronel Fils. Pese a su mala gaita legendaria, se había ganado el respeto de la tropa. Y esto lo había hecho gracias a una disciplina férrea, voluntad inquebrantable, firmes valores y mano dura. Con esta última sacudía unos guantazos de escándalo. En los doscientos metros que separaban su despacho de las galerías de tiro, ocho soldados fueron arrestados por motivos tan justos en el ámbito castrense como no andar como un auténtico militar, que no se reflejara su calva en las botas o no pronunciar bien su apellido, entre otras afrentas.

   Por el camino, entre arresto y arresto, el coronel les explicó que el Ejercito Expedicionario se dividía en dos grandes cuerpos: por un lado la llamada tropa de jungla, cuyo cometido consistía en la defensa de las tareas de recolección, abastecimiento y reparación de instalaciones en el interior de la mencionada jungla. Este cuerpo estaba a cargo del coronel Jesop. —Ese gilipollas —dijo señalando a lo lejos a otro sogniano con uniforme azulado, importándole un bledo quien estuviera delante. Y por otro, la tropa del desierto, bajo su mando, cuya misión era la de la protección de las minas de Turkesia —. Lo mejor de Sogne —dijo con orgullo mientras empaquetaba a placer a otro soldado. Por encima de ellos, el general Yartol y el presidente. En total, el ejército estaba compuesto por dos mil efectivos.

   En la galería de tiro, una hilera de diez militares sognianos disparaba sus enormes rifles, impactando sus proyectiles en unos blancos que representaban las siluetas de neusdafs y locers. Familiarizado con el uso de armas de fuego, Toni pidió permiso al coronel para ver de cerca una de ellas. El coronel accedió a la petición y a su vez solicitó el rifle de un soldado que se hallaba disparando cuerpo a tierra pisándole la cabeza, arrancándole el fusil y casi parte de un brazo y lanzándoselo a Toni como si le pasara una cerveza. Después de una breve reprimenda de Sejolius al coronel, en plan se pueden pedir las cosas de otra manera, contrólate, recuerda lo que te conté de un lugar feliz, respira, así, inspira y expira, un, dos, un, dos, el terrícola examinó el arma.

   El rifle medía más de un metro de largo y contaba con dos versiones idénticas que sólo cambiaban en el color, una de ellas mimetizado en azul y la otra en marrón. Un puente que cumplía la función de asa lo cruzaba desde la culata hasta la mitad del cañón. En la parte inferior, un voluminoso cargador, empuñadura anatómica, gatillo, guardamontes y un montón de partes, palabras y conceptos que aquí quedarían genial si esto fuera una revista de caza o de frikis que alucinan con ametralladoras y otros utensilios para el mercenario cool que quiere estar al día.

   Toni examinó el arma y la sopesó. La encontró muy liviana gracias a su fisiología terráquea. La volteó, desmontó el cargador, lo volvió a montar, manipuló el mecanismo de seguridad y recorrió con vista y dedos el rifle centímetro a centímetro. Finalmente dijo:

   —Me recuerda vagamente a un M249 SAW del ejército norteamericano. ¿Qué capacidad tiene el cargador? ¿Y la cadencia de tiro? ¿Cuál es su alcance efectivo?

   No terminó de preguntar. Previo amago de separarlo de sus manos al igual que hizo con el soldado, el coronel se refrenó pensando en un lugar feliz, que justamente era maltratando a la tropa, y se lo quitó con toda la suavidad de la que era capaz, que no era mucha.

   —Mira —dijo, gritó, el coronel —. Esta es la parte que nunca tienes que tener delante —. Palmeó la bocacha —. Y si aprietas aquí —. Señaló el gatillo —, revientas a esos hijos de puta.

   Dicho esto, apoyó el rifle en su hombro tatuado y disparó seis proyectiles que partieron en dos a tres figuras. Después lanzó el fusil sin mirar a su propietario, que lo atrapó a duras penas. Si hubiera llegado a tocar el suelo, se hubiera tragado las guardias de media compañía.

   Vistas las instalaciones de tiro, el coronel Fils les mostró un hangar en el que se encontraban algunos de los transportes del ejército expedicionario de Sogne: vehículos biplaza anfibios, los ya conocidos todoterrenos, aeronaves en forma de cuña destinadas al transporte de tropas y una especie de motocicletas enormes diseñadas específicamente para transitar por el desierto.

   Pese a los ruegos y súplicas de Toni por darse un paseo en alguna de esas maravillas, no fue posible ablandar al coronel, cuyo sentido de la hospitalidad era bastante limitado, y la visita llegó a su fin.

   Y justo en este momento, se encontraban en la cola de un cine sogniano para ver, por fin y tras haber sido postergado varias veces tan maravilloso evento, una de sus loadas películas.

   La película se llamaba “Energía Profunda”, les dijo Sejolius. En inglés sería algo así como “Deep Energy”, que queda como más vistoso. Según el guía, una maravilla del séptimo arte, que en Sogne también ocupaba esa posición.

   Una vez dentro del cine, se encontraron una amplia sala inclinada y de gran aforo, cómodos sillones rojos acolchados y una enorme pantalla. Los cinco ocuparon posiciones, Sejolius entre Alex y Juan, Toni al lado de este y en el otro extremo David.

   Se apagaron las luces. Al momento aparecieron impresos en la pantalla unos símbolos incomprensibles y después se derramó la banda sonora a través de unos altavoces colosales. Una orquesta reproducía el sonido que harían setenta y tres gatos al ser degollados a la vez. —La música no es lo mejor —dijo Sejolius, que antes había confesado que era la tercera vez que veía esta película. —Ya, eso espero —contestó Alex tapándose los oídos.

   Los símbolos desaparecieron y fueron sustituidos por la imagen de una gigantesca y grisácea antena parabólica. Ahí comenzó un plano secuencia de tres minutos sin sonido alguno. Después, otro plano secuencia desde otro ángulo. Luego, otro. Alex giró la cabeza hacia Sejolius y vio como brillaba una diminuta lágrima en su mejilla. Se abstuvo de decir nada.

   Después de cuatro planos secuencia sin sonido. Apareció de repente un sogniano enfundado en una bata. El más feo del mundo, de ese mundo, digno de un casting concienzudo. Tenía la cabeza irregular y abollada, ojos diminutos y estrábicos que impregnaban su mirada de estulticia y pose encorvada. Ahí se quedó ese señor mirando al público durante un larguísimo minuto.

   Finalmente habló —: Los soles de Turkesia… —. Tenía una voz entre gangosa y de pito y al hablar asomaron unos dientes terribles de conejo. Juan, a pesar de que intentó reprimirse con todas sus fuerzas, lanzó una carcajada que retumbó por toda la sala. La reacción del público fue la de chistar al unísono a quien había perturbado la contemplación de semejante portento. Sejolius le miró sin decir nada, intentando que su mirada le hiciera estallar en pedazos.

   El sogniano de la bata seguía hablando —: … una amalgama de ondas luminosas con una considerable cantidad de energía. La radiación cósmica es captada por la antena circular convexa cuya superficie es igual a una octava del área de la ciudad.

   El científico se calló y sonrió con satisfacción. El público le ovacionó a rabiar mientras los terrícolas se miraban entre sí.

   Después, casi parecía que estuviera esperando a que los espectadores terminaran, continuó —: Tres columnas de material no conductor elevan y soportan la antena. Una cuarta columna, de material altamente conductor y situada en el centro de la ciudad, soporta una esfera de diámetro ligeramente inferior al de la antena.

   Se volvió a callar y el público volvió a ovacionar ruidosamente.

   A continuación, apareció en la pantalla un operario que avanzaba equipado con unas ventosas por la superficie de la antena mientras aplicaba un producto sobre ella. Así se tiró veinte minutos.

   —Soberbio —dijo emocionado Sejolius.

   Y otra vez el de la bata —: La radiación cósmica captada es amplificada y tratada, produciendo la carga de la propia antena hasta la tensión de ruptura emitiendo un arco hacia la esfera a intervalos de un milisegundo. Esta sintonización adapta el campo electromagnético creado a las necesidades de nuestra tecnología.

   Terminado el discurso, apareció una sogniana vestida con una especie de mallas y embutida en licra. Ejecutó una suerte de baile con el científico al son de unos acordes que quitaban las ganas de vivir.

   El sogniano poco agraciado hizo dar piruetas a la bailarina hasta que la sacó del encuadre. Con la cara repleta de sudor dijo —: La esfera, de color grisáceo cuando no es sometida a carga, adquiere un color dorado al modificar su estructura y genera un campo electromagnético oscilatorio capaz de suministrar energía hasta los mismos muros que protegen nuestra ciudad gracias a las dimensiones y localización de la esfera.

   El público se reventó las manos aplaudiendo mientras la imagen del científico permanecía ahí orgullosa.

   La imagen del científico fue sustituida por otros dos, al menos eso parecían por las batas blancas, sogniano y sogniana, y empezaron a discutir en pantalla:

   — ¿Dónde está? —dijo él enfadado.

   — ¡Te juro que no lo sé! —dijo ella con la palma de la mano sobre la frente en un alarde de sobreactuación que daba nauseas.

   — ¡Has sido tú! ¡No lo niegues! —gritó él mirándola con desprecio.

   — ¡No! —respondió ella mirando a otro lado.

   — ¡Sí! —grito él.

   — Está bien… —Se derrumbó ella literal y psicológicamente. Y de hinojos le dijo —: Tienes razón.

   — Lo sabía. —Y él cerró los ojos negando con la cabeza. Fundido en negro.

   El auditorio moqueaba a placer tras esta emotiva escena.

   Después de esto, una imagen de sognianos con batas blancas manipulando un inmenso panel de control. Plano secuencia. Otro. Otro más. Y otro. Uno se gira a la cámara y saluda. Travelling picado desde el techo que se detiene en el zapato, algo gastado, de un científico. La cámara gira y enfoca desde el suelo la cara sonriente de su propietario.

   —Pero qué coño… —Esta es toda la crítica cinematográfica que le salía a Alex.

   Ahora todos los operarios corren. No se sabe por qué. Enfocados desde atrás. Luego desde un lateral. Se paran todos de golpe. La cámara enfoca el primer plano de uno de los científicos. Este levanta el pulgar y fundido en negro. Por último, unos símbolos aparecen en la pantalla negra, se entiende que debe ser algo así como “Fin”. Han pasado tres horas.

   Una vez fuera del cine, las caras de los terrícolas no tenían definición en la que encajarla. Ansioso, Sejolius preguntó, dirigiéndose a Alex, que es con el que había trabado más confianza —: ¿Qué? ¿Qué os había dicho? Seguro que es lo mejor que habéis visto en vuestra vida.

   —Bueno… —Alex intentó llegar hasta ese lugar donde la diplomacia copula con la mentira —. Es algo rara… Quizás nuestros valores cinematográficos y los vuestros no coincidan. Esto es un arte y por supuesto tiene mucho que ver con la cultura, la historia, el folklore…

   —Es el montón de mierda más gorda que han visto estos ojos —interrumpió Juan señalando los aludidos —. Es una basura sin orden ni concierto y larga como un día sin pan.

   La sentencia de Juan inflamó a Sejolius —: ¡No tenéis ni idea! Esto es arte. Arte, con mayúsculas.

   —Yo no me he enterado de nada —dijo David con los ojos legañosos —. De hecho me he quedado frito casi toda la película.

   —Es una pila —opinó Toni.

   — ¿Cómo? —preguntó Sejolius.

   —Eso, la antena es como si fuera una pila. Recoge la energía del espacio, la que genera el sol y las estrellas vecinas, y la transforma en ondas para que pueda funcionar vuestra tecnología. Eso es lo que he entendido yo, vamos.

   —Ya, ya… —contestó Sejolius —. Pero eso es una trama secundaria ¿Y el conflicto? ¿El baile? ¿La tensión de la actividad profesional?

   Los cuatro de la Tierra se quedaron mirando sin saber que decir.

   —Salvajes. —zanjó Sejolius.

   15. ¡Es ahora cuando hay negocio!

    

   —Eso es imposible —dijo Tikran Tuonsere negando con la cabeza y con cara de aburrida.

   —Pero… —repuso Guaiat Yolep haciendo un último intento por convencer a la responsable de Control Exterior.

   —No hay peros que valgan. Ya se te advirtió en su momento, la autorización era para dos meses. Sin prórrogas —interrumpió Tikrán.

   —Ya —dijo Guait inquieto en el taburete. Una costra blanca asomaba por su hocico —. Es que para mí no es suficiente, joder. Estoy haciendo negocio, ¿sabes? Dos meses es muy poco tiempo para cerrar lo que tengo en marcha. Se están abriendo locales nocturnos, ¿te imaginas? —. Se limpió el hocico con el dorso de la zarpa —. Me estoy quedando sin material para servir. A la gente le chifla mi producto, ¿sabes? Con un mes más me inflaría a ganar pasta. Estos soporíferos caras de pepino se lo están bebiendo todo, todo. Al principio que si mucho asco, que si tal, ¿sabes? Pero no veas como soplan, ¿te imaginas? Mezclan la bebida con zumo… Hijos de puta sin paladar —lanzó un aullido lastimero.

   —Yo también soy una soporífera cara de pepino, ¿sabes? —contestó Tikran a la única parte del discurso a la que le prestó atención.

   —Bueno, ya, tú no. Tú molas, eres diferente, más guay. ¿Haces algo esta tarde?

   —Trabajar —contestó secamente Tikran.

   — ¿Y después?

   Tikran pasó olímpicamente de contestar a la tentativa de ligoteo interespecies. No era la primera vez. —Mira, me aburre mucho repetir todo el rato lo mismo. El año que viene puedes volver a solicitar una autorización y…

   — ¡Es ahora cuándo hay negocio! —exclamó Guaiat apoyando sus garras en el borde de la mesa —. Además, tengo nueve cachorros que alimentar…

   —Antes has dicho siete —dijo Tikran mirando con disgusto las garras del lobo en su mesa.

   —Bueno, es que se mueven cantidad y no hay forma de contarlos bien.

   —Esta conversación se ha terminado —Tikran acompañó esta frase con un movimiento de muñeca y mano señalando la salida del despacho.

   —Funcionarios de mierda. —Fue lo último que dijo Guaiat mientras traspasaba el umbral que apareció ante él.

   Un día de perros. Con algún lobo por en medio. Ese era el día de Tikran, sin demasiadas diferencias con el anterior. Antes, el presidente de un club de tropen, algo así como el fútbol en la Tierra, también intentó arañar una prórroga de la visita de un jugador venido del planeta Molpo. Con cuatro piernas era una fiera con el balón. Otro insulto en el umbral de la puerta, amenazas con acudir a su superior inmediato y asunto finiquitado.

   Se reclinó en su silla, estiró el brazo y apretó un botón en el panel iluminado de la mesa, a continuación apareció la pantalla holográfica. En primer término, parpadeaba un mensaje no leído todavía: era de Sejolius. Por fin se había decidido por enviar el ya muy demorado y reclamado hasta la extenuación (la de Sejolius) informe. Apretó otro botón y se desveló el contenido del mensaje.

   >>Estimada Tikran Tuonsere,

   Soy consciente del retraso en la entrega del presente informe, consciencia que ha sido refrescada día a día por tus mensajes, recordatorios telefónicos, advertencias, amenazas, etc. Gracias. Quedo muy orgulloso de la hercúlea tarea de nuestros esforzados funcionarios públicos que pueden dedicar su tiempo y recursos, que son los de todos, a tareas tan rutinarias y tediosas.<<

   Tikran sonrió satisfecha. Había hecho sangre.

   >>Pero como ya te mencioné, en repetidas, casi incontables ocasiones, acontecimientos recientes me han obligado a esta demora, que espero esté ahora justificada, por el bien de todos, sobre todo el mío.

   Sin más rodeos, y siendo buen conocedor de lo valioso que es tu tiempo, relataré de manera sucinta todos estos acontecimientos de la forma más esquemática posible y para ello lo haré a través de la redacción de lo sucedido en diferentes casos que han pasado por mi consulta:

   El primer caso que me llamó la atención fue el siguiente: Trinam Camais, treinta y seis años, varón, empleado de mantenimiento en la planta dos del edificio de Goul. No tenía síntomas aparentes de enfermedad física. Ninguna somatización típica: orejas normales, boca de tamaño normal, olor normal, buen color. Acude a mi consulta angustiado y con un suitro, dice que algo que le ha pasado hace un par de días le ha cambiado la vida. A continuación empieza a tocar el suitro y suena la música más bella que hayan podido ejecutar manos sognianas. Terminada la impresionante melodía y maravillado de su arte le pregunto por el suceso. Contesta que le da vergüenza. Le comento que la sesión quedará en la más estricta confidencialidad (resulta ahora que le mentí, ya que te lo estoy contando a ti, pero son razones de fuerza mayor las que me obligan y no el cotilleo). Sigue manteniendo el silencio sobre ese suceso. Aumento de sudoración y nerviosismo en el paciente, temblores en las manos y parpadeos excesivos. Le digo que la consulta no tiene demasiado sentido así y sigo insistiendo. Me manda a la mierda, tal cual, la profesionalidad me obliga a ser riguroso en cuanto al relato de los hechos. Yo le digo que primero se vaya él, que seguro que conoce bien el camino, aquel día no me levanté de buen humor. Dicho esto se fue a la mierda o a su casa. Lo desconozco.

   El siguiente caso llamativo fue este: Gelara Turtia, hembra, veintiséis años. Personal de limpieza del Centro de Recuperación. Igual que el caso anterior, no se apreciaban ni enfermedades ni somatizaciones a simple vista. Y, también al igual que en el caso anterior, se apreciaba nerviosismo en su conducta y aumento de la temperatura corporal. También habla sobre un acontecimiento crucial en su vida. No opone tanta resistencia como el maleducado Camais. Empieza un relato confuso: un enfermero le tocó el trasero mientras fregaba los suelos de un quirófano, parece incomprensible pero es punto por punto lo que dijo. Continuó: “Me di la vuelta y…” La paciente lloró profusamente y yo la tranquilicé con eficacia, me dedico a estas cosas desde hace mucho tiempo. Una vez recuperada, dijo lo siguiente, aunque parezca inconcebible: juntó sus labios con los de ella y le metió la lengua en la boca. Repugnante. Anuncia que lo que vino después fue mucho más raro y dicho esto se quitó la camiseta. Le pregunto qué está haciendo y solo responde: “cómo me pones”. No entiendo nada. Se levanta del diván y se abalanza sobre mi sillón. Intenta morderme o eso creo yo y forcejeamos. Empieza a perseguirme y consigo acorralarla entre el diván y la pared. Salta por encima del diván, lo que tiene la juventud, y se lanza directa a mi cara, pero gracias a un jarrón que me regaló un paciente agradecido, consigo estampárselo en la cabeza para acto seguido caer redonda. Entre mi recepcionista y yo conseguimos reanimarla para posteriormente recomendar su ingreso en el centro en el que friega los suelos.

   Otro caso: Loreil Dolfan, hembra, cuarenta y dos años. Analista de la industria farmacéutica. Un caso idéntico al anterior en el que sólo cambiaban los protagonistas del relato. Su reacción es la misma. Precavido, rodee mi lugar de trabajo con dos jarrones y un paraguas que utilizo para los escasos días de lluvia en Sogne. Tuve que hacer uso de los tres elementos, un personaje duro de pelar.

   Supongo que te estarás preguntando cuál es la razón por la que te remito este informe, ya que a pesar de lo interesante de su contenido, encontrarás que tiene poca o ninguna relación con tu trabajo o con mi obligación de realizar los periódicos reportes sobre la actividad de los visitantes a mi cargo. Pero al igual que en esos relatos en los que se desenmaraña la trama pasada la mitad o casi al final del mismo, a continuación tienes la explicación del por qué de este informe a través del último caso:

   Lera Falter, hembra, 30 años, enfermera en el Centro de Recuperación. Una somatización inédita y muy evidente a simple vista llamó poderosamente mi atención: una enorme inflamación en la zona del vientre. Una vez ocupó no sin dificultad el diván, también anunció que en los últimos días una serie de sucesos en su vida, unos cuantos, matizó, le habían cambiando sustancialmente. Dijo que todo empezó, y aquí viene la parte que te interesa, cuando se encargó de la recuperación de uno de los visitantes a mi cargo, el que se hace llamar David, concretamente. Comenzó un relato nauseabundo cuyo inicio estaba en la introducción de la lengua en su boca y acabó con otra serie de introducciones rítmicas entre partes compatibles situadas en la entrepierna. Una vez finalizado este acto abominable se sintió avergonzada, pero después dijo que tiene la compulsión de repetirlo, pero no tantas veces como yo me pueda pensar, volvió a matizar con insistencia, sin yo entender demasiado a qué se refería. En cuanto a la inflamación abdominal, en el Centro de Recuperación le han diagnosticado estreñimiento o gases y le han recetado una medicación que la tiene condenada a la taza del baño pero que no le hace remitir en absoluto el bulto, todo lo contrario, afirma que cada día es más grande. En cuanto al problema psicológico de la compulsión, por mi experiencia me aventuraría afirmar que nos encontramos ante una fragmentación de la personalidad, quizás una disolución, ya que el sujeto nunca es más actual...<<

   Aquí viene la parte del informe que a Tikran no le importaba ni un comino. Con un gesto de la mano avanzó en el documento.

   >>… La evidencia de articulaciones conflictivas —lógicas, simbólicas y sobre todo morales— entre esa pluralidad…<<

   —Trileros...—afirmó Tikran ahogando un bostezo. Siguió avanzando en el documento.

   >>… Entonces nos encontramos ante lo que comúnmente se entiende como estar como una regadera.<<

   El lenguaje ya se había vuelto más interesante para la funcionaria.

   >>Una vez realizada la secuencia cronológica de estos extraños sucesos que quizá puedan hacer peligrar la salud física o mental de los habitantes de nuestra ciudad, el inicio de estos se encuentra en la llegada a Sogne del visitante David, que podría ser lo que en medicina epidemiológica se denomina paciente cero. Por ello, pongo en tu conocimiento estos hechos para que los hagas llegar a las instancias que estimes oportunas, esperando la respuesta en la que se indique cuál debe de ser mi postura en este asunto.

   Atentamente,

   Sejolius Reduf<<

    

   





16. El paciente uno

    

   El Presidente del Gobierno de Sogne, Yahor Iodar, daba vueltas nervioso alrededor de la mesa de la sala de juntas del Consejo de Gobierno con las mangas arremangadas y dos botones de la camisa desabrochados. Esa mañana todos los miembros del ejecutivo habían sido convocados a una reunión extraordinaria.

   — ¡Ha llegado otro informe! —dijo el jefe de gabinete irrumpiendo por un lateral de la sala.

   El presidente recogió una lámina del grosor y el tamaño de una hoja de papel y lo lanzó sobre la mesa con desprecio. —Otro más. A la cola.

   La lamina se deslizo hasta aterrizar debajo de las narices del Vocal de Formación y Tecnología, Jyllion Zolter, que se apresuró a darle un vistazo.

   — ¿Se puede saber qué coño pasa aquí?—preguntó el presidente—. Tengo en la mesa ochenta y siete informes y casi todos van de lo mismo, al margen de otros con unas historias rarísimas: absentismo laboral, un informe del responsable del personal funcionario de la ciudad señala que ayer se llegó al record de un veinticinco por ciento de absentismo en la administración. Disminución de la producción, otro informe apunta que esta semana no hemos llegado ni de lejos a los cupos de producción farmacéutica ni de envasado de productos alimenticios. ¡Disturbios! He tenido que buscar esa palabra en el diccionario esta mañana. Resulta que ha habido una pelea y daños materiales en un local de esos que les ha dado por abrir de noche—. Dio un golpe con el puño en la mesa—. Pero qué clase de mierda…

   —Presidente…—dijo Jyllion.

   — ¿Qué pasa ahora? ¿No puedo decir tacos? Que yo sepa no hay ninguna cámara delante.

   —Con el debido respeto, presidente —continuó Jyllion—. Creo que debería leer este informe.

   — ¡Yo no leo! —bramó el presidente—. Por eso estoy rodeado de cantidad de gente, para que lean ellos.

   —Solo este último párrafo, presidente. Creo que es de vital importancia. —Jyllion deslizó sus dedos sobre la lámina y el párrafo marcado apareció en el lugar de la mesa donde se encontraba el presidente.

   —De vital importancia… Jum… Aquí todos los días me plantan del orden de cuarenta temas de vital importancia. A ver… —El presidente le dio un vistazo rápido al texto— ¿Qué significa esto del paciente cero? Las matemáticas no son mi fuerte, pero si el paciente es cero, es que no hay paciente.

   —Presidente —repuso Jyllion haciendo un esfuerzo pedagógico—. Paciente cero significa que es el primer paciente que es portador de una infección.

   — ¿Entonces no debería llamarse paciente uno? —preguntó el presidente.

   —El presidente tiene razón —Afirmó Laeron Dibler, Vocal de Agricultura—. Yo opino igual, propongo que a partir de ahora se le denomine como paciente uno, deberíamos someterlo a votación.

   —Nos estamos desviando del tema… —opinó Jyllion alucinando con las cotas rastreras a las que podía llegar su compañero de gabinete—. Da igual que se llame paciente cero, uno o equis, la cuestión es que en este informe se establece lo que podría ser el origen de las anomalías.

   El presidente siguió leyendo el párrafo mientras todo el gabinete guardaba silencio. Finalmente dijo —: O sea que por lo que dice aquí, es posible que ese tal David sea portador de algo que afecte a nuestra salud.

   —Así es, presidente —asintió Jyllion.

   — ¿Quién ha emitido este informe? —preguntó el presidente.

   — Nos lo han remitido desde Control Exterior —respondió Jyllion.

   — ¿Control Exterior? Vaya porquería de destino, todo el día tratando con esa chusma de otros planetas. Y la Unión Galáctica pasando un culo de nosotros y presionando para que emitamos autorizaciones por un tubo. Luego pasa lo que tenía que pasar, que nos llega un animalejo de a saber dónde y nos contagia cualquier mierda. Nada, ya le daremos dos vueltas a esto. Pasemos a otros temas mucho más urgentes.

   —Presidente, a lo mejor no sería mala idea aislar al tal David y analizarlo. Además si damos dos vueltas, seguiremos en el mismo sitio… —intervino la Vocal de Interior, Kiliora Topir.

   —Bueno… Bien, de acuerdo. Que prendan a ese desgraciado y le abran en canal si es necesario —respondió el presidente.

   —Eso no podemos hacerlo, señor presidente; aparte de ser repugnante va en contra de nuestras normas —apuntó Kiliora—. Pero… ¿Quién va a capturarle? Es posible que sea peligroso o que no coopere.

   —Ahora que lo planteas, Kiliora, viene perfecto para anunciaros lo que he decidido: vamos a pedir colaboración al ejército.

   — ¿Cómo? —preguntó todo el gabinete casi al unísono.

   —Lo que he dicho. Además solo necesitaremos unos pocos efectivos para poner todo esto en orden.

   —Con el debido respeto, presidente, hace más de dos siglos que el ejército no interviene dentro de las murallas de Sogne. Y en la ocasión que lo hizo los resultados no fueron precisamente óptimos —dijo Jyllion.

   —Óptimos… —repitió el presidente—. No me toques las narices, Jyllion. Está decidido—. Apretó un botón en la mesa y se activó el intercomunicador—. Que se presente el General Yartol.

   —Acaban de comunicarme que han encontrado muerto al General Yartol —respondió una voz desde el intercomunicador.

   — ¿Qué? —preguntó sorprendido el presidente.

   —Sí, señor presidente, lo han encontrado muerto en la cama de su apartamento con una sonrisa de oreja a oreja. Es toda la información que se nos ha facilitado de momento —respondió la voz.

   —Joder… —dijo el presidente—. Pues… Que se presenten de inmediato el coronel Jesop y el coronel Fils.

   —Esto es increíble…—continuó el presidente—. Pues nada, que descanse en paz. Era un viejo insoportable y me caía fatal, pero el impulso que provoca el hablar bien de los muertos es superior a todas las sensaciones desagradables que me provocaba ese cretino. Mañana largaré un discurso en su funeral vanagloriando cantidad de virtudes inventadas. En fin, a otra cosa, ¿cómo va por el sector de Dram? ¿Alguna información más sobre el accidente?

   —Todavía no, presidente —respondió Gitu Poliu, Delegado del sector de Dram—. Ha habido dos muertos pero todavía no se han averiguado las causas de la explosión. Parece que todo fue causa de un descuido de los dos operarios, que han sido encontrados calcinados en una postura muy extraña, pero la investigación todavía no ha finalizado.

   — ¿Y las nuevas instalaciones?

   —Progresando, todavía no hemos empezado con los experimentos, pero las expectativas son inmejorables.

   En ese momento, en la abertura de la pared de la sala de juntas aparecieron encajados los coroneles, pugnando por quien era el que entraba primero. Finalmente lo hicieron los dos a la vez llegando hasta el presidente dando tropiezos.

   El Coronel Jesop vestía su uniforme de gala: pantalones azules, americana del mismo color con charreteras y botones dorados y gorra de plato. El coronel Fils llevaba el uniforme de combate mimetizado y gorra de visera. Este último se quedó mirando al coronel Jesop y le dijo —: Estás preciosa— Agradecido por el piropo, éste le levantó el dedo corazón derecho sin separar la mano del costado y le pisó en un pie.

   — ¡A la orden señor presidente! —dijeron cuadrándose los dos coroneles a la vez.

   —Descansen. Supongo que ya tienen conocimiento del fallecimiento del General Yartol.

   —Una lamentable pérdida —dijo el coronel Jesop—. Un ejemplo a seguir para nuestro ejército.

   —Era un gilipollas —dijo por lo bajini el coronel Fils.

   —Bien —continuó el presidente—. Supongo que también son conscientes de que en nuestra ciudad están ocurriendo sucesos… extraños, por llamarles de alguna manera, que están afectando al orden y la producción.

   —Sí, señor presidente —contestaron de nuevo a la vez los coroneles.

   —Pues les he hecho llamar porque la ciudad necesita de los servicios del ejército intramuros, ya sé que no es lo habitual, pero es necesaria la autoridad que revisten nuestros militares para que el orden sea restablecido…

   —Me gustaría manifestar mi disconformidad con esta decisión, presidente —interrumpió Jyllion—. Quizás podríamos requerir la ayuda del ejército de no más de dos soldados para capturar el tal David y bastaría con eso. La irrupción en la vida de la ciudad de la tropa podría causar distorsiones innecesarias…                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                       

   — ¿Y usted quién es? —inquirió con voz potente el coronel Fils.

   —Mi nombre es Jyllion Zolter, Vocal de Formación y Tecnología.

   — ¿Un científico? —preguntó el coronel Fils.

   —Así es —respondió Jyllion.

   — ¿Y me puede decir qué coño hace un científico opinando sobre asuntos de seguridad nacional? —La mirada incendiaria de Fils se clavó en los ojos de Jyllion.

   —No es más que sentido común —afirmó Jyllion intentando aguantar la mirada sin quemarse.

   — ¡El único sentido que entiendo yo es el sentido del deber! —gritó el coronel a todo volumen.

   —Tranquilo, Terans. —Intentó poner paz el presidente poniéndole una mano en el hombro.

   El coronel siguió en sus trece. — ¡Y usted debería estar haciendo ecuaciones!

   —Coronel… —intentó decir Jyllion.

   — ¡No veo que esté haciendo ninguna ecuación! —Con el acento en la “o” crujió un jarrón cercano a la mesa.

   —Presidente, esto no tiene sentido…

   —Jyllion, ponte a hacer la dichosa ecuación y tengamos la fiesta en paz —ordenó el presidente en tono sosegado—. A ver, coronel Fils, coronel Jesop, continuemos con el asunto por el que les he hecho venir. Necesitaremos unos pocos soldados para poner orden en la ciudad, digamos unos cien repartidos entre los tres sectores…

   —Presidente, cien no se puede dividir entre tres—interrumpió Kiliora.

   —Me estáis tocando las narices con los enigmas matemáticos esta mañana. Lo dejaremos en noventa y nueve. Estos soldados tendrán como misión patrullar por la ciudad e investigar las causas de absentismo del personal que no acuda al trabajo. Si es necesario, irán a buscarlo al domicilio.

   —Qué barbaridad… —murmuró Jyllion mientras resolvía una ecuación.

   —Además, tendrán que capturar a un visitante para que sea analizado por motivos de salud pública. No le hagan daño, que no es un locer. ¿Entendido, Fils?

   —Sí, señor presidente —respondió el aludido.

   —Como nos hemos quedado sin general, el mando directo de las tropas queda a cargo de la Vocal de Defensa, recientemente nombrada, Norta Foura, sentada aquí a mi lado.

   — ¿Esa niñata? —preguntó el coronel Fils señalando a Norta.

   —Fils, no agote mi paciencia. Se me da fatal hacer ecuaciones pero se me da de perlas dar órdenes. No provoque que una de ellas sea que le mande a limpiar letrinas.

   —Yo estaré encantado de estar a sus órdenes, señora —dijo el coronel Jesop.

   —Lameculos —susurró el coronel Fils.

   —Hagan el favor de aparcar sus diferencias y pónganse a trabajar. Enseguida les facilitaremos los datos del visitante. Retírense.

   Los dos militares se cuadraron a la vez y a la vez intentaron salir por la abertura de la puerta.

    

    [image: ] 

   Lera Falter se encuentra tumbada en una camilla. Jadeante. Extenuada. El esfuerzo y el dolor habían sido los más intensos con diferencia en toda su vida. En su regazo un recién nacido llora sin que ella sepa qué hacer. Sanguinolento, amoratado, larguirucho y con pelusilla en su cabeza apepinada.

   





17. Te llamaré Beverly

    

   Doce horas antes del gabinete de crisis del Gobierno de Sogne, cuatro terrícolas se dirigían a su apartamento en la cuarta planta del edificio de Goul.

   Sejolius les dejó visiblemente molesto por la falta de apreciación de la obra maestra del cine sogniano que acababan de tener el honor de visualizar. Un lacónico “buenas noches” fue su despedida. “Salvajes” fue lo que escucharon una vez cerradas las puertas del ascensor. Con sincronización casi menstrual los cuatro se encogieron de hombros y avanzaron por el largo pasillo.

   Una vez a la altura de su alojamiento, en la puerta de enfrente asomaron las orejas del lobo. —Tchst —dijo—.  Juan —continuó.

   — ¿Qué tal, tío? —contestó el aludido.

   —Pasa un momento, tengo algunas cosas que contarte —dijo Guaiat en tono misterioso.

   —Enseguida vuelvo—le dijo Juan a sus compañeros. En los últimos días, Juan y el lobo, que parece el título de un cuento, habían trabado cierta amistad después de su primer encuentro. A Juan le resultaba un poco pesado y fantasma, pero aún así simpático. A Guaiat le resultaba útil para matar el tiempo.

   Una vez dentro se encontró con el pequeño y fornido cuerpo de Guaiat vestido con una camisa estampada de paramecios. Muy chillona y fabricada con una tela liviana que parecía seda, los botones de esta prenda estaban desabrochados hasta la mitad. En su pecho peludo festoneaba una medalla dorada sujetada por una gruesa cadena del mismo material y color. Por último, los pantalones, blancos y ajustados con una abertura en el trasero para liberar una cola juguetona.

   Cuando Juan terminó de partirse de risa y de secarse las lágrimas le dijo —: ¿Se puede saber de qué vas? ¿Vas a ligarte unas viejas a Benidorm?

   El lobo no entendía nada. — ¿De qué coño te ríes? ¿Es por la ropa? Esto es lo más. Ni puta idea tienes. Tú todo el día vas de blanco, como si te hubieras escapado de un manicomio, y no me meto contigo. Nada, tranqui, no me ofendo, es lo que tiene la ignorancia y la falta de buen gusto. Oye, mola el look que te estás dejando. Quieres parecerte al colega Guaiat, ¿verdad? —señaló la ya poblada barba de Juan—. Es lo que tiene marcar tendencia. Bueno, ¿Qué tal? ¿Cómo estás?

   —Pues bien. Venimos de…

   —Genial colega, cuánto me alegro —contesto Guaiat demostrando que le importaba un rábano cómo estuviera Juan—. Pues yo aún estoy flipando, ¿sabes? Esto es lo más. Y mis antecesores llorando como imbéciles, que si esto es un rollo, que si es la puta ruina, que si aquí no se vende un chupito, que si esto, que si lo otro… Nenazas. Ni pajolera idea de vender. Y la gilipollas esa de Kitran, o como cojones se llame, no me quiere prorrogar la estancia, chupatintas de mierda amargada y calva. Ayer me follé a una.

   — ¿Perdona? —dijo Juan sorprendido.

   —Pues que esto es la bomba, que estoy haciendo negocio…

   —Me refiero a lo último, Guaiat.

   —Ah, eso. Que ayer me folle a una.

   — ¿A una qué? ¿Una sogniana?

   —Sí, una de esas. —Guaiat se iba preparando una raya de polvo blanco con total confianza.

   —Imposible. No me le creo. Esta gente hace miles de años que descartó el sexo. Sejolius nos lo ha explicado, aparte, se nota, aquí no hemos visto ninguna pareja ni nada por el estilo. Pero si ni siquiera se tocan…

   —Que me folle a una, colega —dijo Guaiat levantando la cabeza de la mesa y sorbiéndose la nariz—. Me la follé y refollé. Después me la volví a follar.

   —Deja de meterte mierda, hombre lobo. Estás flipando.

   — ¡Que sí tío! —Los ojos del lobo pasaron del amarillo al rojo—. Y no veas. Cantidad de guarra, ¿sabes?—lanzó un aullido—. Llevaba un buen pedo y además iba súper calentorra. Me comió la boca a traición la tía, me pilló desprevenido y yo no dejo pasar una oportunidad, ¿sabes? En tiempos de guerra cualquier agujero es trinchera y no veas que sorpresa… Con la pinta de sosas que tienen—. Otro aullido más fuerte—. Virguerías me hizo. Y las que le hice yo, oye, que soy una fiera. Primero se la metí así…—. Guaiat empezó el relato de su frenética actividad sexual con pelos, señales, flujos y todo lujo de detalles.

   —Oye Guaiat, no hace falta que me des tanta información, no te ofendas pero da repelús imaginarte en plena acción. Ya me hago una idea. ¿Dónde pasó eso?

   —En uno de esos locales que abren de noche y a los que les sirvo mi bebida. Hasta el culo que se ponen ahí los carapollas. Son un flipe, ¿sabes? Hasta tienen buena música y todo.

   —Claro, te hinchas a follar y esta gente toca buena música. Ya te digo yo que te estás pasando de meterte rayas.

   —Pues os venís conmigo esta noche tú y tus colegas y lo comprobáis. Ya está, a ver si soy un flipado o no.

   Juan volvió a la habitación y les relató lo que Guaiat le había contado, no sin recibir comentarios y gestos de escepticismo por parte de sus compañeros, y su propuesta de ir a visitar uno de esos locales nocturnos. Sin un plan mejor, o un plan a secas, se decidieron por aceptar la invitación y dejarse caer por ahí.

   Tras un breve acicalamiento a falta de vestimenta con la que variar su aspecto, los cuatro barbudos llegaron hasta el recomendado local, que se encontraba en la primera planta, cerca del Centro de Adiestramiento del Ejército Expedicionario recientemente visitado. Este nuevo lugar de esparcimiento consistía en un espacio considerable, luz tenue, unas pocas mesas alineadas en un lateral con confortables sillas y una larga barra que abarcaba de punta a punta todo el local. En un rincón, un grupo de tres sognianos tocaban instrumentos extraños. En cuanto al éxito del negocio, había ambiente sin ser agobiante y sognianos y sognianas bebían de sus copas visiblemente alegres.

   —No me lo puedo creer —dijo Alex una vez dentro—. Esa música suena bien. El resto de lo que habíamos oído antes daba ganas de atravesarse los oídos con un boli.

   — ¿Qué? ¿Qué había dicho yo? —preguntó Guaiat mirando a Juan, que estaba aguardando la llegada de los terrícolas—. Estos locales son lo más, ya hay montados cinco iguales a este. Y subiendo. Y subiendo también el mogollón de pasta que estoy ganando —lanzó un aullido —. Tomaos algo, anda, todo corre de mi cuenta.

   —Creo que yo paso —contestó Toni—. Juan ya nos ha dicho que tu bebida sabe a rayos.

   —Venga hombre, que os lo van a servir igual que a los carapollas, mezclado con zumo, ¡Griunde! —le gritó al camarero—. Ponte cuatro combinados y uno de los míos, ¡y córtate esas greñas! —. Le dio dos cachetes en la cara y el camarero puso cara de asco. Sirvió en cuatro vasos gruesos de cristal mitad brebaje de Guaiat, mitad zumo. Luego escanció uno hasta los bordes íntegramente de este brebaje para el lobo —. ¡Salud! —dijo finalmente Guaiat.

   Los cuatro dieron un sorbo y al ver que David miraba con recelo el contenido, Guaiat casi se lo empotró en la cara con su zarpa y prácticamente se lo tragó de golpe. — ¡Pero no huelas tanto! Dale caña al bebercio, joder. Oye, tú te pareces un poco a los carapollas, ¿sabes? Así, blanquito y pelado. Aquí triunfas. Fijo. Te lo dice Guaiat.

   — ¿Qué os parece?—preguntó Guaiat.

   —Hombre, no está mal —contestó Juan—. Al menos no da ganas de vomitar.

   No habían terminado aún la copa cuando Guaiat estaba encargando otra. Y luego otra. Por el mismo procedimiento cayó otra y los terrícolas parte por compromiso, parte por evasión, apuraban el contenido de los vasos.

   —Yo creo que ya voy a cortar aquí —dijo Juan con cierto patinaje de la lengua—. Esto me va a acabar por sentar mal.

   — ¡Menudo blando que estás hecho! —dijo carcajeándose el lobo. Apuró de un trago el contenido de su copa—. Acompáñame, te voy a enseñar algo guay.

   El lobo pasó detrás de la barra y Juan le siguió con la copa en la mano. Una puerta se abrió y entraron en una pequeña estancia. Sobre una mesa había una jeringuilla y un pequeño recipiente transparente repleto de un líquido pardusco. Guaiat rellenó la jeringuilla.

   — ¿Qué coño haces? —preguntó Juan tambaleándose un poco.

   —Esto es un cinco por ciento de veneno de neusdaf rebajado con mi licor. Es lo más. ¿Te hace?

   —Paso de estas mierdas y lo sabes —contestó Juan tambaleándose otro poco más.

   — ¿Qué es eso? —dijo Guaiat señalando algo a la espalda de Juan, que casi se va al suelo al girar la cabeza.

   Aprovechando el despiste, Guaiat introdujo parte del contenido de la jeringuilla en la bebida de Juan. —Pensaba que había algo detrás de ti, me he confundido —dijo—. Pues nada, si no te hace, todo para mí con tu permiso —y dicho esto se inyectó el líquido de la jeringuilla —. Volvamos.

   Una vez reincorporados al local, en éste Toni bailaba al son de la música con la absoluta conciencia de que estaba partiendo la pana, aunque solo partía algún dedo gordo sogniano. Alex departía amistosamente con un parroquiano y David se reventaba de risa con dos sognianas muy divertidas con sus historias.

   —Si no vas a beber más, al menos apura la copa que tienes. —Esta frase sonó perfectamente en el cerebro de Guaiat pero su expresión acústica tiene muy poco que ver con lo transcrito. Juan entendió el significado de lo dicho más por los confusos gestos con los que se acompañó el lobo que por otra cosa y se bebió lo que quedaba en el vaso.

   David, Alex y Toni no tuvieron problemas en aceptar otro par de rondas y aquello provocó la desinhibición típica de, por un lado, la exaltación de la amistad y, por otro, pensar que en semejantes estados etílicos uno es capaz de cantar bien.

   Los graznidos de estos personajes fueron bien recibidos por los sognianos del local, que gracias a un oído no demasiado fino y un pedo de campeonato, no les afearon la conducta. Además fueron vitoreados e incluso imitados, lo que provocó un alboroto de mil demonios en el local en plena ebullición.

   Y fue en ese momento cuando atravesó el umbral de este sitio un personaje que sintonizaba fatal con en el ambiente. Un anciano decrépito, arrugado y malcarado, vestido con uniforme del ejército y gorra de plato, empezó a proferir gritos de indignación. — ¿Se puede saber qué pasa aquí? ¡Este escándalo es intolerable! ¿Es que no sabéis qué hora es? ¡La gente tiene que descansar! ¡Soy el general Yartol!

   Los interrogantes y exclamaciones del general provocaron la ovación del público, lo que también provocó que el avejentado rostro alcanzara una tonalidad escarlata. Guaiat se puso de puntillas y posó sus zarpas sobre los hombros del general. A continuación, mirándole fijamente con ojos acuosos creyó decirle —: Mil disculpas, general, dejaremos de hacer tanto ruido y nos comportaremos. Puede retirarse a descansar con tranquilidad. —. Y solo creyó decirlo, porque lo que salió de sus labios perrunos fue un discurso incomprensible y delirante.

   El general miró con el mayor de los desprecios al balbuceante y baboso hombre lobo y le dio un empujón que le envió al suelo. Una vez llegado a su destino, Guaiat se partió de risa.

   Dos sognianas ganaron la espalda del mayor alto rango del ejército sogniano y le acariciaron mientras una le decía —: Me encantan los hombres de uniforme. No te imaginas lo que me pones.

   El general se desembarazó de sus admiradoras con cajas destempladas, empujando y maldiciendo.

   — ¡General, vuelve! —dijo una de ellas.

   Acto seguido se dirigió hacia la puerta del local. Allí le esperaba Toni.

   —A la orden de vuecencia, mi almirante —dijo intentándose cuadrar y saludar a la vez, lo que casi le cuesta besar el suelo. Una reminiscencia de su pasado militar.

   —General —matizó de color morado el saludado.

   — Eso… Bral…—eructó—. Ha sido muy descortés con esas muchachas —. El dedo tambaleante de Toni prácticamente señaló a todos los que se hallaban en el local.

   — ¡Esto es indignante! —gritó el general.

   —Me suda la po… —hipó— lla. Ahora mismo les va a pedir disculpas y a invitarlas a una copa.

   — ¡Por encima de mi cadáver!

   —Cómo quieras. —Toni agarró al general por el cuello de la guerrera y lo llevó pataleando y gritando por todo el local hasta que lo estampó en un sillón —. Si te mueves de aquí… —. Le habló a una pared —me voy a enfadar—. Y enseguida se abalanzaron sobre el general sus maltratadas fans.

   David, ajeno a esta película, charlaba animadamente con una sogniana. — ¿Y tú cómo te llamas? —inquirió con voz pastosa y una cara de borracho que no llamaba a engaño.

   —Bituardazztely —contestó ella.

   —Joder —dijo David—. Mira… Te llamaré Beverly, ¿vale?

   Casi al momento, David y la recién bautizada se morreaban como si se acabara el mundo.

   Juan lo veía todo muy borroso y por duplicado, pero era consciente de que Toni prácticamente arrinconaba a una sogniana contra la pared mientras le hablaba a medio palmo de su cara. Alex, en una mesa conversaba con otras dos con mucha tontería y toqueteo. David, sin más trámite, ya había pasado a la acción. Se acercó a Alex como pudo y le puso una mano en el hombro con fuerza hasta el punto de casi descoyuntárselo. Finalmente dijo —: Oye… Yo creo que deberíamos irnos—. Cogió aire y se embelesó unos segundos con las luces, las que estaban exclusivamente en su cabeza—. No creo que sea bueno confratarnatiaza… confraaat… conf, conf, confraternizar, eso, confretarnizar tanto con esta geeeente y…
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   —Ha sido increíble —dijo Nerdion. Suspiró.

   —Vaya… —contestó Siloa. También suspiró.

   —Mucho mejor que con las otras —siguió diciendo Nerdion.

   — ¿Es que haces esto con otras también?

   —Sí… ¿Te molesta?

   Siloa se levantó de la cama en silencio, se vistió con cara de enfado y abandonó la habitación con una lágrima en la mejilla. No dio un portazo porque no pudo.

   Nerdion no entendió nada.

   





18. Lo del general fue total

    

   El clímax de un punzante dolor de cabeza interrumpió el sueño nada placentero ni reparador de Juan. Entreabrió los ojos y no identificó el lugar en el que se encontraba. Estaba en una habitación, sí, pero ni su distribución ni su mobiliario coincidían con la que venía habitando las últimas semanas. La polarización de las ventanas se había atenuado y entraba algo de luz, lo que indicaba que era algo más de la primera hora de la mañana.

   Otro detalle curioso: dos manos finas y largas reposaban en su torso. Giró lentamente la cabeza a derecha y a izquierda y en ambos sentidos se topó con la cara durmiente, pelada y apepinada de dos habitantes de la ciudad. —Mierda…—. Un suspiro con contenido gramatical. Levantó lentamente la sábana y miró debajo de ella—. Menos mal…—. Otro suspiro. Había certificado cuatro pechos y sólo un accesorio en la entrepierna, que era el suyo.

   Retiró muy despacio una de las manos e hizo lo mismo con la otra. Se incorporó y sintió como si un piano se desplomara sobre su cabeza y que detrás estuviera pidiendo la vez un yunque. Mi reino por un analgésico. Sin una cosa ni otra se puso de pie y recolectó su ropa desperdigada por todos los rincones de la habitación.

   Dando tumbos se internó en el pasillo y pudo llegar con bastante dificultad hasta uno de los ascensores. Manipuló el panel de control tal y como les había enseñado Sejolius y se recostó en la pared. Fue en ese momento cuando descubrió que no estaba solo. Una joven sogniana le miró fijamente y le dijo —: Hola.

   Juan intentó hablar y solo consiguió ahogar el sonido de un eructo. No consiguió lo mismo con el pútrido olor que se escapó de su boca e inundó sin piedad el habitáculo.

   — ¿Te encuentras bien? —dijo la sogniana con el poco aire que había conseguido reservar.

   Unos ojos invadidos por un par de cientos de diminutas venas rojas la miraron. Tras dos segundos demasiado largos, finalmente contestó —: No.

   La puerta se abrió y Juan abandonó el lugar y su fragancia. La habitación estaba a pocos metros.

   Una vez dentro se encontró con dos bultos en una de las camas. Uno de ellos, con cara de sogniana miró con sorpresa y se ruborizó. Se levantó a toda prisa de la cama quedando al descubierto Alex desnudo, se enrolló la sabana en el cuerpo y recogió nerviosamente su ropa del suelo.

   —Tú… Tú… Tú… —Juan comunicaba señalando a la sogniana hasta que ésta acabó desapareciendo por la abertura de la pared a toda pastilla.

   —Pero esa… ¿Pero no era…? —Juan se dirigía ahora a Alex que se ponía los pantalones con el pelo revuelto y una cara de resaca que no podía con ella.

   —Sí —contesto Alex—. Era Tikran. Yo creo que esta no me va a llamar…

   —No entiendo nada… ¿Se puede saber qué ha pasado esta noche? —preguntó Juan que ahora se había sentado en otra cama.

   —Joder…—Alex se frotaba la cara con las manos—. En mi vida he tenido una resaca tan bestia, ni siquiera con Ángel. ¿Que qué ha pasado? Menuda noche… ¿Es que no te acuerdas?

   —Me acuerdo del local, de nosotros y Guaiat, de las copas, la música… Recuerdo que estaba muy borracho y empecé a hablar contigo y que te dije que lo mejor sería que nos fuéramos. También me acuerdo de un viejo que decía que era general. A partir de ahí, ya no recuerdo nada más. Por cierto, tienes un ojo morado.

   —Ya, un regalo de la que se acaba de marchar a toda prisa. Pues, sí, ya me acuerdo de eso, me dijiste que sería mejor que nos largáramos de ahí. Después te fuiste a la barra y te tomaste otra copa, como si no hubieras dicho nada. Lo del general fue total… Si hubieras visto al viejo verde totalmente cardiaco metiéndole mano a tres tías a la vez, daba entre miedo y asco, que escena tan desagradable… Al final se llevó a las tres y no se le volvió a ver.

   — ¿Y Toni y David? —preguntó Juan mirando a su alrededor.

   —Toni está en el baño, cuidado con pisarle si tienes que entrar. Yo lo he retirado de la taza del retrete esta noche para poder mear. Después intenté convencerle para que se metiera en la cama y me envió a la mierda. Como tampoco tenía ganas de discutir le eché una manta encima y ahí se quedó. A David le perdí la pista, igual que a ti, le vi irse con una tipa con la que se había estado magreando casi toda la noche ¿Tampoco recuerdas la pelea?

   —No, no recuerdo ninguna pelea…

   —Joder… Entró en el local un bicho raro de otro planeta, un tipo con un ojo enorme y un poco capullo. Empezó a meterse cubatas y a torrarle a todo el mundo la oreja, que si todo era una porquería, que todo está podrido, que el mundo está hecho un asco, sobre todo el suyo, y que este también es una puta mierda y no sé qué más chorradas. Parecía que tú le estabas escuchando, lo que tiene mérito, y cuando acabó de largar paridas le dijiste “me estás mirando mal”. ¿Pero cómo querías que te mirara? Si el muy imbécil sólo tenía un ojo… Entraste en una paranoia rarísima y el uniojo que tampoco se bajaba del burro, bastaba con que hubiera pasado de ti, pero también iba con una copa de más. Al final él te dijo “chúpame la polla” y se llevó la mano al sobaco, que igual es ahí donde la tiene o vete a saber. La cuestión es que no había terminado de decir su frase gloriosa cuando le enchufaste un puñetazo que le hizo cruzar el local de punta a punta. Tú no te quedaste contento y mientras el pobre desgraciado todavía no había aterrizado, ya corrías para rematarlo. Yo andaba cerca, pero poco ágil a esas horas y con tanto alcohol metido en el cuerpo, por lo que se adelantaron unos cuantos sognianos para detenerte. Ni que decirte que te los sacudiste de encima como quien espanta mosquitos y volaron caras de pepino por todo el local. Hubo destrozos a lo largo y ancho del bar, botellas y cristales rotos, mesas partidas en dos, un desastre. Al final te conseguí alcanzar y me hiciste esquiar un rato por el local, hasta que con la ayuda de Toni, que no sé de dónde coño salió, para mí que cayó del techo, te conseguimos frenar. En cuanto se recuperó un poco el cíclope no veas cómo salió corriendo, un gamo el tío, les puede echar carreras a los bichos del desierto. Después de esto, levantaste un taburete del suelo, te sentaste y pediste otra copa, como si no fuera contigo la película. Al cabo de un rato te pusiste a charlar con dos tipas y te fuiste…

   —Mierda… Oye tío…

   —Ya, mira, no estoy para cuestiones morales ahora. Lo que ha pasado aquí, se queda aquí, no te preocupes y quédate tranquilo —Alex guiñó un ojo —. Campeón.

   —Bueno, dejémoslo estar. ¿Se puede saber qué hacía Tikran aquí?

   —Pues… Al poco de rato de acabar la pelea apareció por ahí y se puso a hablar con Guaiat. David ya se había ido con su ligue, tú estabas entretenido con tus amigas y a Toni le perdí la pista. Tikran comenzó a hablar con el lobo y yo me fijé en que este asentía tambaleándose y mientras se iba bajando la bragueta… ¡Quería mearse encima de ella! Como lo oyes… Estaba totalmente ido y la persiguió por todo el local con la chorra fuera. Lo cacé y lo archivé en una habitación detrás de la barra, el camarero la trabó y ahí se quedó ese chiflado aullando. Una vez recuperada, Tikran se puso a hablar conmigo y me contó no sé qué rollo de un vecino que no para de jadear y que no le deja dormir. A causa del insomnio aprovechó para darse una vuelta por uno de los locales nocturnos que habían abierto, justo en el que estábamos nosotros, porque tenía información sobre un visitante que estaba haciendo negocios. Vamos, muy cumplidora con su labor de controlar a los extranjeros, estaba currando por lo visto. Después me dijo que se iba a encargar personalmente de empapelar a ese hijo de perra, se refería a Guaiat, que iba a pagar muy caro su intento de utilizarla como farola. Y continuó, estaba muy alterada, me pegó una bronca terrible por los desastres y el alboroto que se habían formado en el local, como si fuera culpa mía, oye… Mientras seguía riñéndome, a mí me pareció tremendamente atractiva, algún trauma infantil que arrastro o vete a saber, la cuestión es que con el pedo que llevaba no se me ocurrió otra cosa mejor que interrumpirla plantándole un beso. Ahí fue cuando me arreó un puñetazo —Alex se señaló el ojo—. Pega bien la cabrona… Se puso hecha una furia, lanzando imprecaciones, insultos y amenazas, casi hago que se olvide del lobo. La cuestión es que de repente se quedó muda, me miró y también me besó. Una cosa llevó a la otra y acabamos aquí.

   —No me acuerdo de nada, tío… Nunca me había pasado algo así… —Juan se apretaba la cabeza como si de esa manera consiguiera hacer aflorar algún recuerdo.

   —… días. —Entre verdoso y amarillo Toni salió del cuarto de baño. Desnudo y con una manta sobre los hombros.

   —Hombre, mira quién ha despertado del coma —dijo Alex—. Muy chulo lo que te has hecho en la polla.

   — ¿Qué? —preguntó Toni mientras bajaba la vista al ecuador de su cuerpo. En su pene festoneaban unos tatuajes con diversas formas geométricas y extraños dibujos.—. ¡Qué coño es esto! —. Toni puso en remojo sus partes nobles en la pica del lavabo y se las frotó con furia. Los dibujos permanecían indelebles.

   —Hay que reconocer el mérito del artista —continuó Alex—. Debía de tener mucha destreza para manejarse en un espacio tan pequeño.

   — ¡Vete a la mierda! —gritó Toni desde el lavabo, refregándose con una toalla húmeda—. ¿Cómo voy a explicar esto?

   —Mira, tío—dijo Juan—. Si eso fuera lo único que tienes que explicar cuando volvamos… Creo que será mejor que no te mires la espalda. —Desde los hombros hasta donde la parte señalada por Juan pierde su nombre, un tatuaje de la cara de una sogniana.

   —Mierda, mierda, mierda, mierda… —Toni se miraba en el espejo la retaguardia.

   En ese momento Sejolius entró en la habitación. Curado de espantos no se alarmó por el estado de la misma. Ni por el aspecto de sus habitantes. Ni siquiera por el tatuaje horroroso y enorme que lamentaba Toni desnudo ante el espejo. Tragó saliva y suspiró. Finalmente dijo —: Buenos días. Muy bonito eso que te has hecho, Toni, ejem. Tengo que daros una noticia: vuestro compañero David está siendo analizado por las autoridades competentes.

   — ¿Cómo? —Juan se puso de pie en una fracción de segundo—. ¿Qué es eso de “analizado por las autoridades competentes”?

   —Tranquilos —repuso Sejolius—. Es algo rutinario… —Se notó mucho que estaba mintiendo.

   —Eso no te lo crees ni tú, Sejolius. Dinos la verdad —dijo Alex también incorporado.

   —Está bien… —Ahora fue Sejolius el que se sentó—. En nuestra ciudad están sucediendo… extraños acontecimientos… anomalías, no sé si me entendéis. Bueno, sea como sea, parece que el origen de estos acontecimientos puede estar relacionado con vuestro amigo y por eso lo están analizando. No os preocupéis, es algo totalmente inocuo y no le van a hacer daño. Tampoco puedo deciros durante cuánto tiempo va a estar retenido. Por otra parte, os recomiendo que durante una temporada no os mováis de aquí, os mantendré al corriente —. Y dicho esto se levantó y se fue con la intención de no continuar siendo interrogado.
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   Tres soldados del ejército expedicionario sogniano avanzan a paso ligero por un pasillo del sector de Dram. Uno de ellos va en cabeza y levanta la mano. Con ese gesto, los otros dos soldados se detienen. El primero abre la puerta y se retira a un costado. Los otros, amartillan sus armas y se internan en el apartamento. Vigilan los flancos y retiran los obstáculos a puntapiés. Entran los tres en una habitación y encuentran temblando a una pareja de sognianos refugiados bajo una sábana. Uno de los soldados, sin mediar palabra, la arranca de un tirón y tres rifles cargados se encargan de que se vistan a toda prisa. Hace dos horas que deberían de estar trabajando.

   





19.El funeral de general

    

   —… además de un valor encomiable y una voluntad de servicio que guió siempre su vida, muy corta, eso sí, me refiero a la vida… —El presidente Yahor Iodar pronunciaba tras un atril el panegírico del General Yartol en un funeral de Estado en el que se encontraba la plana mayor del ejército y lo más granado de la sociedad y el Gobierno de Sogne.

   Jyllion Zolter se encontraba en el auditorio y fue tomando posiciones hasta que llegó a la altura de Lopert Tru, reputado científico especialista en el campo de la biología. —Lopert…—susurró en su oreja —. Escúchame, Lopert.

   — ¿Qué pasa? —preguntó Lopert susurrando y sin dejar de mirar al presidente.

   —Sabes que están analizando a un visitante en estos momentos, ¿verdad? Un tal David, que dice que viene de un planeta llamado Tierra. A saber dónde queda eso —dijo Jyllion imitando el tono y la posición de su acompañante.

   —Lo sé —contestó Lopert—. Se encarga de su análisis el doctor Guilfur. Por lo que me he enterado lo tiene todo el día corriendo en una cinta, bebiendo y meando.

   —… no tuvo ningún impedimento en sacrificar a veinte de sus soldados en una incursión neusdaf. No le tembló el pulso ni un momento a la hora de firmar en su despacho la orden. Un héroe, un ídolo… —El presidente continuaba leyendo el discurso que le había redactado su jefe de gabinete. Mientras leía, mentalmente preparaba el rapapolvo que le iba a meter a semejante memo.

   —Me gustaría que le dieras un vistazo —propuso Jyllion.

   — ¿A quién? ¿Al desgraciado de la cinta? ¿Con qué autoridad? —preguntó por triplicado el científico.

   —Sí, al terráqueo. Y con mi autoridad, para algo soy Vocal de Formación y Tecnología. Esto está dentro de mis competencias —contestó Jyllion.

   —No me jodas, Jyllion… Fue el propio presidente el que designó a Guilfur, no me quiero meter en líos.

   —No estoy diciendo que sustituyas a ese incompetente; estoy pidiendo un análisis complementario y eso no contradice la orden del presidente. Aquí pasa algo grave, mucho más de lo que se piensan esos chupatintas, y Guilfur no vería una bacteria aunque midiera un metro y le estuviera mordiendo la nariz. Te lo pido como favor personal, además, me debes una.

   Lopert suspiró y asintió con la cabeza. —Está bien. Pero te delego toda la responsabilidad. Cuando acabe esta farsa empezaré a hacerle pruebas al visitante. Te enviaré mi informe cuando esté listo.

   —…elegante en el vestir, marcial y poderoso… —El presidente del Gobierno de Sogne estaba dándole vueltas seriamente a la idea de instaurar la pena de muerte e inaugurarla por todo lo alto con el desmembramiento de su jefe de gabinete. Igual no hubiera sido mala idea leer antes el discurso, pensó ya demasiado tarde.

   En otro extremo del auditorio de donde estaban conspirando Jyllion y Lopert, los dos coroneles con sus mejores galas prestaban atención al entre almibarado y delirante discurso del presidente. Sobre una de las mejillas del coronel Jesop resbalaba una pequeña lágrima.

   —Eres un falso de mierda —espetó el coronel Fils en el tono más bajo que era capaz—. El viejo te caía de puta pena. Que lo sé yo.

   —Era un ejemplo —respondió el coronel Jesop.

   —Un ejemplo de cómo ser un mierda —dijo el coronel Fils—. Que sepas que te huele la boca a culo. Al culo del presidente, de tanto chupárselo. ¿Me puedes explicar por qué todo el refuerzo de tropa que se ha enviado a la ciudad ha salido de la tropa del desierto?

   —En la jungla necesitamos de todos nuestros efectivos —respondió el coronel Jesop.

   —Claro. En el desierto nos dedicamos a tomar el sol. Lameculos.

   El presidente terminó con alivio su discurso, tanto, que se olvidó de cerrar el micrófono. Claramente se pudo escuchar —: Que quemen ya al imbécil este. ¿Dónde está mi jefe de gabinete? Lo quiero aquí ahora mismo. Vivo o muerto. Mejor muerto.

   Finalizado el evento, los asistentes se dispersaron, encontrándose el coronel Fils con Jyillion y Lopert en una actitud que delataba una conversación que tenía poco que ver con las alabanzas al difunto general.

   — ¿Metiendo las narices donde no debe, Jyllipollon? —preguntó el coronel.

   —Jyllion —rectificó—. Hablábamos sobre las nuevas instalaciones del sector de Dram. El transportador cuántico, flujos, descomposición y recomposición de materia. Deformidades y manipulación controlada del espacio-tiempo. Conceptos técnicos que seguro que le aburrirán y que seguramente no entendería. Con el debido respeto, por supuesto.

   —No me vacile, Jyllion. No empiece batallas que sabe que va a perder.

   —Ya, claro. Hablando de batallas, me enterado de que se han reforzado sus brigadas del despertador con más soldados. Esta muy bien eso de sacar a la gente de la cama a punta de fusil y llevarlos al trabajo a patadas.

   —Veo que no me equivocaba: metiendo las narices donde no le llaman…

   —Meto las narices como ciudadano —interrumpió Jyllion—. No me parece adecuado que el ejército intervenga en estos asuntos. No están preparados, su cometido está fuera de los muros de la ciudad. Una cosa es requerir la ayuda de un par de soldados para activar un protocolo de expulsión en casos muy tasados y otra es la intervención de pleno. Este asunto debería resolverse por otros medios.

   —Es un personaje de lo más irritante —dijo el coronel poniendo su cara a pocos centímetros de la de Jyllion—. La seguridad nacional es cosa mía. ¡Mía! —bramó—. No de una rata de laboratorio convertida en rata de despacho. Siempre será una rata esté donde esté. No se atreva a inmiscuirse en mis asuntos, en mis competencias. ¿Está claro?

   —Cristalino —respondió Jyllion manteniendo la mirada.
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   En el cuadrante dieciocho del desierto de Turkesia, en la mina más alejada de la ciudad de Sogne, la actividad de esa tarde había sido hasta el momento de lo más rutinaria. Unas enormes instalaciones se encargaban de perforar el suelo del desierto y de esta manera se extraía el principal mineral que se utilizaba en la ciudad para la fabricación de todo tipo de productos y materiales.

   Fuera de las instalaciones, un destacamento del ejército expedicionario de Sogne se encargaba de la seguridad de los operarios, manteniéndolos a salvo de los ataques de los locers.

   —A la orden, mi teniente. —Se cuadró y saludó un sargento ante el responsable de la seguridad de esa mina, que se encontraba en el exterior de las instalaciones haciendo comprobaciones ordinarias—. Hemos detectado cierta actividad en el flanco derecho, he tenido que reforzarlo con parte de los soldados del flanco izquierdo y con los soldados de seguridad interior.

   —Descanse, sargento. ¿Qué significa “cierta actividad”?

   —Hemos detectado por infrarrojos múltiples señales a poco más de dos kilómetros de esa zona.

   —Joder, “cierta actividad”, “múltiples señales”… ¿No puede ser más concreto, sargento?

   El sargento tragó saliva. —No se puede determinar… Muchos…

   — ¿Es consciente de que con la reducción de efectivos ha dejado casi desprotegido el flanco izquierdo? —preguntó el teniente.

   — Lo sé, pero consideré que lo más adecuado era reforzar ese sector. Creo que lo mejor será… —Las explicaciones del sargento fueron interrumpidas por un zumbido agudo y persistente.—. ¡La alarma de proximidad!

   — ¡Revise las torretas defensivas, que estén todas operativas y coordine a los soldados para que ocupen sus puestos! Yo voy al maldito flanco derecho a ver qué pasa ahí. ¡Corra! ¡No se me quede mirando como un imbécil!

   —Mi teniente… Con la reducción de soldados, tendremos que dejar algunas torretas en modo automático, no es tan efectivo pero…

   — ¡Corra de una puta vez! —gritó el teniente mientras se introducía a toda prisa en un vehículo.

   El teniente llegó hasta el flanco derecho y se encontró con la escasa tropa en formación. El recinto estaba cercado por un muro de ocho metros de altura y en lo alto y de forma espaciada, torretas con dos cañones protegían la seguridad más allá del muro.

   —Informe, cabo —dijo el teniente a uno de los miembros del pelotón.

   —A la orden, mi teniente. —El cabo mostró una lámina flexible a su superior—. Aquí puede ver la imagen de las cámaras que enfocan al exterior. Como puede apreciar aquí y aquí—. El cabo marcó con el dedo dos zonas de la lámina—, se encuentran concentrados un número muy abundante e indeterminado de Locers. Están a menos de un kilómetro, por eso ha saltado la alarma, pero no se mueven de momento. Creo que se están organizando para un ataque a gran escala, esos bichos son listos y se han dado cuenta de que hoy solo ha venido un vehículo de transporte de tropas en lugar de dos.

   —Bien… —contestó el teniente pensativo—. Pediré refuerzos, pero tendremos que aguantar veinte minutos como poco. Que se cubran los puestos del muro y contendremos el ataque.

   —Mi teniente, a lo mejor sería más adecuado dejar las torretas en modo automático, replegarnos y sellar las instalaciones.

   —Yo me encargo de decidir lo que es más adecuado, cabo. Contendremos el ataque hasta que lleguen los refuerzos. Cumpla con lo ordenado…

   — ¡Se mueven! —gritó el cabo mirando la pantalla—. ¡A la velocidad a la que se desplazan los tendremos encima enseguida!

   La tropa ocupó sus puestos en lo alto del muro, haciéndose cargo de las torretas defensivas. Desde esa posición era visible una marabunta de locers que se dirigían hacia su posición.

   — ¡Fuego! —ordenó el teniente. Inmediatamente las torretas descargaron proyectiles por sus cañones, causando innumerables bajas en la horda.

   En el intercomunicador integrado en el casco del teniente sonó la voz del sargento. — ¡…os …ente… dremo…ontener!

   — ¡Repita sargento! ¡No le entiendo! —gritó el teniente apretando el casco contra su oreja.

   — ¡…anco ...erdo! ¡El …anco …do! —Se produjo una pausa—. ¡El flanco izquierdo! ¡También vienen por el flanco izquierdo!

   El teniente se quedó bloqueado por unos segundos. Se asomó al muro y vio como empezaban a agolparse contra él los locers. Los cadáveres les estaban sirviendo de escalera. Se decidió por retirar parte de los soldados y enviarlos al flanco izquierdo.

   Finalmente, uno de los locers consiguió trepar por el muro y saltar al interior, siendo abatido por el teniente y otro soldado que permanecía abajo con él. Detrás de este vinieron tres más de golpe, que corrieron la misma suerte.

   — ¡Abandonen las torretas y déjenlas en modo automático! —ordenó el teniente. Al momento todos los soldados bajaron de lo alto del muro—. ¡Formen en cuadro!

   Durante unos segundos solo se escuchaba el sonido de los disparos de las torretas y los gritos de los locers. La formación apuntaba con sus armas al frente, en silencio. De repente, más de veinte locers saltaron el muro.

   — ¡Violación del perimetr…! —intentó gritar uno de los soldados mientras le atravesaban la garganta con una garra.

   — ¡Fuego a discreción! —ordenó el teniente—. ¡Sargento!—dijo a través del intercomunicador —. ¡Sargento! ¡Necesito que me dé el parte de situación del flanco izquierdo! ¡Sargento! —. Nadie respondió.

   Un torrente de locers se derramaba por el muro, mientras los soldados disparaban y retrocedían, disparaban y retrocedían. Las bestias ganaban terreno, arrebatando de vez en cuando la vida de algún soldado con movimientos rápidos, rasgando miembros con sus garras afiladas y arrancando grandes pedazos de carne con sus enormes bocas dentadas.

   Viendo las numerosas bajas que se estaban produciendo, el teniente ordenó —: ¡Retirada por escuadras! ¡A las puertas de las instalaciones!

   No había terminado de dar la orden cuando varios de los locers saltaron por encima de las cabezas de sus compañeros de especie, introduciéndose de lleno en la formación y provocando daños irreparables, convirtiendo a los soldados en casquería sogniana. El teniente se agachó ante un ataque de estas bestias y clavó el cañón de su rifle en su mandíbula inferior, acto seguido apretó el gatillo tres veces. Empujó el cadáver y con la culata tumbó a otro en el suelo, lugar en el que recibió un certero tiro en el cráneo, que fue pisoteado después. Arrancó parte de la cabeza del cabo de las fauces de una bestia y la acribilló a balazos. Tuvo que rodar por el suelo para escapar del asedio, se puso rápidamente en pie y gritó a los pocos soldados que quedaban con vida: — ¡Corran, maldita sea, corran!

    

   





20. El Protocolo de Expulsión

    

   Durante seis largos y aburridísimos días permanecieron los tres terrícolas sin salir de su habitación, siguiendo el consejo de Sejolius. Este cumplió su promesa de informarles puntualmente sobre su amigo y cada uno de estos días pasó por la habituación para comunicar lo mismo de seis maneras diferentes: que David se encontraba bien, que se hallaba en buenas manos y que las pruebas que le estaban haciendo no le iban a hacer ningún mal. Por otra parte, siguió insistiendo con la misma recomendación: mejor no salir de ahí, pues las cosas fuera estaban un tanto tirantes.

   —Pues yo estoy hasta el gorro de estar encerrado aquí —dijo Juan tan pronto se hubo marchado con la sexta repetición Sejolius.

   —La verdad es que a mí esto también me está agobiando una barbaridad —añadió Toni.

   —Paciencia —repuso Alex—. Saldremos de aquí pronto, seguro que averiguan dónde está nuestro planeta y podemos largarnos.

   —Paciencia… —repitió Juan— ¿Por qué tardan tanto? ¿Y por qué no sueltan a David? ¿Qué significa que las cosas “están tirantes”? ¿Qué culpa tenemos nosotros?

   —Tranquilo, Juan… —dijo Alex—. Sea como sea, nosotros no podemos hacer nada. Tampoco será fácil determinar dónde está la Tierra, tendrá su procedimiento, digo yo…

   —De acuerdo, no podemos hacer nada —interrumpió Juan—. Pero tampoco nos han prohibido salir de aquí. Sejolius sólo ha dicho que nos lo recomendaba.

   —Juan tiene razón —dijo Toni—. Por salir a dar una vuelta no va a pasar nada y nos sentará bien.

   —A mi no me parece buena idea —dijo Alex.

   —Pues quédate aquí, yo me voy a estirar las piernas. ¿Vienes conmigo? —preguntó Juan a Toni.

   Tan pronto como desaparecieron los dos por la abertura de la habitación, Alex suspiró, se levantó y se fue detrás de sus compañeros de especie.

   Los tres dieron un largo paseo, contrastando las caras de satisfacción de Juan y Toni con la de perro de Alex. Finalmente sus pasos les llevaron a un amplio jardín en la segunda planta. Vegetación turquesa, el rumor del agua de las fuentes y unos pocos sognianos paseando con aspecto de ser ajenos a cualquier tipo de preocupación.

   — ¿Dónde veis la tensión? —preguntó Juan señalando a todo el entorno—. Aquí no pasa absolutamente nada.

   Dichas estas palabras, muy cerca alguien entonaba una extraña melodía. Siguiendo el sonido, llegaron hasta el lugar en el que un sogniano apoyando su espalda contra un árbol tocaba distraídamente un suitro, arrancando bellos acordes del instrumento. Los tres se quedaron mudos escuchando la canción. Alex susurró en el oído de Toni —: ¿No se suponía que esta gente tocaba fatal? Lo mismo pasó el otro día en el local…

   El sogniano no pudo terminar de tocar. Detrás de los terrícolas aparecieron dos militares armados con rifles, llegaron hasta él y entre los dos le cogieron en volandas, cayéndose y rompiéndose en el suelo el instrumento.

   —Pero… ¿Qué hacéis? —preguntó asustado el músico—. ¡No estoy haciendo nada malo! ¡Socorro! ¡Ayuda!

   — ¡Eh! ¡Eh! —exclamó Juan mientras se interponía en el camino de los soldados y el pobre músico— ¿Se puede saber qué pasa? ¿Por qué os lo lleváis?

   Uno de los militares apretó con dos dedos un lateral de su casco y girando la cara solo se pudo entender algo así como —: … refuerzos.

   — ¡No me ignoréis! —siguió exclamando Juan—. ¡Os he hecho una pregunta!

   Uno de los soldados miró al otro y le dejó a cargo el músico. Se acercó a los terrícolas y dijo escuetamente —: Órdenes.

   — ¿Qué clase de órdenes, soldado? —dijo Toni interpretando que la escasez de tatuajes en el hombro del militar equivalía a una también escasa graduación.

   El soldado miró en todas las direcciones, mostrando cierto temor a que sus palabras fueran a ser escuchadas por oídos de mayor rango. —Tenemos órdenes del Gobierno de detener a todos aquellos sognianos que toquen bien un instrumento y llevarlos ante las autoridades científicas para que sean analizados.

   — ¿Pero qué clase de chorrada es esta? —preguntó Alex.

   El soldado se encogió de hombros y contestó —: Es una anomalía. Y os recomiendo que volváis a vuestra habitación. Rápido —añadió en tono confidencial. Dicho esto, el soldado se fue con su compañero y con el músico que ahora dócilmente les acompañaba.

   — ¿Habéis oído? Vámonos tarifando de aquí. —dijo Alex.

   — ¿Qué querría decir con lo de anomalía? —preguntó Toni extrañado pero sin moverse—. Esto es muy extraño…

   —Hombre… Si esta gente ha tocado siempre mal la música y ahora lo hace bien, eso es una anomalía —apuntó Juan, que tampoco se movía.

   —Muy bien, Sherlock —añadió Alex—. Vamos a darle vueltas a este tema, pero en la habitación.

   —A lo mejor tiene algo que ver el instrumento —dijo Toni examinando las partes rotas del suitro.

   — ¡Pero qué coño os pasa a vosotros! —exclamó Alex, totalmente ignorado.

   En ese momento aparecieron más soldados, acudieron tres para la ocasión. Uno de ellos se dirigió a los terrícolas sin demasiada delicadeza —: Vosotros. A vuestra habitación.

   — ¿Se puede preguntar por qué? —preguntó Toni.

   —Órdenes —fue la respuesta del soldado.

   —Joder… —fue lo que le salió a Alex de los labios.

   —No hemos hecho nada malo —dijo con calma Juan.

   —Y yo he dicho que cumplimos órdenes —contestó cortante el soldado—. Vuestro compañero está siendo analizado por las autoridades científicas, es el paciente uno. Vosotros no debéis moveros de vuestra habitación. No puedo decir más —añadió el soldado.

   — ¿Qué estupidez es esa del paciente uno? —preguntó Toni.

   El soldado no contestó.

   — ¿Y cuáles son esas órdenes? —preguntó Juan, al que rápidamente se le iba disipando la calma.

   —Las órdenes son que volváis a la habitación. —Amartilló el fusil el soldado y le apuntó —. Por las buenas o las malas.

   —Aparta esa mierda de delante de mí —Juan acompañó su frase con un manotazo que hizo que el fusil se cayera al suelo. Y ahí se disparó. Y con el disparo una pareja de sognianos desnudos salieron a toda velocidad corriendo de detrás de un seto. Soldados y terrícolas se quedaron mirando la escena hasta que los nudistas desaparecieron de su campo de visión sin saber muy bien ninguno qué hacer. Cuando Juan finalmente miró al soldado al que le había arrebatado el arma se lo encontró haciendo posturas de tirja, arte marcial conocido al principio de su llegada a la ciudad. Sin ganas de florituras, Juan le sacudió una patada en la entrepierna que le hizo levantarse un metro del suelo. Los otros soldados, con buen criterio, interpretaron esa acción como hostil y dos rifles sognianos a punto para disparar les apuntaron. Alex, viendo que Juan no tendría problema en plantar batalla, le agarró fuertemente del brazo y le dijo —: Vamos a perder. Es hora de usar la cabeza.

   Juan depuso su actitud y con sus compañeros se dejó arrestar.

   De camino a un vehículo, Alex preguntó —: ¿A dónde nos lleváis?

   —Os vamos a aislar. Se va a poner en marcha el protocolo de expulsión contra vosotros —contestó uno de los soldados.

   Fueron conducidos a una estancia, los militares hicieron que se desplazara la pared y fueron empujados hacia su interior. Esta estancia, de grandes dimensiones, tenía el ajuar justo para las necesidades básicas: literas, varios aseos y una pequeña mesa en un rincón. En el suelo, sin formar parte del mobiliario, un pequeño hombre lobo hacía flexiones frenéticamente. Éste se incorporó y les miró con los ojos rojos. — ¡Guaiat! —exclamó Juan—. ¿Se puede saber qué haces aquí?

   —Esa maldita cara de pepino chupatintas, chula de mierda mal follada… —dijo Guaiat entre dientes—. Dice que intenté mearme encima de ella. ¡Está loca! Yo no sería capaz de algo semejante, ¿te imaginas? —lanzó un aullido—. La ha tomado conmigo y dice que me van a expulsar y prohibir a mi raza entrar en este planeta de carapollas.

   —Es verdad. Te intentaste mear encima de ella. Yo lo vi. Y también fui yo el que te encerré —dijo Alex.

   — ¿Te caigo mal, verdad? —preguntó Guaiat con la mirada perdida —. Sería incapaz de hacer algo así. La verdad es que no me acuerdo de una mierda, pero insisto en que sería incapaz —lanzó otro aullido, este lastimero—. Por cierto, muy guapo lo que te hicieron en la polla, Toni. Lo de la espalda es un puto churro, que lo sepas.

   — ¿Y por qué estás aún aquí? —preguntó Alex cambiando de tema—. No necesitan determinar cuál es tu planeta, vienes por negocios. Supuestamente debería ser algo rápido.

   —He interpuesto un recurso —contestó orgulloso Guaiat—. Aquí donde me ves, me gradué en derecho en la Universidad del Folwin, que lo sepas. Guaiat es un tío ilustrado.

   —Es curioso que yo tampoco me acuerde de nada de esa noche… —dijo Juan rascándose el mentón—. ¿Tú no tendrás nada que ver con eso?

   — Bueno… Te puse un poco de… condimento, en la bebida, ¿sabes? Pero buen rollo, oye, que lo pasamos gu…

   No terminó de hablar cuando Juan lo levantó por el cuello y lo estampó en la pared. — ¡Me drogaste hijo de perra!

   —Solo un poquitín… —intentó decir Guaiat casi juntando índice y pulgar.

   —Suéltalo, tío —dijo Toni—. Solo falta que nos carguen el mochuelo por matar a este cara de perro.

   Juan soltó al lobo, que se desplomó en el suelo e intento absorber todo el aire de la habitación de golpe. —No te enfades, tío… El veneno de neusdaf solo te vuelve loco si es puro y no lo tratan con el antídoto.

   — ¿Veneno? ¿Loco? ¿Es que me voy a volver loco, pedazo de cabrón? —gritó Juan.

   — ¿No te lo han dicho? Se te va lo olla del todo si te envenena un cangrejo de esos. ¿No notas como si estuvieras de más mala leche de lo normal? Se te pasara pront…

   Juan intentó estrangular de nuevo al lobo, que corrió a cuatro patas alrededor de la habitación mientras Toni perseguía al primero. Finalmente Juan se aburrió y dijo —: Paso. Ya tienes bastante con ser un mierda.

   Alex permanecía en la cama sentado ignorando los conflictos entre Juan y el lobo, Toni ya pondría algo de cordura en el asunto. De repente se levantó, se dirigió a la pared y empezó a aporrearla.

   — ¡Guardias! ¡Eh! ¡Aquí! —gritó.

   Juan se dirigió a dónde estaba Alex y le dijo —: Tranquilo, hombre, no le voy a hacer nada a ese imbécil, ya se me ha pasado.

   Alex siguió aporreando la pared. — ¡Aquí! ¡Eh! ¡Eh!

   Finalmente gritó —: ¡Tikran! ¡Tikran! ¡Quiero hablar con Tikran!

    

    [image: ] 

   Dos sognianos corren desnudos a toda velocidad por el jardín, asustados del estruendo que ha ocasionado el disparo accidental de un rifle al chocar contra el suelo. Un pequeño laberinto de setos les proporciona refugio por unos momentos. Finalmente encuentran la salida y corriendo a toda velocidad la franquean. En esta operación, ella choca contra un conciudadano. Una vez recuperados del shock, el arrollado le dice señalando con el dedo —: ¡Tú!

   Ella responde desnuda y avergonzada —: Hola…

   — ¿Quién es ese tipo? —pregunta nervioso el único con ropa refiriéndose al sogniano desvestido.

   —Un amigo… —responde ella.

   —Pero… Pensé que tú y yo teníamos algo especial…

   —No te entiendo… —dice ella con claro abuso de puntos suspensivos.

   — ¡Te mataré! —exclama abalanzándose sobre el confundido y desnudo sogniano.

   





21. ¿Cuál es el protocolo en caso de epidemia?

    

   Jyllion Zolter se disponía a abandonar su despacho cuando la abertura de la pared se desplazó y a través de ella entró Lopert Tru pese a los insultos, improperios y agarrones de la secretaria del primero. — ¡No tiene concertada ninguna cita! —gritó cogiéndole de la manga.

   —Déjale entrar, Loittra, tranquila —dijo Jyllion—. Pasa, Lopert, pero tengo que irme en un minuto, han convocado al Consejo de Gobierno.

   Lopert se zafó del placaje al que había sido sometido, se compuso la ropa y visiblemente nervioso dijo —: Necesitaré algo más que eso. He terminado con el análisis del terráqueo que me pediste.

   Jyllion se desplomó en la silla. —Cuéntame.

   —Tienes mala cara, Jyllion —repuso Lopert mirando los ojos enrojecidos de su interlocutor.

   —Demasiado trabajo y un resfriado, mala combinación. Hemos avanzado tanto y todavía no hemos encontrado la cura de un estúpido constipado…Dime cuáles son esas conclusiones del análisis.

   —La verdad es que no sé ni por dónde empezar —resopló Lopert.

   —Prueba por el principio —dijo Jyllion doblemente nervioso por recibir la información, por un lado, y porque llegaba tarde a la reunión por otro.

   —Bien. Iré al grano. El problema reside en la saliva del terráqueo.

   — ¿Cómo? —pregunto Jyllion perplejo.

   —Lo que oyes. La saliva. Como sabes, el doctor Guilfur era el encargado de analizar a esa criatura y al principio no le sentó muy bien que yo también interviniera, pero acabó pasando por el aro. Los análisis de Guilfur consistían en hacer correr a ese pobre desgraciado, que bebiera hasta reventar, recoger muestras de orina y después analizarlas. Cuando se aburrió de ver los mismos resultados y observó que el terráqueo había perdido cinco kilos en un par de días, empezó a recoger muestras de sangre hasta que se quedó blanco como esta pared. Tampoco obtuvo resultados que indicaran algo extraño. Después a ese bobo le dio por analizar sus diferentes orificios hasta que le dejó el culo hecho polvo, a saber qué rayos quería encontrar ahí. ¡Ni te imaginas los tacos que llegó a soltar el terráqueo! Cosas que no había oído en mi vida, algo de “rañala” o no sé qué. En fin. Me estoy desviando. La cuestión es que analizó todos los fluidos que contenía y supuraba ese pobre, menos la saliva. Entonces yo recogí una muestra y la analicé. Y los resultados fueron… —Lopert se detuvo y volvió a resoplar.

   —Continua, Lopert, por favor. Me tienes en ascuas.

   —Pues… Resulta que la saliva de estos seres en interacción con la nuestra activa unas enzimas en el organismo sogniano. Esto produce una reacción química… Y esta reacción química a su vez produce una reacción en cadena que hace que se despierte… que se accione… No sé cómo expresarlo, bueno… Nuestro apetito sexual aletargado, eso.

   — ¿Qué? —exclamó Jyllion inclinándose sobre la mesa.

   —Nuestra especie hace milenios que descartó el sexo, no te descubro nada nuevo —continuó Lopert—. Este análisis me ha llevado a otros y todo indica que la causa está en el agua que consumimos, ya que en su composición existen elementos químicos que poco a poco fueron modificando genéticamente nuestro organismo. Nuestra tecnología permitió también que creáramos genéticamente a seres de nuestra raza. Entonces, por un lado tienes una modificación genética que aletarga nuestro organismo en relación con el sexo y por otro la función reproductora queda cubierta por la ciencia. El resultado final es simple: el sexo quedó descartado.

   —No me lo puedo creer… —Después de esto Jyllion se quedó mudo.

   —Pues ahí residen las anomalías que está sufriendo nuestra sociedad. Cuando ambas salivas entran en contacto, se produce la reacción que antes te he comentado. Y se produce en un periodo de tiempo de escasos segundos. Además, cuando un sogniano queda… como decirlo… “infectado”, por llamarlo de alguna manera, también es portador de la “infección” y la puede transmitir en el mismo tiempo y con los mismos resultados. Además, esto explica otras cosas…

   — ¿Cómo qué? —preguntó Jyllion.

   —Pues por ejemplo, el tema de la música. Existe una relación neurológica entre que los sognianos sean capaces de tocar bien un instrumento y su despertar sexual, esto no lo he investigado demasiado, ha sido el doctor Guilfur el encargado de ordenar los secuestros de los buenos músicos. Los tiene todo el día cargados de electrodos y haciéndoles tocar, valiente gilipollas. Por otra parte, explica por qué los locales nocturnos funcionan. Vamos, Jyllion, tú y yo hace tiempo fuimos a uno de esos locales y fue un tostón insufrible: una música infecta que daban ganas de estrangular a los que la perpetraban y bebida repugnante, un rollo que no había quién lo aguantara. Hoy, buena música, alcohol que desinhibe y la posibilidad de tener un coito. Una combinación perfecta, por eso ahora funcionan. También está el tema de los embarazos…

   — ¡Embarazos!

   —Y partos. El periodo de gestación de nuestra especie, cosa que ya habíamos olvidado, es de catorce días. Normal, el fin esencial del acto sexual es la reproducción… Los centros de recuperación están desbordados, los primeros partos han sido una carnicería. Tampoco saben qué hacer con los niños… Las madres no se quieren desprender de ellos para internarlos en centros de educación.

   —Increíble… ¿Cuáles son los síntomas? Me refiero a los de la “infección” —preguntó Jyllion.

   —En su estado inicial, aumento de la temperatura corporal y de la presión arterial, además de temblores. Posteriormente, el organismo asume la nueva situación con normalidad. Ah, y aquí tienes otra característica de la “infección”: sus efectos son permanentes. Lo tienes todo en el informe. —Lopert le ofreció una lámina a Jyllion.

   —Tengo que presentarlo ahora mismo en el Consejo de Gobierno, hay que tomar medidas. ¿Algo más?

   —Sí —contestó Lopert—. Ayer me tiré a mi vecina.

   —Vamos Lopert… Tú no…

   —Yo sí —interrumpió Lopert—. Experimenté por mí mismo y te lo recomiendo encarecidamente. Te he entregado el informe porque soy un científico, pero le veo múltiples beneficios a esta nueva situación.

   — ¡Será un descontrol! —gritó Jyllion.

   — Cada día le veo menos ventajas al control —dijo Lopert—. Piénsalo bien.

   — ¿Alguna vacuna? —pregunto Jyllion ya fuera de sí.

   — ¿Para qué? —preguntó Lopert con una sonrisa de oreja a oreja.

   —Estamos jodidos. —Después de esta sentencia, Jyllion abandonó el despacho a toda prisa. Lo último que escuchó de Lopert fue —: ¿No me vas a presentar a tu secretaria?

   Jyllion llegó, sudoroso y enrojecido, a la reunión del Consejo de Gobierno de Sogne cuando ya hacía varios minutos que había dado comienzo. Todos los vocales del consejo habían ocupado sus asientos y el presidente, con las mangas de la camisa arremangadas, como era su costumbre en esas reuniones de carácter interno, miró fijamente al recientemente incorporado Jyllion. Le dijo —: Gracias por honrarnos con tu presencia, Jyllion.

   —Lo lamento mucho, presidente —contestó Jyllion al irónico reproche recuperando el aliento. Pero mi tardanza está justificada. Tiene que leer esto inmediatamente, es de vital importancia—. Arrastró su dedo sobre la lámina y el informe apareció en el lugar de la mesa que el presidente ocupaba.

   —Ya estamos con la “vital importancia”… —se quejó el presidente —. Ya conoces lo poco que me gusta leer.

   —Se lo ruego encarecidamente, presidente… —insistió Jyllion.

   —A ver qué es tan importante…. —El presidente comenzó a leer—. Ajá, sí… enzimas… Reacciones químicas… Fórmulas… Ya, análisis bioquímicos… Frecuencias cardiacas… Exámenes rectales… Bien—. Continuó en silencio.

   Tras un tiempo muy corto que se hizo muy largo, el presidente levantó la vista de la mesa. Jyllion pregunto excitado —: ¿Y bien?

   —No me he enterado de una mierda, Jyllion. Si fuera un científico no te necesitaría sentado ahí. ¿Me puedes explicar de qué coño va esto?

   Jyllion se estrujó las sienes con ambas manos con la esperanza de así conseguir sintetizar la información que estaba en su poder y que el presidente no era capaz de asimilar. Cuando por fin creyó conseguirlo, le miró fijamente y le dijo —: En la saliva de los terráqueos hay “algo” que consigue despertar nuestro aletargado, dormido, enterrado, apetito sexual. Es decir, si entra en contacto con la nuestra, cosa que ya ha ocurrido, modifica nuestro organismo y hace que deseemos tener relaciones sexuales. Y cuando un sogniano se “infecta” puede infectar a otros y de una manera muy rápida. Por eso se están produciendo lo que llamamos “anomalías”: nuestros ciudadanos han descubierto algo nuevo, por eso llegan tarde al trabajo o no llegan, porque están haciendo… practicando, bueno, ya me entiende, sexo. Esa es la razón de la bajada del nivel de producción. Por eso se despistan, por eso hay accidentes, es algo novedoso y a muchos no les deja pensar en otra cosa. También es lo que está provocando que se produzcan embarazos y partos, suceso que hace milenios que no nos constaba, ah y gracias por informarnos puntualmente de este acontecimiento —Jyllion señaló con la mirada a Derdes Rioso, Vocal de Salud, que enrojeció al momento—. Y, finalmente, por eso—. En ese momento Jyllion miró a la Vocal de Defensa—, nuestros soldados están muriendo, sobre todo en las minas, porque estamos destinando efectivos del ejército para solucionar este problema. Decisión, con el debido respeto, presidente, que ni compartía ni comparto.

   La sala de reuniones se inundó de un silencio sobrecogedor. El presidente toco el informe con su dedo índice y lo compartió con el resto de vocales sentados alrededor de la mesa. Miró perplejo a Jyllion y le preguntó —: ¿Hay alguna vacuna frente a esto?

   —De momento no, presidente…

   —Si mis informaciones son correctas, destinaste al doctor Lopert Tru a que investigara este asunto, ¿no es cierto?

   —Así es, presidente…

   —Recuérdame que te tengo que pegar una bronca terrible cuando arreglemos este asunto. Por limpiarte el culo con mi autoridad, básicamente.

   —Lo siento, pensé que era lo más adecuado. Además eran análisis complementarios, en ningún momento…

   —No me jodas, Jyllion —dijo el presidente—. ¿Alguna idea? —preguntó al resto de los vocales.

   Nadie contestó.

   —Pero… Qué clase de… mierda. A ver —Señaló con el dedo al Vocal de Salud—. ¿Cuál es el protocolo en caso de epidemia?

   —Lo más recomendable es aislar a los infectados en estos casos —contestó el inquirido.

   —Bien… —dijo el presidente—. Haremos eso. ¿Dónde?

   —El único espacio destinado al aislamiento de que disponemos es el CIE, el Centro de Internamiento de Extraturkesianos, destinado a los protocolos de expulsión, en las instalaciones de Control Exterior —respondió Kiliora Topir, Vocal de Interior.

   —De acuerdo —continuó el presidente—. Que el ejército detenga a todos los infectados y los retengan en esas instalaciones en tanto intentamos encontrar una vacuna.

   —Qué locura… —musitó Jyllion. Y continuó en voz alta —: Ese centro tiene una capacidad muy limitada y sigo manteniendo mi postura en lo relativo al ejército —una mirada de odio furtiva fue lanzada por la vocal de defensa—. Sería más recomendable una intervención sutil, no creo que sea necesario encerrar a la gente en ningún sitio…

   —Está decidido, Jyllion, deja de cuestionar mi autoridad y la del ejército —el presidente miró a la vocal de defensa—. Destina más soldados para esta misión y que clausuren temporalmente un par de minas para que dejen de servir de alimento a los Locers.

   —Pero… Presidente, si clausuramos las minas, bajará radicalmente la producción de mineral… —intentó decir Jyllion.

   — ¡He dicho temporalmente! —El puño del presidente se estrelló en la mesa— ¡No te lo volveré a repetir! ¡No te atrevas a cuestionarme!

   —El informe señala los síntomas de la “infección”. —El Vocal de Salud introdujo un nuevo asunto mirando a Jyllion.

   —Así es —contestó el observado—. Yo también lo he leído.

   —Menciona síntomas tales como aumento de la temperatura, temblores… —continuó el Vocal de Salud que también continuó mirando a Jyllion, interiormente estaba deseando devolverle el favor de ponerle en evidencia delante del presidente.

   —Ya, ¿y? —preguntó Jyllion sin saber por dónde iban los tiros.

   —Pues que tienes mal aspecto, Jyllion. Tienes la cara enrojecida —dicho esto se la tocó —¡Estás ardiendo!

   —Ya, estoy algo resfriado —contestó nervioso Jyllion.

   — ¡Ahora tiemblas! —gritó el vocal de Salud.

   — ¡Porque me estás poniendo histérico! —gritó también Jyllion.

   —No debemos correr riesgos, presidente —manifestó el Vocal de Salud—. Como autoridad sanitaria, recomiendo el ingreso de Jyllion en el CIE.

   — ¡No me jodas! —siguió gritando Jyllion—. Derdes, pedazo de capullo, siempre has sido un jodido incompetente y un carnicero, suerte para tus pacientes de que te han metido en un despacho.

   —Jyllion, tiene razón —dijo el presidente—. No debemos correr riesgos. Es una solución temporal. Lo siento —. Y manifestada la disculpa, apretó un botón de la mesa. Acto seguido aparecieron dos soldados.

   — ¡Esto es increíble! —exclamó Jyllion. Los soldados lo levantaron de la silla y se lo llevaron con ellos.
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   Tikran Tuonsere despachaba asuntos ordinarios con uno de sus subordinados, Hoppier Glast.

   Tikran miró a Hoppier de la misma manera que había estado mirando a los sognianos los últimos días. Hoppier miró Tikran de la misma manera que había estado mirando a las sognianas algunos días más.

   — ¿Vas a hacer algo esta tarde? —pregunto Hoppier.

   —Trabajar —contestó en modo automático Tikran.

   —Trabajas demasiado —dijo Hoppier poniéndole una mano encima de la suya.

   Tikran fijó sus ojos en los de Hoppier, retiró lentamente su mano de debajo y dijo —: Hemos terminado, vuelve a tu despacho.

   





22. Aislado por constipado

    

   —Uno de los terrícolas ha solicitado hablar contigo. —Esto es lo que dijo la voz que emergió del intercomunicador de Tikran Tuonsere. 

   Tikran aguardó un momento. — ¿Quién? —preguntó finalmente conociendo ya de antemano la respuesta. 

   —Uno que se hace llamar Alex —confirmó la voz. 

   —Bien. Que le hagan venir. 

   Pocos minutos después aparecieron por la abertura de la pared Alex y un soldado armado con un rifle. Una sensación de deja vu se apoderó del primero: el mismo despacho y la misma funcionaria detrás del mismo escritorio que había visitado con sus compañeros hacía ya algunas semanas. Aunque las cosas a esas alturas habían cambiado bastante y el objeto de la visita no consistía en tomar una píldora y en que le agujerearan la mano. 

   Una vez llegaron a la altura del escritorio, del suelo emergió un pequeño taburete blanco. El soldado intentó, por aquello de poner de manifiesto su autoridad, obligar a Alex a ocupar asiento por la fuerza. La diferencia de masas, la del cuerpo sogniano y la del terrícola, le puso las cosas difíciles. Finalmente, Alex se sentó pacíficamente. 

   Una vez sentado, Alex miró al soldado, que permaneció de pie fusil en ristre, y a Tikran. Después le dijo a esta —: ¿Tienes miedo de que me abalance sobre ti? 

   —Retírate —le ordenó Tikran al soldado—. Por favor. 

   Este obedeció y desapareció por la abertura. Alex miró a Tikran y le dijo —: Hola. 

   —Hola —respondió ella. 

   — ¿Qué tal? —preguntó Alex. 

   —Bien. Mucho trabajo. 

   —Genial. 

   Pasaron unos segundos hasta que Tikran preguntó —: ¿Y tú qué tal? 

   —He tenido días mejores —respondió él. 

   — Ya. Me imagino. Has solicitado verme, ¿qué puedo hacer por ti? 

   —Supongo que sabrás que se ha activado el protocolo de expulsión contra nosotros. 

   —Claro que lo sé. Estos protocolos me competen a mí.

   —Estupendo —dijo Alex, pensando que la introducción de la conversación se pasaba de larga, incómoda y absurda—. Libéranos. 

   —No puedo hacer eso —respondió Tikran. 

   Alex suspiró. Miró a la funcionaria y le dijo —: Sí que puedes. 

   —No, no puedo —contestó ella—. Tu amigo Juan agredió a un sogniano, nuestras normas son claras en ese aspecto. Tenéis que abandonar el planeta todos los de vuestra misma especie.

   —Nuestra intención nunca ha sido permanecer aquí. Desde que llegamos a este planeta no hacemos otra cosa que pensar en regresar a nuestra casa… 

   —Eso no será posible hasta que determinemos la localización de vuestro planeta —dijo Tikran. 

   —Ya, ya lo sé… —repuso Alex con cansancio—. Y si no lo determináis se activará el proceso de desintegración, etcétera. Lo recuerdo bien. Pero mi amigo Juan respondió a una actitud agresiva por parte del soldado, que se disponía a atacar. Él no hizo nada más que actuar preventivamente. 

   Silencio. Finalmente Tikran le dijo —: Ese argumento es más que pobre y estoy siendo muy generosa contigo al calificarlo así. Eso de la violencia preventiva no lo había oído en mi vida, igual en vuestro planeta estáis acostumbrados. Aquí no. El soldado se puso en guardia frente a un acto tan ofensivo como quitarle el arma de las manos, así consta en el informe… 

   —Juan no le quitó el arma de las manos, únicamente la apartó en un momento en el que el soldado apuntó sin motivo alguno. La diferencia de masas y de fuerza entre ambos seres fue la que provocó que el fusil se fuera al suelo. 

   —Te repito que no puedo hacer nada. El caso está claro —dijo Tikran, dejando entrever en su tono de voz un leve atisbo de falta de convicción que Alex intentó aprovechar. 

   —Sí, claro que puedes —insistió Alex—. Sabes que fue un accidente y también sabes que no somos violentos… 

   —Que se lo digan al soldado al que le han tenido que reconstruir los testículos. 

   —Bueno… —titubeó Alex—. Eso es un daño colateral. 

   — ¿Daño colateral? ¿Violencia preventiva? ¿Se puede saber de qué clase de planeta salís? —preguntó Tikran por triplicado.

   Alex busco un espejo, a ver si se había convertido en el ex presidente de los Estados Unidos, por aquello de si se encontraba sumergido en una pesadilla o el viaje a través del espacio y el tiempo le había trastornado o transformado en algún sentido. Finalmente dijo —: No es justo. Y lo sabes. 

   —Son las normas —repuso Tikran. 

   — ¿Lo que pasó la otra noche no significó nada para ti? —Un poco de chantaje emocional por parte de Alex. 

   Las mejillas de Tikran enrojecieron. —Bueno… Ya, la otra noche… Sí, claro… 

   — ¿Y bien? —preguntó Alex mirándola fijamente. 

   —Mira, veras… La cuestión es… Es que no eres tú, soy yo… 

   —Vamos, no me jodas… —dijo Alex reclinándose en el taburete— ¿Se puede saber a cuántos años luz hay que viajar para no escuchar estas chorradas? 

   Tikran puso cara de no entender nada. Finalmente lo manifestó —: No te entiendo. 

   —Yo sí que no os entiendo ni de coña. Vamos a dejarlo aquí —Alex giró la cabeza hacia la pared—. ¡Soldado! ¡Soldado! ¡Ya he terminado! 

   Después de esta cacofonía, Alex se quedó en silencio y empezó a martillear con sus dedos en las rodillas. Tikran se lo quedó mirando. Pasaron unos interminables segundos así y finalmente Alex preguntó —: ¿Es la hora de la merienda del soldado? 

   —Este despacho está insonorizado —dijo Tikran intentando reprimir una sonrisa. 

   —Ah… Bueno. Pues avísale con ese aparato tan guay que tienes ahí —dijo Alex señalando al terminal. 

   Tikran puso la yema de uno de sus largos dedos en la mesa y a continuación se abrió la pared. Entró el soldado, cogió a Alex de un brazo y se dispusieron a abandonar el despacho. 

   Casi llegando a la abertura, Tikran exclamó —: ¡Alex! —Y continuó —: Me parece que eres un tipo listo. Sabías que te iba a decir que no. Aún así has venido. ¿Por qué? 

   —Porque en la Tierra me he topado, no demasiadas veces, con gente razonable. Guardaba la esperanza de que en este planeta también la hubiera —Alex se giró hacia el soldado y le dijo —: Llévame con mis compañeros, no tengo nada más que decir. Por favor. 

   El soldado dejó a Alex en su lugar de confinamiento junto a sus amigos y Guaiat. Llegó hasta una de las literas, se tumbó y cruzó las manos detrás de la nuca.

   — ¿Y bien? —preguntó Juan. 

   —Le he dicho unas palabras a Tikran, que a lo mejor parece que en primera instancia no le han afectado en absoluto. Pero lo que he dicho seguro que se le ha grabado en el subconsciente y a lo mejor algún día, manifestándose esas frases en un sueño o mientras esté en la ducha, vete a saber, puede que le hagan ver que realmente está equivocada. Hay que contar con aliados como los misterios de la mente. 

   —Es decir, que no has conseguido una mierda —afirmó Toni. 

   —Siempre fuiste un tipo muy listo. —Y dicho esto, cerró los ojos y no tardó gran cosa en echarse a roncar. 

   Y así pasaron un par de horas cuando, de repente, la abertura de la puerta dejó espacio para que cuatro brazos de dos soldados lanzaran por los aires a un sogniano. Aterrizó de morros en el suelo de la habitación. 

   — ¡Bestias! —gritó con la boca ensangrentada y el puño en alto—. ¡Ya lo había dicho yo! ¡No estáis acostumbrados a tratar con los ciudadanos! ¡Tendríais que estar descorchando locers, pedazos de animales! ¡Capullos! 

   —Escúchame, tío… —dijo Toni—. Ya se han ido hace un rato, le estás chillando a una pared… 

   —Malditos… Vosotros sois los terráqueos, ¿verdad? 

   —Oye, Juan, ¿qué te gusta más, terráqueo o terrícola? —preguntó Toni. 

   —Pues no sé qué decirte… —contestó Juan—. A mi terrícola no me gusta demasiado, suena a pepsicola. Creo que terráqueo suena mejor, como más serio. 

   —Hecho —dijo Toni—. Somos los terráqueos. ¿Y tú quién eres? 

   —Mi nombre es Jyllion Zolter y soy Vocal de Formación y Tecnología del Gobierno de Sogne, creo… 

   —A mi no me parece que vengas en visita oficial, tal y como te han tratado —contestó Toni acercándole un pañuelo de papel para que se limpiara la sangre—. ¿Qué haces aquí? Pensaba que en esta estancia sólo encerraban a la gente de otro planeta. 

   —En el Consejo de Gobierno han… resuelto, eso, que estoy “infectado”. Por eso me han aislado —contestó Jyllion. 

   — ¿Infectado? —preguntó Juan haciéndose unos pasos hacia atrás —. ¿Qué clase de enfermedad tienes? 

   —Un resfriado —contestó secamente Jyllion bajo la mirada escéptica de los terráqueos. Después les relató lo que había pasado en el Consejo de Gobierno y las decisiones que se habían tomado ahí. Mientras les describía el impacto que había ocasionado en su civilización la actividad sexual en el planeta debido a la interacción de la saliva terráquea y la sogniana, los tres amigos no podían salir de su asombro. Cuando estaba a punto de finalizar su explicación, se dio cuenta de que algo le estaba olisqueando los cuartos traseros. — ¿Pero qué…?

   Cuando Jyllion se dio la vuelta se encontró con el diminuto hombre lobo, que dijo —: Bah. Es un tío, no me interesa. 

   —Bueno, pues creo que eso es todo —dijo Jyllion—. Ahora el Gobierno está tomando medidas drásticas, equivocadas a mi parecer, para contener la denominada “infección”, lo que está haciendo que los militares cada vez acaparen más poder. Una locura… No sé cómo va a acabar esto. 

   En ese momento, la pared se desplazó y fueron arrojados en el interior de la estancia un sogniano y una sogniana, ella a medio vestir y él desnudo del todo. 

   — ¿Qué rayos…? —Toni no pudo terminar de preguntar. Se incorporó otro nuevo inquilino. Primero aterrizó él y después un suitro, que se partió en su cabeza apepinada. 

    

    [image: ] 

   Cinco soldados, cuatro de la tropa del desierto y uno de la tropa de jungla entraron en un local nocturno en acto de servicio. El soldado de la tropa de jungla dijo todo lo alto que pudo —: Por orden del Gobierno de Sogne, los locales nocturnos quedan cautelarmente cerrados. Hagan el favor de irse a sus casas —. Los sognianos del local ignoraron la orden del militar. En parte porque su mensaje quedó ahogado por el volumen de la música. El soldado volvió a repetir lo mismo y el resultado fue idéntico. 

   —Déjame a mí —dijo uno de los soldados de la tropa del desierto. Apuntó al techo con su rifle y efectuó tres disparos. La música cesó y fue sustituida por los gritos de terror de los sognianos—. ¡Hemos dicho que todo el mundo a su puta casa! ¿Estáis sordos? ¡Largo! —. Mientras decía esto empujó al suelo a una sogniana histérica que había entrado en un bucle de gritos insoportables. Ahí le dio una patada en las costillas.

   —Oye, creo que eso no era necesario, esta gente no son locers —le dijo el soldado de la tropa de jungla. 

   — “No era necesario…” —repitió en tono de burla el soldado de la tropa del desierto poniendo voz de falsete —. Vuelve con tus amiguitos, comemierda de Jesop. Siempre habéis sido unos estirados y unos lameculos —dijo a la vez que le empujaba. 

   El soldado de la tropa de jungla respondió al empujón con un puñetazo y el soldado de la tropa del desierto amartillando su rifle y apuntándole con él, que fue apartado de un golpe. Fruto de este, el rifle se disparó y reventó la cara de un sogniano que se esforzaba en cumplir la orden que le habían dado de volver a su casa. 

   El soldado de la tropa jungla saltó ágilmente la barra y se refugió detrás de ella. Los otros soldados dispararon sus armas y la confusión y el caos se adueñó del local. Los sognianos corrían despavoridos agolpándose en la puerta mientras algunos recibían disparos accidentales, pero que duelen igual. 

   El soldado oculto, sin dejar de cubrirse, apoyó el rifle en la superficie de la barra y con el gatillo apretado lo deslizó por todo lo largo. Esto provocó la muerte de uno los músicos al recibir dos impactos en el cuello, la de un soldado y dejó malherido a otro. Este último, con el estomago agujereado por varios sitios, tuvo la brillante idea de quitar el seguro a una pequeña granada y colarla tras la barra. 

   —Local clausurado, jódete. —Fueron sus últimas palabras.

   





23. Piezas en el tablero

    

   El presidente del Gobierno de Sogne, Yahor Iodar, permanecía de pie en su enorme despacho contemplando a través de un gran ventanal un jardín rebosante de fuentes, esculturas y setos cuidadosamente podados, todo según los cánones de buen gusto de la ciudad.

   Un breve momento de paz. El intercomunicador hacía más de tres minutos que no sonaba, todo un record en las últimas semanas. Había adelgazado varios kilos, lo que hacía que su vestimenta le quedara muy holgada, como si hubiera heredado la ropa de un hermano mayor y gordo. Sus ojos, grandes y cansados, se cubrían en su parte inferior por unas bolsas oscuras. Cada día más.

   Un año para las elecciones, pensó. Sólo un año y tiene que venirme encima todo este follón. Maldita sea mi estampa.

   La tranquilidad y los pensamientos del presidente fueron interrumpidos por la abertura de la puerta del despacho, en la que apareció Kiliora Topir, Vocal de Interior. —Pasa Kiliora, por favor. Te estaba esperando.

   El presidente se sentó y Kiliora le imitó. —Cuéntame las novedades.—dijo el primero. 

   —Verá, señor presidente, hace un par de horas el ejército ha tenido que reprimir una manifestación.

   — ¿Una maniqué?

   —Una manifestación. Una reunión pública en la que los ciudadanos reclaman alguna cosa o expresan su protesta por algo —apuntó didáctica Kiliora.

   —Joder… El mes de las palabras raras. ¿Y sobre qué reclamaban o protestaban?

   —Pues reclamaban su derecho a ejercer la libertad sexual sin que el ejército les arreste y les confine. Finalmente fueron todos arrestados y confinados. También se produjo alguna muerte… Pero bueno, está controlado.

   — ¡Maldita sea! —exclamó el presidente—. ¡Que libertad sexual ni qué narices! Esto es una puta epidemia y punto. ¿Qué más?

   —Pues tenemos el problema de las madres… El mero hecho de serlo es indicio suficiente para verificar que están infectadas. Las hemos separado de sus hijos, que han sido internados en los centros de aprendizaje, y a ellas las hemos confinado.

   — ¿Y en dónde las han confinado? —preguntó el presidente mientras intentaba buscar en su mente el concepto de “madre”.

   —Pues en el CIE. Y aquí es donde tenemos otro problema: está totalmente desbordado. Tenemos una situación de hacinamiento muy grave.

   —Kiliora, plantéame soluciones, no problemas. Dime que se te ocurre.

   —Bien… El sector de Rala es el que tiene menor densidad de población y mayor extensión de terreno sin edificar. Podríamos evacuar el CIE y organizar un campamento custodiado por el ejército.

   —De acuerdo, hazlo inmediatamente. Y quiero un toque de queda al caer los soles, no quiero a nadie por la calle, ni manifestaciones ni leches. Traslada mi orden a la Vocal de Defensa. Vamos a atajar este problema de raíz. Y ya sabes que no quiero ni una sola noticia de esto en los medios de comunicación. Apagón informativo. ¿Cómo va ese tema?

   —Algunos reporteros por libre intentaron cubrir noticias. También han sido confinados.

   —Bien. No quiero que se genere todavía más alarma de la que hay.

   —También empezamos a tener problemas de abastecimiento, la clausura de las minas, pérdida de mano de obra…

   —Los problemas uno a uno, Kiliora. Ya le daré dos vueltas a eso. Ahora evacúa el CIE y cumple con lo que te he mandado. Por cierto… No tienes buena cara, ¿va todo bien?

   —Sólo es sobrecarga de trabajo, presidente —contestó Kilora nerviosa—. Pero estoy al cien por cien. Al pie del cañón.

   —Así lo espero. Tienes plenos poderes, ¿entendido? Soluciona esta mierda.

   —A la orden, presidente —Kiliora se levantó de su asiento y desapareció por la abertura.
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   —Es el último del día, ¿verdad? —pregunto Sejolius a través del intercomunicador.

   —Sí, Sejolius. Es el último —contestó la recepcionista.

   —Muy bien, que pase.

   Sejolius estaba totalmente agotado. Catorce pacientes en un día. Insoportable. Todos con patologías nuevas y rarísimas, pero con nexos comunes, para las que su ciencia no estaba preparada.

   En la consulta entró un joven sogniano, Sejolius le indicó el diván y el paciente obedeció.

   —Bonita colección —dijo el paciente señalando los diez jarrones que rodeaban su sillón.

   —Gracias —contestó Sejolius agradecido de que el paciente admirara su mecanismo de defensa—. Cuéntame qué es lo que te pasa.

   —No puedo olvidarla —contestó escuetamente el paciente.

   —Ya empezamos… —masculló Sejolius. En un tono más alto dijo —: ¿A quién no puedes olvidar?

   —La conocí en un local nocturno, antes de que los cerraran. Fue increíble, un flechazo, mi alma gemela. Estuvimos toda la noche hablando y después…

   Sejolius desconectó. La misma puñetera historia: que si era maravillosa o maravilloso, que fue mágico y un montón de chorradas…

   —… pasaron varios días así, tenía un nudo en el estómago. Sólo deseaba terminar de trabajar para poder verla de nuevo. Eso, es, la palabra es deseo. No había nada más en mi mundo, ¿entiende? Ansia. Pura ansia viva. Luego, de repente, desapareció. Más tarde me enteré de que había conocido a otro y yo ya dejé de interesarle. —El paciente se quedó en silencio esperando una respuesta del terapeuta.

   — ¿Y bien? —preguntó Sejolius, esperando el fin de la historia.

   —Pues eso, ya está. Desapareció con otro y yo me quedé con un palmo de narices. Y ahora no me la quito de la cabeza, la echo un montón de menos.

   —Pues… No sé. Busca una afición, ve al cine. Haz otras cosas. Olvídala y punto. —Esta fue la recomendación terapéutica.

   — ¿Cómo que la olvide y punto? —preguntó ahora exaltado el paciente—. ¡No puedo! No puedo… No me la quito de la cabeza y ahora ella está con otro…

   —Si está con otro, es porque esos son los deseos de esa chica… —dijo Sejolius sin ser consciente de estar metiéndose en un fangal terrible —. Déjala que sea feliz, por lo visto lo es más con esa persona. Respeta su decisión, tú sigue tu vida y olvídala.

   El paciente, iracundo, se levantó del diván y se abalanzó sobre Sejolius, cogiéndole por las solapas. — ¡Ella era feliz conmigo! ¡Con ese gilipollas no lo va a ser! ¡Cúreme! ¡Ayúdeme a que vuelva o ayúdeme a olvidar! ¡Cúreme!

   —Tranquilo… tranquilo… —dijo Sejolius mientras con las manos tanteaba el cuello de un jarrón.
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   —Reparto yo —dijo Juan. Tras varios días de confinamiento, muy paciente y tras la recopilación de materiales diversos de los bolsillos de los sognianos, papel higiénico y otros artículos, había conseguido manufacturar una baraja de póker bastante decente. Tras un día arduo de aprendizaje de algunos sognianos, se pudieron organizar unas timbas en las que había poco que jugarse, pero que ayudaban a matar el tiempo.

   Alex se encontraba sentado con las piernas cruzadas integrado en el corrillo que había formado la timba. El penúltimo cigarrillo permanecía colgando de su boca apagado. A su lado se encontraba Guaiat, al que le propinó un capón. —Hombre lobo, es la quinta vez que te pillo haciendo trampas.

   —Te caigo mal, estoy convencido —dijo el lobo frotándose la nuca dolorida—. Esto sin bebida y sin meterse un tirito es una puta mariconada.

   Toni, sin camiseta, pues la había perdido en la partida anterior, miraba sus malas cartas e intentaba tirarse un farol.

   Varias cuerdas cruzaban la estancia en las que colgaba tendida ropa húmeda. Los músicos, después de reparar sus instrumentos, se entretenían y entretenían al personal tocando melodías ligeras. Un grupo de madres compartían la desgracia de haber sido separadas de sus hijos, consolándose mutuamente. Otros sognianos permanecían tumbados en sus camas mirando al techo. Parejas que compartían encierro se hacían arrumacos y carantoñas, otras se enterraban entre sábanas para dedicarse a actividades menos visibles para todos los públicos. No había ni un rincón que no estuviera ocupado, y en uno de ellos, sentado y con las rodillas apretadas contra el pecho y agarradas por sus manos, estaba Jyllion Zolter. —Lo dije, lo dije, lo dije… Mira que lo dije —se dijo a su vez a sí mismo—. Estos centros tienen una capacidad muy limitada. Y así nos encontramos, hacinados como animales. Si es que esto es lo que hay y lo que no hay. Maldito Derdes… Me las vas a pagar todas juntas.

   — ¡Eh! ¡Jyli! —gritó Toni—. Deja de llorar y únete a la partida. Todo el jodido día llorando…

   — ¡Jyllion! —rectificó enfadado el aludido—. ¡Tampoco es tan difícil pronunciar mi puto nombre!

   Y en ese momento se abrió la pared. Y detrás de ella se encontraba David. Otra vez fue reintegrado en el grupo. Y otra vez fue abrazado en primer lugar por Juan y después por el resto.

   — ¿Cómo estas, tío? —preguntó Juan.

   —Cabrones…—contestó David tocándose el trasero—. He estado todo el santo día corriendo, bebiendo, meando… Luego se inflaron a sacarme sangre hasta casi dejarme seco. Y después… Bueno, nada, pruebas —. Siguió tocándose el trasero—. Por último, vino un científico y dijo que la clave del problema estaba en mi saliva. El muy capullo. Me lo dice después de haberme hurgado… Casi sacan petróleo, vamos. Saliva, dice el desgraciado. Le solté un escupitajo. Toma saliva. Yo no tengo por costumbre hacer estas cosas, pero me pusieron de una mala gaita horrorosa, se pasaron cantidad… Y no veas la manta de hostias que me dieron después, me dijeron que estaba loco, que si lo había contaminado, nada, chorradas. Por lo visto decidieron confinar también al científico, por si acaso—. David dio un vistazo a la estancia con la mirada—. Mira, justamente es ese de ahí. Jódete, pervertido. Vai rañala—. David correspondió la mirada de odio del científico enseñándole su dedo más largo—. ¿Pero qué te has hecho en la espalda, Toni? —dijo señalando el tatuaje—. Menudo churro, colega.

   De nuevo se abrió la pared y aparecieron varios militares. Uno de ellos dijo —: Recoged vuestras cosas. Os vamos a trasladar.

   —Jooooder… —dijo David—. ¿Es que nunca me van a dejar tranquilo?
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   En el despacho de Tikran Tuonsere irrumpió la Vocal de Interior sin previo aviso.

   —Vocal… —dijo Tikran sorprendida—. No esperaba su visita.

   —Lo sé —contestó la vocal—. En estos tiempos convulsos que vivimos el ceremonial no es tan necesario. He venido para comunicarle que he ordenado la evacuación del CIE y todos los confinados van a ser trasladados a un campamento en Rala.

   —De acuerdo. Me doy por enterada —dijo Tikran.

   —Una cosa más —continuó la vocal—. En el CIE se encuentran los terrícolas, sobre los que se ha puesto en marcha el protocolo de expulsión.

   —Así es, señora. Todavía no hemos podido ejecutarlo, ya que no se ha determinado la ubicación de su planeta, aunque me consta que se están haciendo progresos. Tampoco se ha averiguado la razón de por qué se hallan aquí, a pesar de que llegaron con uno de nuestros medios de transporte.

   —Quiero que se ponga en marcha ya mismo el protocolo de desintegración —dijo con voz temblorosa la vocal.

   —Eso es imposible. Va en contra de las normas. Aún no se ha cumplido el plazo establecido para articular ese protocolo.

   — ¡No hay normas que valgan! ¡El presidente me ha dado plenos poderes! ¡Los quiero desintegrados hoy mismo! —gritó la vocal.

   —Sí señora, hay normas que valen. Las que están vigentes. El que tenga plenos poderes implica que puede ordenar su aplicación, pero no contravenirlas. No voy a ejecutar esa orden —contestó Tikran imperturbable.

   — ¡Se está jugando el puesto! Soy su superior y debe obedecer lo que le ordeno. No lo repetiré más: los quiero desintegrados inmediatamente.

   —Puede cesarme ahora mismo, si gusta. Pero no voy a hacer lo que me pide. Incluso me genera dudas que se haya puesto en marcha el protocolo de expulsión contra ellos. Hay matices que no están demasiado claros, ya que hay elementos que inducen a pensar en una defensa legítima y un accidente. Sea como sea, lo repito, no cumpliré esa orden. Y no entiendo la premura en la desintegración de los terráqueos. ¿Cuál es el motivo?

   Las manos de la vocal comenzaron a temblar y su rostro a amoratarse, como en un intento de ordenar palabras que están a punto de vomitarse. — ¡Ellos tienen la culpa!

   — ¿De qué? —preguntó Tikran.

   — ¡De mi sufrimiento! —chilló la vocal. Respiró—. Si no fuera por ellos, que han traído la "enfermedad" a nuestra ciudad, mi vida seguiría siendo tranquila. Pero le conocí a él. Fui víctima de la infección. Y ahora sufro. ¡Sufro!

   —No comprendo a qué viene ese sufrimiento —respondió fría Tikran.

   —Tú deberías entenderme… ¡Eres una mujer! ¡Él no quiere ahora saber nada de mí! Y sufro… ¡Me duele! No me lo puedo quitar de la cabeza… —La vocal se echó a llorar.

   —Lo que no entiendo es que tiene que ver mi género con mi capacidad de comprensión. Vamos a hacer lo siguiente, por el bien de todos: esta conversación, más allá de darme por enterada del traslado de los confinados, no ha existido. Mi deber como ciudadana sería denunciarla por estar “infectada”, pero dejaremos las cosas como están. Y ahora, si me disculpa, señora Vocal, tengo mucho trabajo.

   Una vez la Vocal estuvo fuera del despacho, todos los nervios de Tikran se activaron a la vez: sus manos empezaron a temblar y su respiración se agitó. Cuando consiguió recuperar parte del control perdido, pulsó el intercomunicador y con su voz más profesional dijo —: No me pases llamadas en un rato.

   





 

    

    

    

   PARTE 4

   LA REVOLUCIÓN DE

    JYLLION ZOLTER

   





1. Confinamiento en Rala

    

   — ¡Baaaaaaaaaaaaaaaaaaaaah! —Ese es el ruido que hace un bretio, un mamífero artiodáctilo, que todo el mundo sabe lo que es, similar a una cabra de la Tierra, solo que esos tienen seis patas y son de un color amarillento.

   —Tranquilo, Fremin, estás muy nervioso hoy, ¿qué te pasa? —le preguntó Manbraka Yeapa a su bretio favorito sin ánimo de obtener respuesta.

   Manbraka se puso en cuclillas y acarició el lomo de Fremin con suavidad. Levantó la vista y se encontró con un día cálido y luminoso. Los dos soles brillaban con intensidad y una suave brisa moderaba la alta temperatura. Se puso en pie y siguió mirando, esta vez un poco más abajo. Tenía ante sí una vasta extensión de terreno recientemente arado con su nuevo, flamante, enorme y extrañamente aerodinámico tractor. Una sencilla edificación de una sola altura constituía el techo bajo el que se cobijaba y en un cercado anexo a esta, un rebaño de bretios pastaba plácidamente.

   La vida de Manbraka en el sector de Rala era modesta, casi austera. No era gran amigo de la tecnología. Teniendo esta tierra y estos soles quién necesita estar pegado a una pantalla, pensaba. También era una vida tranquila, rutinaria, feliz, sin más compañía que la de sus bretios y alguna visita muy esporádica de algún vecino. Además ese año iba a tener una buena cosecha gracias a ese tractor y un clima que no había dado sorpresas.

   Pero ese día no iba a ser el clima el que iba a dar precisamente las sorpresas. Un leve temblor de la tierra, ahora perceptible para él, pero que ya lo era desde hacía un rato para Fremin, le llamo la atención.

   El temblor dejó de ser leve y se acompañó de ruido de motores. Poco después, a lo lejos pudo ver como unas manchas oscuras se acercaban rápidamente a sus tierras. Finalmente, estas manchas se convirtieron en vehículos de transporte de tropas militares.

   Ocho grandes vehículos se detuvieron ahí y de ellos se apearon militares y civiles. Los primeros lanzaron una especie de diminutos paquetes que se convirtieron en una fracción de segundo en tiendas de campañas. Y todos pisotearon sin piedad las tierras aradas de Manbraka.

   — ¡Eh! ¡Eh! —gritó acercándose al maremágnum de vehículos y seres que iban de un lado a otro —. ¿Alguien me puede explicar qué está pasando aquí?

   —Yo se lo explicaré —le contestó una voz a su lado. Su propietario le dijo —: Soy el Coronel Fils y estoy al mando.

   — ¿Al mando de qué? —preguntó alterado Manbraka—. ¿De jorobarme lo que he sembrado?

   —Estos terrenos van a ser ocupados temporalmente. Órdenes del Gobierno de Sogne —contestó el coronel.

   — ¿Y qué clase de órdenes son esas? Esto es una locura… ¡Otro vehículo! —exclamó Manbraka señalando al último de estos que se incorporaba al terreno—. ¡Pero si deben de haber como mil sognianos aquí!

   —Ya he dicho que la ocupación sería temporal —repuso el coronel  —. Debemos aislar a los infectados y el Gobierno ha decidido que el sector de Rala es el idóneo. Y su terreno cumple a la perfección con nuestras necesidades.

   — ¡Infectados! ¿Cómo que infectados? —preguntó aterrorizado Manbraka—. Van a llenarme esto de enfermos…

   —Realmente no son enfermos.

   — ¿Entonces qué rayos son?

   —Son lo que a mí me salga de las narices —contestó finalmente el coronel, poco amigo de las explicaciones y las conversaciones largas—. Haga el favor de cooperar y dejar de joder con tantas preguntas. Por cierto, andamos mal de suministros, tendremos que comernos unos cuantos bichos de estos —. Señaló a Fremin.

   — ¡Ni hablar! —gritó Manbraka poniéndose delante de Fremin—. ¡A éste no se lo comerán!

   —De acuerdo —dijo el coronel —. Será el último que nos comamos, pero esos de ahí están sentenciados —. Señaló al cercado.

   —Pero… —intentó decir Manbraka.

   — ¡Ni peros ni nada! —bramó el coronel—. Y haga el favor de meterse en su casa o de irse a la mierda. Deje de estorbar, tenemos mucho trabajo aquí.
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   Los cuatro visitantes, Guaiat y Jyllion, entre otros muchos, bajaron de uno de los vehículos de transporte y pisaron el terreno recién cultivado.

   —Mira, al final iremos de acampada —dijo Alex observando el despliegue de tiendas de campaña.

   —Yo era un alto cargo del Gobierno… Maldita sea mi suerte —se lamentó Jyllion.

   —Pues ahora estas a la altura de cuatro tipos de otro planeta y una especie de chucho vicioso. Asúmelo —le dijo Toni dándole una palmada en la espalda.

   — ¡Jyllipollon! No me alegro de verle, pero sí que me alegra verle aquí —exclamó una voz conocida para el aludido.

   Jyllion se giro y se encontró con la enorme y uniformada figura del Coronel Fils. —Mierda… El que faltaba.

   —Veo que ya tiene nuevos e influyentes amigos —dijo el coronel señalando a los terráqueos y al lobo—. Espero que su estancia aquí esté a la altura de su cargo. Ja, ja, ja.

   —El tiempo nos pondrá a todos en nuestro lugar, pedazo de… —intentó decir Jylion.

   —No hace falta que hable en tiempo futuro. El tiempo ya le ha puesto donde se merece: en una tienda de campaña rodeado de escoria —le interrumpió el coronel mirándole con el más absoluto de los desprecios.

   —Aquí no veo más escoria que un montón de mierda con cara de pepino embutido en un uniforme. —Juan intervino en la conversación.

   — ¿Vamos a tener algún problema? —El coronel le puso a Juan su fusil debajo de la barbilla.

   —Juan… —dijo Alex.

   Juan levanto la mano en señal de calma. —No, de momento no.

   —Está bien —El coronel retiró el fusil—. Disfrutad de vuestro confinamiento —dicho esto, les dio la espalda y de su bolsillo sacó un amplificador de voz. Se lo llevó a la boca y dijo —: ¡Atención! —Si ya el tono de voz del coronel Fils era terrible, el amplificador hizo que se escuchara esta palabra, acompañada de un pitido de distorsión, en toda la ciudad. Los bretios, espantados, empezaron a balar como descosidos y los sognianos se retorcieron por el suelo con las manos en los oídos —Atención —. Volvió a repetir en un tono más bajo y que no provocaba hemorragia —. Nos encontramos en el sector de Rala. Esto es un aislamiento temporal. Repito. Temporal. Cesará en el momento en que encontremos una vacuna para vuestra… “enfermedad”. Mientras tanto, no podéis abandonar el perímetro, que estará custodiado por soldados armados con orden de disparar. Aún en el caso de que alguien consiga eludir la vigilancia, la frontera con los otros sectores está cerrada electromagnéticamente, lo que hace que cualquier intento de huida sea inútil. Os mantendremos informados. ¿Alguna pregunta?

   Un sogniano levantó la mano —: Yo tengo una pregunta.

   —Me la pela —contestó el coronel. Se guardó el amplificador en el bolsillo, introdujo su voluminoso cuerpo en un vehículo y se marchó de ahí.
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   Era la noche del quinto día en el campamento de Rala. La moral se había relajado y el ambiente era distendido. Juan había reanudado las timbas de póker, perfeccionando su arte y dedicándose a desplumar a todos los sognianos incautos. Había atesorado cantidad de objetos inútiles fruto de sus victorias y los guardaba celosamente en la tienda de campaña.

   Durante esos días no dejaron de llegar vehículos de transporte con más sognianos “infectados”, que eran ubicados en nuevas tiendas de campaña. Las tierras de Manbraka casi habían llegado a la plena ocupación.

   Alex paseaba entre tiendas y hogueras chisporroteantes en las que se asaban bretios. Se distraía escuchando diferentes tipos de música y conversando con el resto de confinados. En su paseo advirtió que, alejado del mundanal ruido, Jyllion estaba sentado en el límite del campamento observando las estrellas.

   Se acerco junto a él y se sentó. Durante unos minutos no dijo nada y se dedicó también a contemplar el firmamento. Finalmente interrumpió el silencio diciendo —: ¿Qué te pasa?

   —Me avergüenzo de mi Gobierno —contestó Jyllion.

   —Bueno… —dijo Alex—. En mi planeta estamos acostumbrados. Lo llevamos con bastante normalidad.

   —Aquí no —dijo Jyllion—. Siempre he estado convencido de que era un gobierno de mediocres. Lo que pasa es que actuaban por inercia. Nuestro sistema funciona y bastaba con no cambiar las cosas para que siguiera haciéndolo. Ha sido suficiente un problema fuera de lo común para que todo se fuera a la mierda.

   —Esas cosas pasan…

   —Y el mayor mediocre de todos, el presidente —interrumpió Jyllion—. No se deja aconsejar y cuando lo hace escoge la peor opción. Esto se podría haber arreglado de mil maneras. Al final ha hecho intervenir al ejército, dividido la sociedad y creado muchos más conflictos de los necesarios.

   —Ya. ¿Y si sabias que era un mediocre de qué te sorprendes? —preguntó Alex.

   —No te entiendo…

   —Dices que es un inútil y cuando actúa como tal te indignas. Estás a la sombra de un mediocre, lo sabes, tienes capacidad para cambiar las cosas, pero tu postura es la de quejarte.

   —Ya, bueno, pero yo soy leal al Gobierno —contestó Jyllion.

   — ¿Y a quién debe de ser leal un Gobierno? Tú admiras a la institución por el mero hecho de su existencia. El Gobierno es el que debe de ser leal. Leal a la ciudadanía. ¿A ti te parece que lo es? —Alex señaló al campamento.

   —No lo había visto así…

   —Lo que pasa es que quejarse es una postura muy cómoda —continuó Alex, que se sentía inspirado—. Es tu caso el que indigna. Te quedas mirando la estrellas y lamentando tu suerte, cuando puedes cambiar las cosas. Te interesa ser el pez pequeño en el estanque grande porque te da miedo asumir responsabilidades para las que estas más que preparado.

   — ¿De veras crees que tengo capacidad para cambiar las cosas? —preguntó Jyllion.

   —Claro que sí. Postúlate. Lidera. Da el salto, sin miedo. Estoy seguro de que puedes conseguirlo.

   —Alex, tienes razón —dijo Jyllion poniéndose en pie—. Las cosas pueden cambiar. Estoy harto.

   —Di que sí, Jyllion. Tienes madera de líder, un poco llorón, también, pero un líder. Cómete el mundo.

   — ¡Me lo voy a comer!

   — ¡Con patatas! —exclamó Alex emocionado.

   — ¿Qué son patatas? —preguntó Jyllion.

   —Nada, déjalo, que vas a triunfar.

   — ¡Eso!

   —Una cosa, Jyllion… Tú… Ya has… Bueno, ya sabes. Si has echado un polvo ya.

   — ¿Te refieres al sexo? Pues no… Me confinaron aquí por un catarro.

   —Pues hay que poner remedio a eso ahora mismo —dijo Alex — ¿Cómo te vas a identificar así con los ciudadanos? Tienes que integrarte.

   —Es que…

   —Ni es que ni leches, venga —Alex cogió a Jyllion del brazo—. Vamos, esto no hay que pensárselo demasiado.

   De esta manera caminaron entre las tiendas de campaña. Llegaron hasta una en la que se escuchaban varías risas y jadeos. —Aquí parece que hay fiesta. Adentro, cumple como un tío.

   —Pero yo…

   —Déjate de hostias —Alex empujó a Jyllion dentro de la tienda.

   Durante unos momentos Alex se quedó orgulloso de su buena acción mirando la tienda, dio la vuelta y se encontró con Toni, que le dijo —: No sabía que Jyllion tuviera esas aficiones.

   — ¿Cómo? ¿A qué te refieres con “aficiones"?

   —Pues… Llevo unos días observando el trajín que lleva esa tienda. Y ahí dentro se practican, pues… otras tendencias —contestó Toni.

   —Tío, habla claro de una puta vez.

   —Joder, Alex, hay que dártelo todo masticado. Que es una tienda de maricones, por eso le han puesto un pañuelo ahí arriba, para distinguirla.

   —Joder… —Alex se fijó en la tienda y el pañuelo que la remataba, dio un paso hacia la misma, retrocedió y finalmente dijo —: Qué más da…

   





2. Jyllion el Revolucionario

    

   —Alex… Alex… Despierta. —Juan zarandeaba a Alex, que todavía dormía en el suelo de la tienda de campaña.

   El zarandeado entreabrió los ojos y dijo —: Muérete.

   —Venga, despierta ya. Tienes que ver esto. Y muérete tú, cabrón.

   — ¿Qué se supone que tengo que ver? —preguntó Alex que a duras penas se había incorporado al mundo.

   —Jyllion Braveheart la está liando parda.

   Alex abrió los ojos de golpe y preguntó —: ¿Qué?

   —Levántate y lo ves tú mismo.

   Alex y Juan salieron de la tienda de campaña y una vez fuera de ella, a pocos metros, la mayoría de los sognianos confinados permanecían en silencio y atentos a las palabras que pronunciaba alguien. Y ese alguien, que se hallaba subido en un improvisado escenario fabricado con algunas cajas vacías, era Jyllion Zolter. Y esas palabras, en ese momento las últimas que llegó a escuchar Alex del discurso, fueron las siguientes:

    —…. ¡Porque no podrán arrebatarnos la libertad! —Jyillion se quedó en silencio. El auditorio se quedó en silencio. Uno de los sognianos comenzó a aplaudir, muchos le imitaron y finalmente todos le vitorearon. — ¡No pueden tratarnos así! —decían algunos— ¡Tiene razón! —gritaban otros — ¡Se acabó! —corearon varios.

   Alex se llevó la mano a la frente. —Mierda…

   —Y porque no has escuchado el mitin entero… —dijo Juan—. Ha estado hablando de derrocar el gobierno de los mediocres. De tomar el control y empezar una nueva era, más justa y más libre para todos… A mí todo esto me resulta familiar. ¿Tú no tendrás nada que ver, verdad?

   —Joder, joder, joder… —Alex negaba con la cabeza—. Bueno… Quizá lo estimulé un poco anoche. Lo vi muy plof y quería animarle.

   — ¡Animarle! —exclamó Juan—. ¡Pero si es un golpista!

   —Solo es un julandrón—dijo Guaiat con una risilla afónica, uniéndose a la conversación—. Lo he visto salir de la tienda de los blanditos esta mañana. Seguro que han estado empitonándolo toda la noche. Qué ascazo.

   —Hombre lobo, estás colmado de virtudes —dijo Alex.

   —Gracias —repuso el hombre lobo, que entre las mencionadas virtudes no estaba la de entender el sarcasmo.

   Jyllion se bajó de su improvisado escenario y fue recibido con efusión por los sognianos, tan poco amigos antes del contacto físico y que ahora le abrazaban y le palmeaban la espalda. Atendió estas demandas de cariño entre abrumado y sorprendido y sorteó a sus admiradores hasta que llegó al grupo de los terráqueos, al que se habían incorporado David y Toni.

   — ¿Qué te ha parecido? —le preguntó a Alex excitado—. ¡Tenías razón!

   Alex carraspeó. —Muy bien, Jyllion… Igual te tomaste un poco al pie de la letra lo que te dije ayer…

   — ¿Cómo que al pie de la letra? —continuó Jyllion—. ¡Ha sido un éxito! Puedo liderar a los ciudadanos, soy capaz de entenderles y de llevar a cabo sus demandas. Se acabó ese gobierno de medianías e incompetentes. En mi vida había visto tanta felicidad, tantas emociones, tanto cariño... ¡Nos quieren tratar como enfermos! ¡Esto no es una enfermedad, es evolución!

   —Ya… ya —dijo Alex—. Pues nada, adelante con tu proyecto. Mucha suerte.

   —Mi proyecto es la revolución —afirmó Jyllion mirando a los ojos de Alex.

   —Joder, Jyllion. Creo que vas muy lejos, pero si tú crees en ello, pues lo dicho. De todas formas para empezar una revolución lo más indicado no es largar un mitin a voz en grito delante de los soldados. Suerte que me parece que no se enteran de un pimiento. Lo primero es conspirar, luego una vez el tema está bajo control, gritas lo que te de la gana.

   —No lo había pensado, soy novato en estas historias… Bueno, que sepáis que voy a formar un nuevo consejo de gobierno con la gente válida que hay aquí. Os quiero a vosotros en él. —Jyllion señaló a los terráqueos.

   —No nos metas en esto —intervino Toni—. Esto es asunto vuestro, nosotros no queremos tener nada que ver.

   —Nos seríais de mucha utilidad, sobre todo por vuestra fuerza. También sois espabilados, no os ofendáis —dijo Jyllion.

   —Sólo queremos volver a nuestra casa, Jyllion, no te ofendas tú —dijo Juan.

   —Yo puedo ayudaros a eso —afirmó Jyllion.

   — ¿Cómo? —preguntó Toni—. No han determinado dónde está nuestro planeta.

   —Seguro que lo han hecho ya —afirmó Jyllion—. Pero no os dejaran marchar hasta que controlen la “infección”. Y tal y como están las cosas… Conozco como trabajan, no lo olvidéis. Y también conozco las instalaciones en dónde se realiza ese trabajo y como acceder a ellas. Además, en caso de que no hayan determinado la posición de vuestro planeta, yo puedo hacerlo, antes de entrar en política me dedicaba a eso. Y era muy bueno, para vuestra información. 

   —Mierda, Jyllion… ¿Nunca se te había ocurrido contarnos eso?—preguntó Toni enfadado.

   —Nunca me lo habéis preguntado…

   —Ya, se lo hemos preguntado a todos los sognianos que nos hemos encontrado, menos a ti. Fíjate tú —dijo Alex con retintín.

   Justo en ese momento pasó al lado del grupúsculo un sogniano paliducho, delgaducho y rostro aniñado. Miró a Jyllion y le dijo —: Hasta luego, fiera.

   —Hasta luego, Dorfanen. —Jyllion separó un momento a Alex de la reunión y le dijo en voz baja —: Qué vicio que tiene este… Oye, una pregunta, en tu… eso… en tu primera vez… ¿No te dolió mucho?

   Alex contestó titubeando —: Pues… sí, claro… Supongo que sí.

   Jyllion volvió a dirigirse al grupo —: ¿Qué me decís?

   —Tenemos que debatirlo entre nosotros, si no te importa —contestó Juan.

   —De acuerdo. Si queréis participar, en diez minutos nos vemos en esa tienda.

   Jyllion se puso en camino hacia la tienda indicada, dejando que los cuatro terráqueos deliberaran sobre esa participación en el movimiento revolucionario.

   — ¿Qué hacemos? ¿Les ayudamos? —preguntó Juan.

   —Pues no sé… —dijo Toni—. Podemos confiar en el gobierno que hay ahora y esperar a que nos devuelvan a nuestro planeta o apoyar a estos y a ver qué pasa. En la segunda opción la cosa depende más de nosotros, pero también tiene muchos riesgos.

   —Hombre, yo tendría en cuenta también que se ha puesto en marcha contra nosotros el protocolo de expulsión, no lo olvidemos. Igual dejamos pasar el tiempo y acaban por desintegrarnos. Podríamos darle un voto de confianza a Jyllion y su destreza en localizar planetas. Por mi parte, yo me sumaría a la movida de la gente de aquí.

   —Pues yo estoy hasta el gorro de esta mierda —dijo David—. Ya no tengo coche, mi novia está mutilada y enterrada en la jungla, me envenenó un cangrejo gigante, me han chupado casi toda la sangre, perforado el culo con unos trastos que solo recordarlos me ponen la piel de gallina… Yo solo quiero o que me maten ya o volver a casa. En una revolución seguro que consigo alguno de los dos objetivos.

   —Pues creo que está decidido —afirmó Juan.
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   En la tienda de campaña del Gobierno de Sogne en el exilio, los cuatro terráqueos se encontraban sentados al lado de ocho sognianos más. El orden del día de la reunión: escapar de Rala.

   — ¿Y no se puede evitar de alguna manera el cierre electromagnético de la frontera? —preguntó Toni.

   —Es imposible —dijo Jyllion—. Es un cierre invisible e inviolable. El sistema que lo controla está en Dram y desde aquí no podemos hacer nada para neutralizarlo.

   —Pero los soldados y los camiones entran y salen sin problemas... —continuó Toni.

   —El sistema discrimina individualmente a través de cada uno de los sensores que tenemos implantados en la palma de la mano. Y tampoco podemos extraer ninguno aunque capturáramos a alguien autorizado, el sistema detecta cuando se manipula uno de estos sensores. Hay que buscar otras alternativas.

   —A lo mejor podríamos entrar desde afuera —señaló Juan.

   — ¿Qué quieres decir con “desde afuera”? —preguntó Jyllion.

   —Si la frontera entre Rala y Dram está cerrada por ese sistema electromagnético inexpugnable, podríamos volar parte del muro, salir al exterior y volar otro trozo del lado de Dram. De esta manera conseguiríamos entrar. El muro es algo físico. Sólo haría falta encontrar un explosivo lo suficientemente potente como para hacer un agujero por el que podamos escapar.

   El consejo en pleno se quedó unos instantes en silencio. Finalmente uno de los vocales recientemente nombrado dijo —: No es una propuesta descabellada. Antes de que me encerraran aquí me dedicaba a la ingeniería de minas. La perforación es lo mío. Dejadme algo de tiempo para que piense de qué manera podríamos agujerear ese muro.

   —De acuerdo —dijo Jyllion—. Otro tema importante son los soldados. Tenemos que idear algún sistema para neutralizarlos.

   —Yo tengo una idea —dijo una sogniana levantando la mano—. Bastaría con seducirles. Además, así estarían de nuestra parte. Es muy sencillo, ahora veréis. —La sogniana se levantó y atravesó la puerta de la tienda.

   —Creo que ya sé lo que vas a intentar. A ese plan yo le veo algunos flecos… —dijo Toni levantándose y siguiendo al resto de los vocales que se apresuraron en seguir a la promotora de la iniciativa.

   El pleno del consejo se sentó en corro en el exterior simulando una partida de póker mientras seguía con la vista las operaciones de la sogniana, que se había dirigido a los límites del campamento. En ese lugar, se encontró con un soldado que patrullaba armado con un rifle. A lo lejos, pudieron ver como departía con este militar amigablemente, que lo de confraternizar con los custodiados no le suponía demasiado conflicto laboral. El muchacho se había pasado su vida castrense vigilando que los locers no se lo merendaran ni a él ni a ninguno de sus compañeros, lo de custodiar conciudadanos no lo acababa de entender demasiado bien. En lo más álgido de la conversación, en la que se pudieron escuchar desde la distancia hasta unas risas de lo más amistosas, la sogniana cogió con ambas manos la cara del soldado y le plantó un beso ante la estupefacción de este último y la sorpresa de los que fingían jugar a las cartas. La reacción del soldado no se hizo esperar: la apartó de un empujón, apuntó con su rifle y realizó tres disparos que impactaron en su torso, con gran escándalo, a parte de las detonaciones, de sangre y gritos.

   — ¡Hostiassssss...! —exclamó David, la única voz del consejo mudo.

   A los pocos segundos, el soldado se derrumbó de rodillas en el suelo, dejó caer el rifle y comenzó a lanzar lamentos, sorber mocos y a hacer pucheros.

   —Ya dije yo que a ese plan no le veía mucho futuro… —dijo Toni negando con la cabeza y descartándose de unas cartas que ni había mirado—. La interacción entre ambos fluidos no es inmediata, necesita de unos segundos. Tiempo suficiente para que te frían a tiros. Desde luego que a ese soldado lo hemos convertido, pero el precio es un pelín caro.

   —Ha muerto con honor —dijo Jyllion mientras miraba como recogían los trozos de la difunta sogniana.

   —Sí —dijo Alex—. Y con tres tiros en el pecho.

   — Bueno…—continuó Jyllion —. De todas formas, el acto heroico de nuestra compañera creo que me ha proporcionado la clave para solucionar este problema. Vosotros —señaló a los terráqueos— les “infectareis”.

   — ¿Perdona? —exclamó Juan.

   —Tenéis mucha más fuerza que nosotros. Para vosotros será muy sencillo inmovilizar a los soldados, desarmarlos e intercambiar fluidos.

   — ¿Qué quieres decir con eso de intercambiar fluidos? —preguntó David, temiendo por la respuesta.

   —Pues que les tenéis que besar y así quedarán “infectados” —contestó Jyllion.

   —O sea que tenemos que morrearnos con todos los soldados que están destacados aquí —dijo Alex—. Ese es tu brillante plan, ¿verdad? No me jodas, Jyllion. Pero si casi todos vuestros soldados son tíos… Y dicho sea de paso, futuro gobernante, eso es de un machista que te rilas.

   — ¿Y cuál es el problema? —preguntó inocentemente Jyllion—. Tampoco es para tanto. Si os dividís el trabajo no es mucho lo que os pedimos.

   —Tenemos que deliberar a solas un momento —dijo Juan con cara de muy pocos amigos.

   Los cuatro se reunieron aparte y Juan miró fijamente a Alex. — ¡Has convertido a este tío en un jodido líder gay! Claro que no le ve problema… ¡Su puta madre! ¡Ni hablar! Yo paso de esta movida…

   —Tranquilo, Juan —repuso Toni—. Pensémoslo fríamente. Yo estoy cómodo con mi sexualidad, lo único es que si esto sale de aquí os rebanaré el pescuezo sin pensármelo… Lo hacemos y punto. Jamás volveremos a hablar de esto.

   Tras estas palabras, regresaron al consejo que aún permanecía en el exterior y simulando partidas de cartas y se sentaron. Finalmente Juan dijo —: De acuerdo. Lo haremos.

   





3. Este plan no me convence

    

   —Me he enterado a través de un contacto en el gobierno de que han determinado la ubicación del planeta Tierra —le dijo Hoppier Glast a Tikran Tuonsere.

   —Muy bien —contestó ella—. Daré orden de que evacúen a los terrícolas del campamento de Rala y ejecutaremos la expulsión.

   —Mucho me temo que eso no va a poder ser, Tikran. Hasta que no se erradique la “infección” queda suspendido el protocolo de expulsión frente a los terráqueos. Orden directa del presidente.
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   El sol más pequeño de Turkesia estaba a punto de ocultarse. El tono rojizo del ocaso pintaba los campos de Rala, lo que sumado a la tranquilidad de esa vida sin trajín de vehículos y gentes, convertía esas horas del atardecer, preludio de lo que iba a ser el manto de una noche estrellada y desprovista de luna, en un momento de extraordinaria belleza y más que propicio para dedicarse a artes amatorias u otras variantes de lo cursi.

   En esos temas no estaban precisamente los cuatro amigos, congregados ocultos en un rincón del campamento de Rala, planeando una incursión de lo más extraña.

   —Muy bien —dijo Juan dirigiéndose a sus amigos—. ¿Ha quedado claro? Lo repetiré una vez más, el que tengamos más fuerza no significa que seamos invulnerables a sus balas. No podemos exponernos a lo loco y acabar como aquella tonta del culo. Alex, vuelve a coger el palo.

   Alex cogió una larga vara de una medida similar a un rifle sogniano y la terció. Juan se la arrebató con dos movimientos, ejecutados lentamente para que pudieran apreciarlos sin problema sus compañeros.— ¿Veis? Así es como hay que quitarle el arma, luego le metéis la lengua hasta la campanilla —A Juan le entró una arcada— y luego lo inmovilizáis así durante unos segundos tapándole la boca para que no pueda gritar hasta que esté “infectado”.

   —Déjame intentarlo a mí —dijo Toni

   —Ni hablar —dijo Alex—. Esto ya es bastante raro… Vamos a acabar con esta mierda ya. ¿Cómo nos distribuimos?

   —Bien, somos cuatro y nos podemos distribuir dividiéndonos por zonas: Toni al norte, Alex al sur, David al oeste y yo al este.

   —En el oeste es donde están los más feos… —repuso David.

   —Déjate de hostias, David —dijo Alex.

   — ¿Quieres cambiar? —preguntó David.

   —No —contestó Alex.

   Justo cuando se iban a poner en marcha, Toni dijo —: Chicos, yo ya me he planteado esto fríamente, y por muchas vueltas que le doy, a mí este plan tampoco me convence…

   Juan se detuvo y se quedó pensativo. Finalmente, dijo: — La verdad es que, además de tener que darnos el filete con una tropa de caras de pepino, repugnante, esto tácticamente es una puta mierda. Me parece a mí que Jyllion no es Napoleón precisamente. Nos acabarán descubriendo a la primera de cambio, más claro, agua…—se quedó en silencio—. ¡Ya está! El agua…

   — ¿A qué te refieres con lo del agua? —preguntó Alex.

   —El agua, tíos ¡El agua! ¡Cómo no se nos ha ocurrido antes!—siguió exclamando Juan—. Si nuestra saliva es lo que les contagia, bastaría con contaminar su agua.

   —Es verdad… —dijo Toni—. Podemos llenar el agua de nuestra saliva.

    — ¿Cómo? —preguntó David.

   —Pues escupiendo en su depósito —contestó Juan.

   —Joder… —dijo Alex—. ¿Vamos a pasarnos la noche tirando gapos en su agua?

   — ¿Prefieres enrollarte con la tropa? El depósito lo tienen en esas instalaciones —Juan señaló a una estructura portátil no demasiado lejos de ahí—. No lo vigilan mucho, solo dos soldados lo custodian, bastará con inmovilizarlos mientras nos dedicamos a escupir.

   —Pues nada, al lío —dijo Alex.
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   Y amaneció en Turkesia. Los cuatro amigos se dirigieron al punto de reunión, fijado en la tienda que ahora cumplía las funciones de sede del gobierno exiliado.

   Ojerosos, cansados y con la lengua como un estropajo después de una velada escupiendo sin pausas, tomaron posiciones en el consejo bajo la mirada atenta de los vocales.

   —Ya eztá hecho —dijo sumariamente Juan.

   — ¿Qué tal ha ido? —preguntó Jyllion.

   —He dicho que ya eztá hecho —A Juan le sobraba un tercio de su lengua inflamada y reseca—. No pregunteiz maz —. David, Toni y Alex asintieron con la cabeza.

   —Bien… —dijo Jyllion encogiéndose de hombros—. Nuestro ingeniero estaba explicando la manera de hacer una brecha en la muralla. Continúa, por favor.

   —Pues como iba diciendo —dijo el ingeniero—, el tractor del granjero se impulsa mediante dos células de energía que, manipuladas convenientemente, pueden provocar una explosión lo suficientemente fuerte como para abrir una brecha en el muro. Ya que necesitamos dos células, una para cada brecha, tenemos material suficiente. Como, por lo que veo, nuestros amigos terrícolas…

   —Terráqueoz —matizó Toni.

   —Eso, terráqueos, como gustéis. Pues al haber logrado que la tropa esté de nuestro lado, podríamos reforzar el explosivo que resulte con el material militar que tengan a mano por aquí: granadas, misiles, lo que podamos conseguir.

   —Perfecto —manifestó Jyllion—. Hay que hacerse con ese tractor. Podríamos llevárnoslo por la fuerza, pero igual sería un mal comienzo para mi singladura política empezar por un acto así…

   —Hombre Jyllion, eztoy zeguro de que vaz a tener que hacer cozaz mucho peorez… —dijo Alex.

   —Yo puedo convencerle —dijo una sogniana con aplomo.

   —No lo voy a permitir, Naigobe, ya perdimos a una compañera ayer y…

   —No te preocupes, Jyllion —interrumpió Naigobe —. El granjero no va armado y no correré peligro. Déjame hacer. —Se levantó y se fue en dirección a la granja.
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   Tres horas después, Naigobe entró en la tienda con una sonrisa de satisfacción.

   — ¿Y bien? —preguntó Jyllion.

   —Genial. El granjero nos deja su tractor. También me ha ofrecido vivir en su casa y hacerme un hijo.

   —Joder, vaya máquina la tía… —dijo Alex.

   —Muy buen trabajo, Naigobe. Excelente —dijo Jyllion, pletórico—. Entonces manos a la obra con esas células de energía.

   El ingeniero cumplió la orden al momento, se desplazó hasta el lugar en el que estaba aparcado el tractor y se puso a desmontar las placas que cubrían las células. Todo bajo la atenta mirada de Toni, que se había prestado a ayudarle, aprovechando la ocasión para no dejar de preguntar y toquetear.

   —Ahora tenemos lo que nos interesa al descubierto. —El ingeniero señaló dos cajas enormes y plateadas ubicadas en las tripas del tractor—. Ahora quitaré estos soportes y, Toni, necesito que sostengas las cajas. Para mi es imposible hacerlo, pesan una auténtica barbaridad, pero seguro que a ti no te cuesta demasiado.

   Acabaron con esta operación y las dos cajas, sostenidas primero y depositadas después por Toni, quedaron en el suelo. El ingeniero manipuló el panel de una de las cajas, se desplazó una placa situada en uno de los costados hacia el interior y quedó al descubierto otro panel de zócalos con láminas insertadas en ellos. Las cambió de orden y volvió a cerrar el panel.

   —Mierda… —dijo el ingeniero.

   — ¿Qué pasa? —preguntó Toni.

   —La buena noticia es que he conseguido convertir con éxito las células de energía en bombas. La mala es que este proceso es irreversible y he tenido que hacerlo ahora mismo para no perder la secuencia de sincronización con nuestra antena receptora. —El ingeniero se restañó el sudor de la frente—. La secuencia que he modificado provocará una reacción en cadena que a su vez causará una explosión tremenda. Pero tenemos otro problema…

   — ¿Cuál? —volvió a preguntar Toni.

   —Pues que esta configuración es muy inestable, un leve golpe puede hacer que nos convirtamos todos en carbonilla en décimas de segundo. Cualquier sacudida sería fatal, por ello es inviable hacerlo en un vehículo. Hay que transportar la caja hasta la muralla a pie y muy despacio. Y mucho me temo que sólo uno de vosotros tiene la fuerza necesaria para llevarla hasta ahí…

   —Qué bien —dijo Toni—. Esto mejora por momentos.

   Mientras tanto, en la tienda, Alex le dijo a Jyllion —: Amigo, creo que ha llegado el momento de que des un discurso en condiciones.

   — ¿Tú crees?

   —Ahora es el momento. Cómete el mundo —dijo Alex.

   —Con patatas —añadió Jyllion guiñando un ojo y saliendo de la tienda acompañado de sus vocales sognianos.

   —Vas aprendiendo, campeón. —Le devolvió el guiño —. En menudo fregado nos hemos metido, Juan…

   A los pocos minutos, Toni volvió a entrar en la tienda y les relató lo que había pasado con las antes células y ahora bombas. —Pues esto es lo que hay. Uno de nosotros tiene que ir caminando con una de las bombas despacito y con buena letra y depositarla junto a la muralla. Por cierto, menudo pollo que tiene liado Jyllion fuera…

   —Pues lo mejor será echarlo a suertes. —Y con esta propuesta, Alex salió de la tienda y al poco volvió a entrar con cuatro ramitas en su puño —. El que saque la más larga será el afortunado.

   Los cuatro escogieron y cada uno se quedó con una ramita. —Mierda… —dijo Juan mirando la más larga de ellas que se encontraba en la palma de su mano.
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   Juan se hallaba en el límite del campamento con la caja en la que se encontraba la ahora potente bomba. En su espalda colgaba una mochila repleta de granadas y proyectiles de gran calibre. Al frente tenía la muralla blanca.

   —Recuerda —le dijo el ingeniero—. Nada de sacudidas ni movimientos bruscos. La muralla está a unos trescientos metros de aquí, suficiente para que no nos afecte la explosión, espero… En cuanto deposites la bomba, deja la mochila a un lado y sal pitando. Bastará con que uno de los soldados le dispare desde aquí para que explote.

   Juan tuvo que esforzarse en recordar cómo se tiene que realizar una persignación. La hizo a su manera con el fervor religioso que reclaman estas situaciones y se puso en marcha, no sin antes recibir las palabras de ánimo y deseos de éxito de sus compañeros.

   Justo cuando Juan había empezado su peligroso paseo, un vehículo cruzó la frontera entre Goul y Rala. El vehículo llegó a la altura de la vivienda del granjero Manbraka y se detuvo. Del mismo bajó la imponente figura del coronel Fils.

   Caminó hasta el porche en el que Manbraka de pie y junto a su bretio favorito observaba los pasos de Juan, sin haberse percatado de la llegada del coronel.

   — ¡Se puede saber qué coño está pasando aquí! —bramó el coronel señalando al campamento.

   Manbraka dio un respingo. —Coronel… No le esperaba… Pues no sé qué pasa, debe de ser algún juego… Un entretenimiento.

   — ¿Entretenimiento? —preguntó enfurecido el coronel—. ¿Qué narices hace aquel imbécil con esa caja? —. Señaló a Juan en la distancia — ¡Mis soldados! ¿Pero qué hacen mis soldados dentro del campamento? ¡Hay dos que se están besando!

   —Oiga, coronel —intentó responder Manbraka—. Es el jefe de ese destacamento y me pide explicaciones a mí. Yo sólo soy un granjero.

   — ¡Maldita sea! —atronó el coronel—. Voy a acabar con este circo ahora mismo —. Apoyó su fusil en el hombro apuntando en dirección a Juan.

   En ese momento, Manbraka, inundado de la valentía que le había insuflado Naigobe, entre otras cosas, le dijo a su bretio: ¡Fremin! ¡Ataca!

   El bretio, rumiando, se quedó mirando al coronel, este, al bretio. Finalmente, Fremin dijo —: ¡Baaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaah!

   —Mierda… —se lamentó Manbraka—. Nunca conseguí que hiciera eso…

   El coronel le dio una patada al bretio que lo envió al otro extremo del porche. Después de este acto despreciable, volvió a apuntar con su fusil.

   — ¡Canalla! —grito Manbraka empujando al coronel justo en el momento en el que disparaba, provocando que el tiro saliera desviado y que cayera al suelo.

   A la vez, Juan, ya más cerca de la muralla, pero muy lejos para el paso al que iba, escuchó un disparo y notó como un proyectil pasaba tan cerca de su mejilla que se la llego a chamuscar un poco. —Joder… —Fue lo único que le salió.

   Al escuchar la detonación, dos soldados acudieron al lugar en el que se encontraban Manbraka y el coronel.

   El coronel se levantó y se encontró con dos rifles que le apuntaban. —Deje su arma en el suelo, coronel. Queda relevado del mando —dijo uno de los soldados.

   —Muy bien, sargento… —El coronel levantó las manos—. No se ponga nervioso—. Y mientras decía esto bajó rápidamente una de las manos, la llevó a su cadera y saco una pistola. Uno y dos. A tiro por barba y entre ceja y ceja. Uno coma cinco segundos la operación. Por el rabillo del ojo vio como corrían varios soldados hacia donde se hallaba. La superioridad numérica se iba a convertir en arrolladora. Se dio la vuelta, corrió hasta su vehículo y se introdujo en él. En este breve camino, gritó —: ¡Esto no quedará así!

   





4. La revolución es cosa vuestra

    

   Juan corría a toda la velocidad que le daban sus piernas, no era la primera vez en esta aventura. A cien metros quedaban ya la caja con la bomba y la mochila. Un último esprint y se encontraría supuestamente a salvo de la detonación. En la meta, sognianos en su mayoría y terráqueos en minoría gritaban dándole ánimos.

   Empapado en sudor llegó a su destino superados los últimos doscientos metros y ahí se derrumbó con respiración jadeante. —Muy bien tío —le dijo Toni desde las alturas. Juan levantó su dedo pulgar.

   —Perfecto —sentenció Jyllion—. Buen trabajo, Juan. Así se hace. Sí. Ahora podemos disparar a la bomba desde aquí y perforar ese muro.

   —Un momento —dijo Alex separando a Jyllion e integrándolo en el grupo de los terráqueos—. ¿Cuál es el plan?

   —Plan… —Jyllion se quedó pensativo—. Bueno… Llevar la otra bomba hasta el muro colindante con Dram y entrar en tropel, derrocar ese gobierno de mediocres y proporcionar al pueblo la libertad que se merece, dirigir una nueva administración que permita adecuarse a una realidad también nueva y de esta manera…

   —Eso está muy bien, Jyllion —interrumpió Alex—. La ideología es fundamental, por supuesto, pero no conseguirá que derrotemos al enemigo por sí sola. Hay que trazar una estrategia, y rápido, el coronel no tardará en volver con refuerzos. Por otra parte, nuestros caminos se separarán en Dram, lugar en el que nos facilitarás la manera de volver a nuestro planeta, tal y como prometiste. La revolución es cosa vuestra.

   —Palabra —dijo escuetamente Jyllion.

   Juan se incorporó con la respiración aún jadeante. —Me… quieres decir que… no hay… ningún plan… ¿verdad? ¿De qué coño… le has hablado a tu gente en el discurso?

   —Pues de la libertad, de estos nuevos sentimientos que nos invaden, de los sognianos que se unirán a nuestra lucha, que serán muchos, de lo necesario que es sustituir a los actuales gobernantes, incapaces de entender…

   —Vale, vale… —interrumpió ahora Juan—. Ni puta idea de cómo hacerlo, vamos. Joder con los políticos… Tenemos a varios soldados de nuestra parte para empezar… —. Juan se giró y vio que tenía a su alrededor un grupo de éstos—. ¿Cuál es el militar de más alta graduación?

   Uno de los soldados se adelantó y dijo —: Yo. Capitán de la tropa de jungla.

   —Muy bien, capitán —dijo Juan—. El tiempo se nos echa encima. ¿Tenemos explosivos o algo que nos sirva para detener a los que nos quieran perseguir? Hay que cubrir nuestro avance.

   —Tenemos algunas minas y pequeños explosivos, podemos preparar algunas trampas en ese camino. —El capitán señaló a su retaguardia—. Eso hará que frenen durante un tiempo su avance y eliminar algunos de sus efectivos.

   —Estupendo. Manos a la obra. —Juan nunca pensó que su formación policial, servicio militar y afición al airsoft le iban a servir tanto como ese día.

   —Una vez abierta la brecha en el muro, podemos aprovechar el cuello de botella que se forme. —El capitán fijó su mirada en la muralla—. Hay que tener en cuenta que lo que tenemos más allá del muro es selva. Podemos apostar tiradores y bloquearles la salida. Una vez terminemos de poner las trampas escogeré a los mejores para esa tarea.

   Y dicho esto, el capitán se retiró a toda prisa con sus hombres para ejecutar los trabajos pendientes.

   —Pues ahora nos queda reventar la caja con la bomba y que alguien lleve la otra hasta la otra parte del muro —señaló Alex—. Habrá que volverlo a echar a suertes…

   —No hace falta —dijo David—. Yo lo haré.

   — ¿Ahora de qué vas? ¿De héroe? —exclamó Alex—. No fastidies, David, lo echaremos a suertes y punto.

   —Ni punto ni coma —dijo David—. Yo la llevaré. Hasta los huevos que estoy de esto ya. Pegadle un tiro ya a la bomba del muro y larguémonos de esta mierda de planeta de una vez. Venga.

   —Me parece que el veneno te ha dejado algo tocado… —apuntó Alex.

   —Lo de los científicos sacándome todos los fluidos y perforándome el culo también ayudó. No hay más que hablar. Venga, ese tiro. Que ya está tardando.

   Jyllion alucinó un poco con la conversación de los terráqueos, pero no demasiado, después miró al soldado que tenía a su a lado y por último buscó el refrendo del ingeniero. Conseguido este, dijo —: ¡Fuego!

   El soldado se adelantó unos metros para obtener un mejor blanco y alejarse de la multitud y apuntó con su rifle en dirección a la caja. —Tápense los oídos —. Fueron sus últimas palabras. Una auténtica basura para ser su última frase, pero quién está preparado para un momento así. Todo ello ante la mirada de más de mil sognianos. Su profesionalidad y pulso firme hicieron que la presión no hiciera mella en él y no falló el tiro. Una vez el proyectil impactó donde debía, se produjo una explosión entre terrible y brutal. El estruendo fue escuchado hasta en el último rincón del planeta. Varios círculos concéntricos de fuego y gases se produjeron alrededor de la caja, llegando aquellos a golpear a las primeras hileras de espectadores sognianos. Algunos fueron salpicados con revoltosa metralla y muchos salieron volando por los aires, aterrizando la mayor parte en la tierra sembrada, otros encima de sus conciudadanos y el soldado, más castigado por la cercanía, en el tejado de la casa de Manbraka. Por último, una nube de gases en forma de hongo se alzó hacia el cielo.

   Toni desenterró la cabeza del barrizal en el que había terminado su dolorido cuerpo. Un pitido insoportable alojado en su oído no le permitía oír absolutamente nada; pero lo que le rodeaba, que era un millar de sognianos aterrorizados corriendo de un lado a otro, no necesitaba de mucha interpretación.

   — ¡Alex! —gritó sin escucharse, sensación muy desagradable, dicho sea de paso—. ¡Juan! ¡David! —. Posiblemente sus compañeros estaban pasando por el mismo trance. Optó por una solución muy simple y práctica, esperar unos minutos a que el personal se calmara y que su aparato auditivo volviera a funcionar, al menos eso es lo que esperaba… Para ello, se alejó todo lo que pudo de la multitud y en cuanto encontró un rincón cómodo, ahí se quedó en cuclillas mirando el espectáculo, que era de lo más caótico.

   Un atisbo de esperanza: el pitido bajó de intensidad al poco tiempo, siendo sustituido progresivamente por gritos y lamentos diversos. Consideró que en ese estado podía empezar la búsqueda de sus compañeros.

   A los pocos metros de su andadura se topó con el ingeniero levantándose del suelo y recuperándose de un desmayo. Este le dijo gritando, porque también estaba en esos momentos medio sordo —: Joder… Creo que no calculamos bien la capacidad destructiva de la bomba. Me parece que para la próxima no será necesario reforzarla…

   —No pluralices —dijo gritando también—. No me metas en este marrón, que eso era cosa tuya. Lo que no veía muy claro es lo de la mochila, atiborrada de granadas. Ni idea de que escupieran metralla como las nuestras. Eso ha sido brutal. A ti te falta una oreja.

   El sogniano, aparte de medio sordo se quedó mudo por un instante y se palpó con las manos temblorosas el agujero sanguinolento donde antes tenía una oreja. Después salió corriendo y gritando de ahí.

   —En fin… —se gritó a sí mismo Toni—. ¡David! ¡Alex! ¡Juan! —. Continuó insistiendo.

   — ¡Aquí! —gritó Juan a poca distancia acompañado de Alex y David, todos tiznados y con las ropas descompuestas.

   —Qué locura… —dijo Alex mirando a su alrededor —. Menudo cipote que habéis montado, Toni.

   — ¡Otro que tal! —exclamó el aludido—. Yo no tengo nada que ver, me limité a sostener las cajas y…

   — ¡Ciudadanos! —La voz de Jyllion emergió de un amplificador. Con la camisa convertida en un puro andrajo y la cara cubierta de barro y sangre continuó —: Tranquilos, calma—. Los gritos de los sognianos fueron apagándose—. A lo mejor nos hemos pasado un poco con la detonación… Tampoco es cuestión de echarle la culpa al ingeniero y al terráqueo, ejem… Pero hemos conseguido nuestro objetivo, ¡mirad! —. Jyllion señaló hacia la muralla, en la que el humo se había empezado a disipar, dejando al descubierto una sección entera, repleta de cascotes y fragmentos de muro. A través de la brecha y el humo se podía ver algo de selva—. ¡Es el momento! ¡Corred!

   —Pues nada, voy por la bomba —dijo David como quien anuncia que se va a comprar el pan.

   — ¡David! —gritó Juan mientras aquel se daba la vuelta y se ponía en camino—. ¿Estás seguro de lo que haces? —. David no contestó y siguió adelante sin inmutarse.

   Los tres amigos restantes se quedaron mirando sin decir nada y finalmente siguieron a David.

   Mientras corrían los sognianos hacia la brecha de la muralla, otros sognianos de uniforme también corrían a pocos metros de distancia. — ¡Ya vienen! —gritó el capitán—. ¡Los soldados de Fils han llegado! —. Se detuvo cuando vio a David recogiendo la caja con la bomba rodeado de sus amigos.

   — ¿Qué pasa aquí? —preguntó el capitán.

   —Nuestro amigo se encarga de transportar la bomba y no vamos a dejar que lo haga solo —respondió Toni.

   —No puedo permitirlo —sentenció el capitán ante la mirada escéptica de los terráqueos—. Dejad que me explique. Sois un activo muy valioso gracias a vuestra fuerza, si permanecéis juntos podéis igualmente morir juntos. Destacaré a cuatro de mis mejores soldados para que le custodien, tiradores expertos y bien entrenados. Además, vuestro amigo no puede caer, si él lo hace, lo haremos todos por la explosión.

   —Ya habéis oído —dijo David—. A correr tocan, yo estaré bien.

   Otra vez  una mirada entre los amigos y otra carrera más.

   Varias explosiones anunciaron la llegada de la tropa del coronel Fils al ahora vacío campamento de Rala. Las trampas preparadas por el capitán de la tropa de jungla y sus soldados funcionaron a la perfección, haciendo volar por los aires tres vehículos, matando a varios militares y dejando cojos y mancos a otros.

   Superados los obstáculos, la tropa prosiguió su camino y el coronel al mando, subido en la parte superior de un vehículo artillado de combate, observó con sorpresa y a través de unos aparatosos prismáticos la enorme brecha en la muralla y al ahora menos de un millar de sognianos corriendo a todo meter en esa dirección. A pocos metros de la marabunta, un individuo con una caja a cuestas caminaba despacio custodiado por cuatro soldados.

   — ¡Adelant…! —intentó gritar el coronel en el momento en que su vehículo pisó una mina y saltó por los aires. Una vieja táctica militar sogniana: paso uno: se mina una zona con profusión de explosivos para frenar el avance del enemigo. Paso dos: se deja libre la siguiente zona para provocar que el enemigo piense que la zona minada ha llegado a su fin y en la última se colocan explosivos de forma aleatoria para causar daños en el contingente confiado.

   El vehículo del coronel Fils se tragó íntegramente una mina de la última zona. El lector espabilado que ha llegado a estas alturas de la novela se preguntará cómo un coronel experimentado puede caer en una celada tan burda. La explicación es muy simple: las tropas de Sogne no combaten entre ellas, sino contra locers y neusdafs, los primeros animales violentos y salvajes, los segundos dotados de una inteligencia básica y primitiva.

   De un lateral y mediante una patada emergió del humeante y destrozado vehículo la colosal figura del coronel, únicamente mancillada por los sesos del conductor. — ¡Me las pagaréis! —bramó— ¡A por ellos!

   La ahora tropa íntegramente a pie corrió en dirección a la brecha gritando y maldiciendo a un enemigo que era impensable apenas unas horas antes. A la cabeza, el coronel, que con todas sus carencias y malas formas sumaba más redaños que los de todo el ejército sogniano al completo.

   De repente, el cuello de un cabo fue atravesado por un disparo lejano y la pierna de un soldado quedó destrozada por otro. El coronel frenó en seco su carrera y se vio en medio de un campo sembrado y sin cobertura. Otro disparo. Este último erró su objetivo y permitió al coronel averiguar la ubicación de sus atacantes. El capitán de la tropa de jungla había apostado dos francotiradores en la granja de Manbraka. — ¡Cabo! —gritó mientras a un soldado le salía volando un ojo con nervio incluido—. ¡Ya sabe lo que tiene que hacer! —. Y el cabo, que efectivamente lo sabía, reunió a tres soldados en cuya espalda estaban colgados dos largos y gruesos tubos mimetizados en marrón —. ¡La granja es el objetivo! —gritó el cabo—. ¡Fuego! —. Los tres soldados a la vez apoyaron los tubos en sus hombros y de ellos salieron disparados tres proyectiles.

   Manbraka corría con el resto del grupo ya muy cerca de la brecha. En sus brazos estaba Fremin, con dos de sus patas vendadas con cuidado y esmero. Escuchó una fuerte explosión a lo lejos y se giró. Y en ese momento vio volar su casa por los aires.

   — ¡Cabrones! —grito con todas sus fuerzas y lágrimas en los ojos.

   —Baaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaah —dijo Fremin
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   Kracun Tatol, así se llamaba el sargento que estaba al cargo de la protección de David y el explosivo. Avanzaba lentamente junto a este y tres soldados más en dirección a la brecha. Primero de su promoción y tirador de élite consumado, un tatuaje en su hombro certificaba la muerte de más de trescientos locers.

   Avanzaba a la espalda de David con los ojos puestos en la retaguardia. Según sus cuentas, al contingente del coronel le quedarían menos de treinta efectivos.

   Los soldados del coronel Fils habían alcanzado el límite de la zona del campamento y cuando Kracun lo advirtió, le dijo a los otros tres soldados —: Tenemos que obligarles a que se cubran ahí, no podemos dejarles tirar con comodidad. Quiero que vosotros tres disparéis a discreción mientras avanzamos, yo me encargaré de seleccionar y neutralizar los objetivos más peligrosos. David, camina un poco en zigzag, tardaremos más, pero les pondremos las cosas difíciles.

   Y así lo hicieron. Los tres soldados abrieron fuego con ráfagas cortas y precisas, lo que hizo que los soldados del campamento se parapetaran con lo que pudieron. Kracun, con una visión, pulso y destreza fuera de lo común, consiguió fulminar a tres enemigos con tres disparos.

   Uno de los soldados de este pequeño grupo recibió un impacto en un hombro, lo que le obligó a sostener el arma con una sola mano, restándole precisión. Kracun le dijo —: Ánimo, soldado, ya queda menos, sigue disparando como puedas, no podemos permitir que esta caja caiga.

   Dos disparos más de Kracun y dos muertes. Un proyectil silbó pasando cerca de su oreja, otros agujerearon la tierra. La brecha ya estaba prácticamente ahí y todo el grupo menos ellos había conseguido franquearla. Otro objetivo seleccionado por Kracun. Fuego. Erró el disparo. Un proyectil le atravesó la pierna, una herida limpia con entrada y salida. Apenas se quejó y mantuvo los ojos en la mirilla telescópica caminando hacia atrás sin permitirse el lujo de cojear. En el punto de mira apareció una cara conocida, compañero de armas en las minas de Turkesia y viejo amigo. Una gota de sudor recorrió su mejilla y acarició con la yema de su dedo el gatillo. Supuso que el objetivo de su amigo sería David, no lo podía permitir y le empujó con toda la suavidad de la que fue capaz, casi provocando un acontecimiento fatal por el tropiezo, y ocupó su posición. Disparó alto intencionadamente, pensando que le obligaría a cubrirse, pero no lo hizo y la respuesta fue un proyectil atravesando su estómago. Después, sus piernas no consiguieron sostenerle y cayó al suelo.

   Cuando pasó esto, David y los soldados se detuvieron. — ¡No os paréis, maldita sea! ¡Atravesad la brecha!

   Los cuatro obedecieron la orden y Kracun se quedó en el suelo disparando. La pérdida de sangre le mareó y se le hizo muy difícil apuntar. Finalmente movió el selector de su rifle a la posición automática y empezó a disparar a ráfagas. A los pocos segundos, David y los tres soldados desaparecieron por la brecha. Una sonrisa temblorosa apareció en sus labios.

   La munición de su fusil se agotó rápidamente y lo dejó en tierra. De su cartuchera extrajo una pistola y disparó con ella sin apenas apuntar. Uno, dos, tres, veintiuno, click. Cargador vacío.

   Kracun ahora podía ver las figuras borrosas de los soldados que se acercaban. El coronel Fils llegó a su altura y el sargento dirigió hacia él la pistola desde el suelo con la mano tambaleante y ensangrentada. Click, click.

   El coronel agarró con su manaza el arma y la arrojó con desprecio. Miró a los ojos del sargento, que le observaron orgullosos y dignos. Con un hilo de sangre brillante en la comisura de la boca dijo —: Honor… —. Y el coronel Fils le aplastó la cabeza con su bota.

   





5. La séptima de Beethoven

    

   Otra explosión terrible y otro nubarrón de humo. Esta vez los sognianos y terráqueos, vistos los resultados anteriores, buscaron una cobertura más alejada y que les brindara mayor protección. El resultado fue un inmenso boquete en el exterior del muro que daba al sector de Dram y ausencia de daños personales para los rebeldes.

   Los soldados apostados en la selva cumplieron a la perfección su cometido, frenando el avance de las tropas del coronel Fils y obligándoles a una retirada con los efectivos muy menguados.

   Libre el acceso a la ciudad de Sogne, Jyllion gritó a través de su amplificador de voz —: ¡Adelante! —. Y todos corrieron, chillando, entrando en tromba por la brecha.

   Dentro de las fronteras de Dram, el panorama con el que se encontraron fue el de una muchedumbre aterrada, algunos sepultados bajos los escombros y otros gritando y corriendo. Este sector estaba ocupado por un también edificio cilíndrico de grandes dimensiones al que se dirigía la turba.

   Los terráqueos permanecían a paso ligero junto a Jyllion, al que Juan le dijo —: Creo recordar que en este sector se encuentra la industria armamentística de la ciudad. No será muy difícil encontrar armas por aquí, ¿verdad? El coronel seguro que regresará con más tropas.

   —Así es —contestó Jyllion—. En la parte baja del edificio, no muy lejos de aquí a pie, hay una fábrica de armamento.

   — ¿Y el lugar para facturarnos a nuestro planeta? —preguntó Alex.

   —También muy cerca —volvió a contestar Jyllion—. Pararemos en la fábrica y después os facilitaré el acceso a las instalaciones destinadas a tal fin.

   La entrada en el edificio también fue traumática. Sognianos despistados y sin ninguna información previa gracias al apagón informativo decretado por el presidente, recibieron con sorpresa y miedo a partes iguales la estrepitosa puesta en escena de Jyllion y su heterogénea tropa.

   La densidad de población de este sector, superior a la del de Goul e inmensamente superior a la de Rala, se hizo patente al momento. Esto hizo que Jyllion, a lomos de una escultura, aprovechara para largar un breve mitin improvisado dirigido a los sognianos residentes. — ¡Sognianos! ¡Que no os engañen! ¡Uníos a nosotros! ¡Os entendemos, no hace falta que os escondáis…!

   —Larguémonos ya de aquí… —dijo David tirando de la manga de Toni —. Esto es un sindiós y aún acabaremos pillando…

   —Esto ya está hecho, hombre —dijo tranquilizador Toni—. Déjalos a ellos con su película y nosotros estaremos en casa muy pront…

   Un cañonazo derribó la escultura en la que estaba subido Jyllion, saliendo éste más o menos indemne a excepción de algunas magulladuras, chichones y un par de bajas en la dentadura. — ¡Ya están aquí! —. El aturdimiento no le impidió ser consciente de una realidad no demasiado halagüeña—. ¡A la fábrica de armamento!

   Y con estas palabras de Jyllion, los mil sognianos más los que se sumaron a la causa se pusieron en dirección a este objetivo.
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   —Fuego a discreción, comandante —ordenó el coronel Fils a pie sobre el terreno, el trompazo que había sufrido recientemente sobre un vehículo le había quitado las ganas de motorización. Ahora comandaba una tropa mucho más numerosa que en su incursión en el campamento de Rala.

   —Mi coronel… —Tragó saliva el comandante—. Son civiles desarmados…

   — ¡Son enemigos y enfermos, por ese orden, comandante! —atronó el coronel—. ¿Quiere ser el destinatario del primer tiro? —. Quitó el seguro de su pistola.

   — ¡Fuego! —Una discusión con poco futuro, sobre todo para el comandante.

   Parte de la tropa, obediente, barrió a tiros a los rebeldes más rezagados. Pero otra parte volvió sus armas y abrió fuego contra sus compañeros, originándose una confusión y una sangría espeluznante.

   — ¡Pero qué coño…! —gritó el coronel al ver el espectáculo de fuego cruzado entre soldados y la carnicería de los civiles—. ¿Qué diablos pasa aquí?

   —Mi coronel… —empezó de la misma manera el comandante a su vera—. Parece que algunos de los efectivos de la tropa de jungla se han puesto del lado de los rebeldes…

   — ¡Ese maldito comemierda de Jesop! ¡Fuera de mi vista! —El coronel le propinó un empujón al comandante, estampándolo en la pared. Se apretó su casco contra la oreja. —Os habla vuestro coronel. El coronel Fils, máximo responsable de la tropa del desierto. Tenéis dos objetivos: los rebeldes y los soldados de la tropa de jungla. ¡Quiero a los dos neutralizados!—. Al escuchar este mensaje los soldados quedaron desconcertados—. ¡Habéis oído bien! ¡Quiero a ambos objetivos neutralizados! ¡Si alguien tiene algún problema con esta orden, le emplazo a que venga a discutirla conmigo!

   El sonido de las armas cesó debido a esa orden tan polémica, lo que le dio algo de tregua a los perseguidos, que ya se hallaban muy cerca de la fábrica de armamento. En ese momento, un soldado de la tropa del desierto se quedó mirando a su compañero de la tropa de jungla, que hacía escasos segundos disparaba con él a los rebeldes. Éste último, escuchadas las órdenes y viendo la actitud del otro soldado le gritó con las manos en alto —: ¡Espera!—. Y justo después su cabeza acabó desmantelada en el suelo a causa de dos disparos a bocajarro.
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   — ¡Casi hemos llegado! —gritó Jyllion muy cerca de las puertas de unas inmensas instalaciones en cuya parte superior se hallaban cincelados extraños símbolos—. ¡La fábrica de armamento!

   Los trabajadores de la fábrica se vieron sorprendidos por el chorro de sognianos que se introdujo en el interior e intentaron frenar su avance de forma estéril, es decir, con argumentos, educación y buenos modos. Una vez aplastado el amable personal, los rebeldes comenzaron a trajinar cajas repletas de fusiles, pistolas, granadas y otros artículos de guerra.

   — ¡Presidente! ¡Presidente! —le dijo el capitán de la tropa de jungla a Jyllion, que supervisaba las labores de distribución de armamento.

   — ¡Presidente! —volvió a decir, esta vez empujándole en un hombro.

   — ¿Yo? —preguntó Jyllion sorprendido.

   —Sí, usted. Así es como le llama ya todo el mundo.

   A Jyllion se le escapó una lágrima —dígame, capitán.

   —Acabo de ponerme en contacto con compañeros de la tropa de jungla. Tenemos prácticamente el apoyo de todos. ¡El coronel Jesop está de nuestro lado! El problema es que en la ciudad hay muchos más efectivos de la tropa del desierto…

   — ¡Eso es una noticia excelente! —exclamó Jyllion—. Mantenga informados a sus compañeros y deles parte de la situación, es posible que los necesitemos muy pronto. Ahora termine de supervisar el reparto de armamento, yo voy a diseñar una estrategia para entrar en Goul con garantías de éxito. Buen trabajo, capitán. Sí.

   Jyllion se dirigió al grupo de los terráqueos, que se había provisto de rifles y pistolas. Feliz por la noticia del apoyo militar y de que le llamaran presidente, con una sonrisa ahora no demasiado seductora debido a las piezas dentales que había dejado recientemente en el suelo les dijo —: Esto marcha, muchachos. Tenemos el apoyo de la tropa de jungla. Como prometí, nos dirigiremos a las dependencias del gobierno de este sector destinadas a que podáis regresar a vuestra casa.

   —Más vale que sea pronto, Jyllion, por el ruido que se escucha, me parece que están masacrando a nuestra retaguardia —dijo Juan haciendo referencia a un estruendo terrible fuera de las instalaciones de la fábrica de armamento.

   Jyllion también fue consciente de la situación y ordenó la retirada de la fábrica a través del amplificador de voz. Desordenadamente, todos cumplieron la orden, encontrándose en el exterior con soldados acribillándose a balazos entre ellos, civiles recientemente armados y con nula experiencia militar disparando sin ton ni son y causando bajas en los dos bandos y otros civiles que, sin formar parte de ningún bando, tuvieron la mala fortuna de pasar por ahí y convertirse en patos de feria. Vehículos artillados disparaban al grueso de los rebeldes y aquellos eran destruidos por otros vehículos de la tropa de jungla que a su vez eran destruidos por vehículos de la tropa del desierto.

   Recuperado cierto orden, los rebeldes siguieron a su nuevo líder sin saber muy bien hacia dónde iba éste, que era en dirección a las instalaciones destinadas al transporte interplanetario. Fue muy ventajoso para Jyllion que no lo supieran, pues este destino les importaba un rábano.

   Y el mencionado destino se encontraba muy cerca, pero las tropas del coronel Fils salieron al paso de los rebeldes, frenando su avance utilizando toda su potencia de fuego.

   Esto provocó un nuevo caos y la división de la batalla en múltiples escaramuzas de rivales confundidos, ya que la mayor parte de la tropa de jungla estaba de parte de los rebeldes, pero no toda y la mayor parte de la tropa del desierto lo estaba del gobierno, pero no toda. Además, había parte de los primeros, que sin estar a favor de los rebeldes, se defendían de los segundos por la orden de neutralizarlos del coronel Fils y de paso también disparaban a los rebeldes. Los civiles armados disparaban a todo lo que se movía de uniforme intentando asegurar su supervivencia.

   La división en escaramuzas también provocó la de los terráqueos, quedando Toni y David cubiertos precariamente detrás de una estatua horrorosa y Alex, Juan, Jyllion y el capitán se parapetaron tras un vehículo inutilizado.

   —Ese es nuestro objetivo —dijo Jyllion señalando unas instalaciones situadas a pocos metros—. Pero con lo que nos están atizando veo difícil que nos podamos mover de aquí. ¿Alguna idea, capitán?

   El capitán asintió con la cabeza y ordenó desde el intercomunicador —: ¡Quiero a todos los efectivos disponibles en Transportes Interplanetarios! ¡Ocupen posiciones elevadas e impartan disciplina de fuego! ¡Ya!

   Siete soldados llegaron a cumplir la orden y se situaron en la parte más alta de las instalaciones, rompiendo ventanas y buscando el mejor lugar para sus puestos de combate.

   Esta tropa apostada en posición elevada aprovechó su superioridad sobre el terreno y consiguió hacer retroceder unos metros a los soldados del coronel Fils y eliminar a varios de ellos.

   Mientras tanto, David y Toni seguían agazapados en su precario refugio, escuchando el silbido de los proyectiles y el de los impactos que poco a poco iban menguando la escultura que se interponía entre ellos y la muerte. —Me quedé sin balas —dijo David—. Me parece que vamos a dejar el pellejo aquí…

   —Aguanta un poco —dijo Toni disparando a la libanesa—. ¿Ves ese edificio de ahí donde ahora están los francotiradores? Ese es el pasaporte para que volvamos a casa.

   — ¡Funciona! ¡Están reculando! —exclamó el capitán. Eufórico, asomó la cabeza por encima del vehículo, enseño su dedo más largo y dijo —: ¡Jode…! —. Una bala atravesó su casco y el cráneo que había dentro. La falta de costumbre de tener enemigos que devuelven los disparos.

   —Vaya… —dijo Alex mirando al difunto despatarrado en el suelo y con la cabeza en un charco de sangre—. Me caía bien este tío.

   —Un héroe —dijo Jyllion con orgullo.

   —Un gilipollas —dijo Juan—. A quién se le ocurre exponerse de esa manera… ¿Qué es eso? —señaló sin asomarse apenas, con más prudencia que el capitán.

   Jyllion y Alex también se asomaron fugazmente y se parapetaron de nuevo en el maltrecho vehículo, impactado miles de veces por los disparos de la tropa de Fils, ahora más satisfecha por haber conseguido un blanco. Lo que señalaba Juan era un enorme vehículo en cuya parte superior había alojadas seis toberas.

   —Bueno, yo no es que sea experto en materia militar… —dijo Jyllion—. Pero me parece uno de los vehículos lanzamisiles que utiliza la tropa del desierto para limpiar grandes concentraciones de Locers.

   — ¡Mierda! —exclamó Juan—. ¡Esos bestias quieren tirar abajo el edificio! —. Miró a su alrededor y resopló—. Toma. Esto me va a estorbar —. Le dio a Alex su rifle, revisó el cargador de la pistola y la introdujo en la funda con la que amablemente le habían obsequiado en la fábrica de armamento.

   — ¿Estás chiflado? —dijo Alex.

   —Tú cúbreme, no podemos dejar que ese cacharro vuele el edificio. Jyllion, coge el casco del fiambre, a ver si funciona, y les dices a los francotiradores que se concentren en que no me frían a tiros —dicho esto, Juan arrancó una plancha de metal del vehículo—. Deseadme suerte —. Y se fue corriendo.

   Y aquí es donde cuadraría a la perfección una composición musical de algún compositor de renombre, tipo Hans Zimmer o por el estilo. Cuestiones de índole tecnológica no permiten estas virguerías en una novela. Otras cuestiones, estas de índole económica, imposibilitan tan flamantes fichajes. Por ello, un par de minutos del segundo movimiento de la séptima de Beethoven, mejor de precio, encajan sin problemas, dejando que la imaginación del lector sea la que implemente la música, o bien algún reproductor a mano.

   Inicio: lento y suave. Los instrumentos de cuerda empiezan a introducirse en el allegretto. Juan comienza su carrera, y van unas cuantas, con la plancha de metal utilizada como cobertura. La cabeza agazapada tras ella y solo dejando descubiertos los pies. La falta de visibilidad le hace tropezar prácticamente nada más salir y se va de boca al suelo. Esto pasa a cámara lenta, que es como tiene que pasar. Una vez su cuerpo se derrumba sobre el pavimento, la aguja del tocadiscos salta y se silencia la música, sustituida por los disparos que casi consiguen dibujar perfectamente su silueta en el suelo. Alex se levanta y se expone más de lo necesario. Intenta atraer el fuego de sus enemigos y dispara con los dos rifles. — ¡Levántate, hostias! —le dice. Toni, un poco más lejos hace lo mismo. Milagrosamente, sin ningún agujero adicional que lamentar, Juan se incorpora y la música continúa.

   Obstinato: Juan aguanta una lluvia de impactos sobre la plancha. Conserva el cargador de su pistola íntegro, disparar en esas circunstancias es malgastar munición innecesariamente. Entra el resto de la orquesta y los violines se convierten en protagonistas. Juan llega hasta el grupo de soldados que rodea el vehículo con los misiles. Puede observar como las toberas apuntan lentamente en dirección al edificio. Ahora sí, a esta distancia se puede disparar. Planta la lámina de metal en el suelo con una mano, se asoma por un lateral empuñando la pistola y derriba a dos soldados. Avanza un poco más y repite la operación con éxito.

   Tutti en fortissimo: La orquesta al completo tocando, cuerda y viento empleados a fondo. Juan abandona la plancha y se integra en una melé de soldados. Dos tiros, tres, un puñetazo, una patada. Alex se queda sin munición, a Toni le pasa lo mismo, de todas formas es muy complicado disparar a esa distancia intentando conservar la integridad de Juan. Este echa los restos, otro tiro, desarma a otro, un codazo brutal. Uno de sus enemigos se recupera y le apunta, al momento es derribado por uno de los francotiradores. La maniobra de Juan ha provocado que los soldados al abrigo del vehículo queden al descubierto. El volumen de la música sube al máximo. Juan ya casi puede tocar las toberas. Se desembaraza del último de sus enemigos y trepa hasta el techo. Ahí arriba, abre, prácticamente arranca, una escotilla, descubriendo a los dos militares a los mandos, introduce la pistola por la abertura y vacía el cargador. Juan recibe un impacto en el hombro que le descabalga. A uno de los soldados, le vence el peso de la cabeza acribillada y acaba estampada en el panel de control. Seis misiles salen disparados en dirección a las instalaciones de transporte interplanetario. David observa el lanzamiento y grita —: ¡Noooooooooooooooooooooooooo! —. La música cesa.

   





6. Estaba infectada

    

   Unas horas antes de la batalla de Dram, Tikran Tuonsere entraba en Transportes Interplanetarios.

   Con paso decidido, se dirigió a un mostrador donde una funcionaria desganada, pero con educación, le dijo —: Buenos días.

   —Buenos días —contestó—. Mi nombre es Tikran Tuonsere, responsable de Control Exterior. Quiero recoger el dispositivo de traslación vinculado al expediente veinticuatro barra doce mil setecientos cuarenta y siete.

   La funcionaria tecleó en su terminal con fastidio. Al poco tiempo dijo —: Ese expediente está marcado con una advertencia.

   — ¿Y? —preguntó Tikran al ver que no decía nada más.

   —Esa advertencia indica que el expediente de expulsión está suspendido, por lo tanto no se puede ejecutar. Es lo que básicamente significa “está suspendido”.

   —Lo sé —contestó secamente Tikran anotándose mentalmente la vacilada de la funcionaria.

   —Entonces también sabrá que no le puedo facilitar el dispositivo.

   — ¿Está cargado y con la configuración correcta en la que se establece el planeta de destino?

   —Así es. Pero si está suspendida la ejecución no es necesario que se lleve el dispositivo. Y ahora si me disculpa, tengo mucho trabajo —dijo finalmente la funcionaria con toda la intención de quitarse de encima a Tikran.

   —Yo sí que tengo mucho trabajo —repuso Tikran con la mirada incendiada—. He venido a una conferencia en Dram y aprovechaba el viaje para recoger el dispositivo. Y sí, repito, conozco la suspensión que afecta a este expediente. Cuando la levanten, ya lo tendré en mis dependencias y podré hacer efectiva la expulsión. Además, no hay ninguna normativa que lo impida.

   —Ya se lo haremos llegar cuando levanten la suspensión —contestó la funcionaria sin que esos argumentos causaran mucho efecto en ella.

   Tikran suspiró. — ¿Sabes que hay algunos puestos que cubrir en Control Exterior? Igual me vendría bien gente como tú, que pone tanto celo en su trabajo.

   —No me interesa —dijo la funcionaria.

   —La verdad es que me importa muy poco que te interese —dijo Tikran —. Puedo ordenar un traslado forzoso. A lo mejor lo hago en cuanto siente el culo en un rato en Control Exterior.

   —Yo… Es que… —balbuceó la funcionaria.

   — ¡Que me des el puto dispositivo, leches! —exclamó Tikran—. O vas a estar agujereando manos de bichos raros hasta que a mí me salga de…

   —Vale… Vale, no se enfade… Ahora mismo se lo doy. —La funcionaria se giró, manipuló unos estantes a su espalda y de ellos extrajo una caja—. Aquí tiene… Y, por favor, no me mande ahí…

   Tikran cogió la caja y dijo —: Buenos días. —A continuación, acompañado de un leve temblor, se escuchó un ruido ensordecedor, como el de una explosión lejana, pero tremendamente potente.
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   Un grupo de neusdafs devoraba filetes de carne aún viva y sanguinolenta de un sogniano al que todavía le quedaban retales del uniforme del ejército de la tropa de jungla.

   De repente un estruendo y una inmensa columna de humo interrumpieron el apetitoso ágape. Y los enormes cangrejos, entre asustados y sorprendidos, dejaron los despojos del sogniano en tierra y caminaron lentamente en busca del origen de estos acontecimientos.
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   Unos minutos después de la batalla de Dram, cuatro terráqueos se encontraban sentados en el suelo, abatidos y desanimados. Estaban totalmente desintonizados con el resto del ambiente, pues a su alrededor todo eran caras de alegría y festejos, de los que quedaban en pie, claro, ya que allí donde se pusiera la vista, había cadáveres de sognianos acribillados y aplastados, algunos de uniforme, la mayoría, civiles. Complementando este alfombrado se encontraban vehículos destrozados y armas desperdigadas. Pero por segunda vez, los rebeldes habían conseguido rechazar a la tropa del coronel Fils.

   Por otra parte, las instalaciones de Transportes Interplanetarios habían sido totalmente destruidas, los instrumentos de recarga y configuración quedaron inservibles. No quedaba absolutamente nada en funcionamiento ahí que pudiera devolver a los terráqueos a su lugar de origen.

   Jyllion se sentó al lado de los terráqueos y poniendo la mano en el hombro de Alex preguntó —: ¿Cómo estáis?

   — ¿Qué cómo estamos? —preguntó a su vez David sulfurado— ¡Mira! —. Señaló a los escombros—. ¡Estamos jodidos, carallo!

   —Ya… —dijo Jyllion—. Escuchadme bien, sólo son cosas y las cosas se pueden arreglar. Ayudadme a entrar en Goul y os prometo que mi primera decisión como presidente será la de reparar las instalaciones de Transportes Interplanetarios.

   — ¿Y cuánto tiempo podéis tardar en arreglar esto? —preguntó Alex.

   —Pues… Es una tecnología muy compleja. Pero con suerte, en un año estará todo listo. Lo más tardar, dos.

   — ¡Dos años! —exclamó Toni—. No me jodas… Como te parezcas a los políticos de nuestro planeta, finalmente serán ocho...

   —Mirad, cuanto antes empecemos, antes terminaremos. En este sector viven cuarenta y seis mil sognianos, bueno, ahora quizás alguno menos… —Jyllion miró la inmensa fosa común en la que se había convertido la planta baja del edificio—. Ahora varios de los rebeldes, que así es como nos llaman, no voy a decir que no me guste, están captando más sognianos para nuestra causa. Con todos los efectivos que consigamos reunir, entraremos en Goul y derrocaremos al gobierno. Además, el nuevo ejecutivo hará de este un lugar mejor, ya veréis…

   —Joder, joder, joder, joder… —A Alex se le limitó el vocabulario una barbaridad.

   Jyllion se puso en pie y consideró que no era el momento oportuno para un mitin. Finalmente, optó por decir —: Ánimo.

   —Pues pintan bastos, tíos —dijo Toni una vez Jyllion se hubo marchado—. Tampoco es que nos queden muchas opciones.

   —Yo estoy hasta la polla de esto —dijo Juan tocándose el hombro dolorido y vendado, por suerte el disparo solo le rozó.

   — ¿Tú como lo ves, Alex? —preguntó Toni.

   —Joder, joder, joder, joder… —contestó.

   — ¿David?

   —Me importa una mierda todo ya. Vamos a machacarles y volcar toda nuestra mala baba en estos caras de pepino de los huevos. No saldremos nunca de este maldito sitio.

   —En fin… —suspiró Toni.
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   —Coronel, esta situación es inadmisible —sentenció la Vocal de Defensa, Norta Foura, que había requerido la presencia del coronel Fils en su despacho.

   El aludido, que ni siquiera había tenido tiempo de cambiarse el uniforme desgarrado y cubierto de hemoglobinas de diferentes propietarios, dijo —: El contingente con el que nos hemos encontrado era muy superior al esperado, Vocal. Ahora tenemos conocimiento de cuántos son y cómo están organizados. Su siguiente movimiento será llegar hasta la sede del Gobierno y estaremos preparados.

   —Hemos perdido muchos soldados, coronel, y han muerto muchos más civiles.

   —Suele pasar en las guerras.

   —Esto no es una guerra —repuso la Vocal—. Quizás el error está en ese planteamiento.

   — ¿Y usted qué diablos sabe de guerras? —gritó el coronel—. ¿Alguna vez ha entrado en combate? ¿Sabe lo que es ver caer a sus hombres devorados por bestias salvajes? ¿Acaso ha confiado su vida a alguien en situaciones extremas u otros le han confiado la suya? Si ni siquiera ha visto un locer de lejos…

   —Ahora no está luchando contra locers. Son ciudadanos.

   — ¡Son enemigos! Da igual la especie.

   —Coronel, me veo en la obligación de relevarle de su cargo.

   — ¿Cómo dice? —bramó el coronel.

   —El coronel Jesop también ha adoptado una postura extrema y tampoco podrá asumir su responsabilidad. El teniente coronel Ristel le relevará en el mando.

   — ¡El teniente coronel Ristel! Valiente papanatas. No valía ni para limpiar letrinas, suerte para la tropa que se dedicó a lamer culos hasta que sentaron el suyo en un despacho…

   —Está decidido, coronel. Y absténgase de usar ese tono y lenguaje conmigo. Esta orden tendrá efectos inmediatos, en cuanto abandone el despacho pasará a la reserva. Le emplazo a que lo haga ya mismo. —La mirada de la Vocal se desplazó a la abertura de la puerta.

   — ¡A la niñata le da miedo que grite y que diga “culo”! —siguió gritando el coronel.

   — Coronel, no me obligue a que de orden de sacarle de este despacho escoltado por soldados. El teniente coronel Ristel únicamente coordinará labores de contención y prevención, sin uso de fuerza letal. Negociaremos con Jyllion, le conozco y es un ciudadano ejemplar y razonable. Llegaremos a un acuerdo y no quiero ninguna interferencia por su parte. ¿Queda claro?

   —Tiene mala cara, Vocal —dijo el coronel cambiando de tema.

   — ¿Yo? No es cierto —contestó sorprendida la Vocal.

   —Sí. Me he dado cuenta nada más entrar —afirmó el coronel—. A lo mejor ese intento de negociar no es más que la rendición encubierta de una infectada.

   — ¡Haga el favor de marcharse de este despacho inmediatamente!—gritó la Vocal.

   El coronel, sin más que añadir, desenfundó su pistola y la disparó dentro del hueco que dejó en los labios la última palabra que dijo en vida la Vocal, estucando la pared de sesos.

   Enfundó el arma humeante. Se dirigió a la abertura y con el conocido gesto la abrió. Se encontró con un asistente de la Vocal que se dirigía al despacho a toda prisa. — ¡Me ha parecido escuchar un disparo! ¿Va todo bien? —preguntó.

   —Estaba infectada —respondió el coronel.

   





7. Solo te falta el tricornio

    

   Guaiat se lamió un pequeño arañazo en el antebrazo, su única desgracia a lamentar en lo que iba de contienda. El lobo se había pasado la misma escaqueado, oculto a veces, en ocasiones haciéndose pasar por muerto y siempre ausente del combate. Solo asomaba el hocico en las victorias para aprovechar la ocasión de arrimarles la cebolleta a las sognianas.

   Llegó hasta el grupo de los terráqueos y a la altura de Alex dijo —: ¿Qué pasa, tíos?

   Este último se giró y mostró una cara barbuda y salpicada de sangre y suciedad. Su ropa no ofrecía mejor aspecto, la camiseta, antaño blanca ahora era poco más que un trapo negruzco; media pernera del pantalón había desaparecido y ahora la sustituía una venda; las zapatillas eran una suerte de seres espongiformes con cordones marrones y de la culata de su fusil colgaban extraños residuos. —Te daba por muerto—dijo ásperamente. El resto no dijo nada.

   —Vaya mal café que gastamos hoy… Yo también me alegro de veros. Seguro que estabais preocupados por el pobre Guaiat.

   La verdad es que eso no les preocupaba en absoluto. La última jornada fue demencial, la mala noticia de la prolongación forzosa de su estancia sumada a la intensidad de los combates casi les había echado encima cinco años y de los malos. Prácticamente se habían convertido en unos mercenarios cuyo pago por los servicios prestados era el retorno a su planeta, ahora para ellos muy lejano en el tiempo. Cuanto antes tomaran el gobierno, antes se pondrían en marcha las labores de reparación de Transportes Interplanetarios.

   Después de la captación de los rebeldes, muchos más sognianos se unieron a las filas de Jyllion. Se procedió a la inutilización del sistema de cierre electromagnético de las fronteras, lo que permitió el avance al sector de Goul y ahí se encontraron con la fuerte resistencia de las tropas del coronel Fils, que previamente había clausurado las pocas minas que quedaban operativas para disponer de todos sus efectivos. Las tropas al mando del coronel Jesop fueron decisivas en ese combate para inclinar la balanza del lado de los rebeldes, gracias a sus vehículos y experiencia militar, ya que, pese a ser muy numerosas las tropas de los rebeldes, estaban compuestas de oficinistas, farmacéuticos, operarios, músicos, granjeros y otros personajes que no habían cogido un rifle en su vida. Lo de incorporar a filas a los científicos fue más complicado, pues en Dram uno de ellos tuvo la mala de fortuna de rendirse ante David. — ¡No dispares! ¡Estoy de vuestra part…! —intentó decir, ya que aquel le disparó una ráfaga que empezó en su rodilla y acabó en el cuello—. ¡Qué haces, loco! —exclamó Toni que en ese momento se encontraba a su lado—. Ese tío se estaba rindiendo… —continuó—. Si a ti te hubieran hecho lo que a mí, hubieras reaccionado igual —repuso David—. Estás como un cencerro… Anda, larguémonos de aquí —dijo Toni.

   Finalmente, y tras largas horas de fuego intenso, avanzando por los jardines de los aledaños del edificio de Sogne palmo a palmo, y numerosas bajas por ambos bandos, las tropas del coronel Fils se replegaron hacia el interior de la ciudad, incapaces de contener el avance de los rebeldes.

   Y en ese momento ya se encontraban muy cerca de su objetivo, el edificio en cuyo interior se encontraba la sede del Gobierno de Sogne.

   — ¡Vamos a detenernos aquí! —la voz de Jyllion emergió de nuevo por el amplificador. El par de miles de sognianos que quedaron con vida del anterior combate no opusieron demasiadas objeciones a la orden, aprovechando el alto en el camino para reponer fuerzas.

   Jyllion se aproximó al grupo de los terráqueos y les dijo —: Venga, animaos un poco, las cosas van bien. Tengo un plan.

   Alex volvió la cabeza y observó el paisaje compuesto de miles de cadáveres sognianos esparcidos por todo lo largo y ancho de los jardines. Se sintió un poco culpable. —Me alegro de que consideres que las cosas van bien. Cuéntanos ese plan.

   —Pues primero descansaremos un poco, creo que lo necesitamos todos. Después, nos dividiremos y tomaremos planta por planta el edificio. Vosotros vendréis conmigo y me ayudareis a entrar en la sede del Gobierno, capturaremos al presidente y con el ejército a mi cargo, ordenaré el fin de las hostilidades. A esto le queda poco, chicos, una última acción y la paz está a nuestro alcance.

   —A mí, la parte que me ha gustado más es la de descansar. Estoy molido de esta carnicería —dijo Juan.

   —Silencio —ordenó Toni—. ¿No oís eso?

   — ¿El qué? —preguntó Alex.

   —Yo no oigo nada —dijo David.

   —Chst —chistó Toni—. Callaos y escuchad.

   El grupo se quedó en silencio, aunque los miles de sognianos de su alrededor seguían hablando. —Jyllion, manda por el amplificador que la gente se calle.

   Jyllion se encogió de hombros, sacó el amplificador del bolsillo y dijo —: ¡Silencio! ¡Silencio, por favor!

   El murmullo de los sognianos se fue apagando poco a poco.

   —Mierda… —dijo Juan—. Yo también lo oigo ahora, y la cuestión es que esto no me suena a nada bueno.

   El sonido al que hacía referencia Toni con su agudo sentido del oído era un tableteo, viejo conocido de los terráqueos.

   —No puede ser… —dijo David.

   A lo lejos se divisaba una enorme nube de color grisáceo avanzando rápidamente por la frontera de Goul.

   — ¡Neusdafs! —gritó un soldado de la tropa de jungla, que sabía cómo se las gastaban los cangrejos.

   —La brecha… —dijo Jyllion cayendo en la cuenta de que con los combates nadie se había preocupado de la reparación de los agujeros en la muralla. La desactivación de los cierres electromagnéticos también facilitaba la libre circulación a través de la ciudad. — ¡Al interior del edificio! ¡Rápido! ¡Corred! ¡Corred! —gritó a través de su amplificador.

   Los rebeldes corrieron hacia el edificio de Goul, entrando en tromba por sus accesos. Y dentro les esperaba la tropa del coronel Fils, que había echado los restos en la planta baja, apostando vehículos y ametralladoras que escupían proyectiles de gran calibre, masacrando a la mayor parte de los mejor corredores.

   Por suerte para los rebeldes, los vehículos del coronel Jesop se interpusieron, proporcionándoles una cobertura imprescindible que aprovecharon Juan, David y Alex al momento.

   Toni, Jyllion y otro sogniano tuvieron peor suerte y acabaron arrinconados en uno de los extremos tras una enorme escultura geométrica que iba desapareciendo poco a poco con los disparos de una ametralladora que había concentrado ahí su fuego.

   —Ya es la segunda vez que me veo pillado detrás de una escultura de estas… —dijo Toni agazapado mientras se le caían encima los cascotes en los que se estaba convirtiendo la obra de arte—. Aquí no podremos aguantar mucho, Jyllion, tenemos que pensar en movernos y rápido.

   El otro sogniano se dirigió a Jyllion y le dijo —: Ha sido un placer conocerte, presidente. —Le besó en la boca, aferró con los dientes una granada y salió corriendo y machacando los gatillos de dos pistolas. Con sus sentimientos profundos de amor incondicional a cuestas, haciendo requiebros en dirección a la ametralladora, iba esquivando de pura chiripa los disparos.

   — ¡No lo hagas, Dorfanen! —gritó Jyllion.

   A mitad de camino, Dorfanen se convirtió en ruido seco, carne picada y humo rojizo al explotar la granada, consiguiendo apenas manchar un poco los uniformes de los soldados que servían la ametralladora.

   —Pobre Dorfanen… —se lamentó Jyllion.

   —Ha sido precioso pero no ha servido de una mierda —dijo Toni—. Habrá que pensar en otra cosa.

   No muy lejos de ahí, los otros tres terráqueos disparaban por encima del vehículo de la tropa de jungla junto a un sargento que se les había unido. Este último dijo —: En cuanto entren los neusdafs van a hacer un bocadillo con nosotros, no podemos mantener esta posición.

   —Cierto… —dijo pensativo Juan mientras Alex y David sostenían el fuego—. ¿Se puede saber por qué narices siempre atacáis de frente?

   —Así es como combatimos a neusdafs y locers —respondió el sargento.

   —Pero esos bichos no van armados hasta los dientes como lo que tenemos delante…—apuntó Juan—. Tengo una idea, podemos dividirnos y replegarnos a los costados rápidamente. Así jugaremos con la sorpresa que tendrán nuestros enemigos cuando entren los cangrejos. Ese será el momento en que podremos atacar sus flancos.

   —No lo pensemos más —dijo el sargento apretando su casco—. ¡A todas las unidades, divídanse y repliéguense hacia los laterales en cuanto aparezcan los neusdafs!

   — ¿Se puede saber quién ha dado esa orden? —dijo una voz a través de los intercomunicadores de los soldados.

   —Yo, sargento Firlus Turel, de la tropa de jungla.

   — ¿Y qué hace una mierda de sargento dando órdenes a todo el escuadrón?

   —Esta posición es insostenible, tenemos que cambiar de táctica, ¡aquí solo conseguiremos morir! —gritó el sargento.

   — ¡Eso lo decidiré yo! Le habla el capitán ¡uaaaargh!

   Juan, que se había agenciado el casco de un soldado maltrecho y escuchaba la inoportuna conversación, dijo —: Vaya nombres raros tienen estos tíos…

   El sargento le dio un par de golpecitos en el hombro a Juan y le señaló la retaguardia. Ahí se encontraba a varios metros un capitán que hasta el momento había estado muy cómodo dando órdenes lo más lejos posible del fuego. La comodidad había sido sustituida por tres neusdafs empleados a fondo en el desguace del oficial.

   — ¡Joder! —exclamó Juan. Le dio un toque al sargento en el casco—. ¡Da la orden de nuevo!

   Y el sargento volvió a utilizar su intercomunicador —: ¡Repliegue a los laterales! ¡Ahora!

   La tropa se dividió rápidamente, dejando que en la zona central del edificio se introdujera una marabunta de neusdafs.

   Jyllion y Toni vieron como la mitad del contingente aliado llegaba hasta el lugar en el que se encontraban, encargándose en primer lugar de aniquilar la ametralladora que tan mala vida les había dado solo unos minutos antes.

   La tropa del coronel Fils, turbada, repartió sus proyectiles entre los rebeldes y los neusdafs. Estos últimos llegaron a penetrar en ambas filas, infligiendo daños tremendos con sus afiladas pinzas.

   Una vez reagrupados de nuevo los terráqueos, Jyllion les dijo después de reventar a tiros a uno de los cangrejos —: ¡Tenemos que frenar esto! Si no unimos las fuerzas del ejército al completo acabarán con todos nosotros… ¡Seguidme! Iremos hasta la sede del Gobierno y obligaremos al presidente a que de la orden, o mejor, sustituiré a ese miserable y yo daré la orden. ¡Al ascensor!

   Sin muchas más opciones, los terráqueos siguieron al aspirante a presidente en dirección a uno de esos medios de transporte. Ya se encontraban muy cerca de uno de ellos cuando este se abrió con varios sognianos dentro. En ese momento cuatro neusdafs a toda prisa se metieron en su interior, empujándoles e impidiéndoles que salieran. La puerta se cerró y se escucharon unos gritos desgarradores.

   —Joder… —exclamó Jyllion—. Ya cogeremos otro… ¡Por aquí, rápido!

   Llegaron hasta otro ascensor después de pasar entre silbidos de proyectiles, metralla, pinzas y chillidos. Por suerte para este grupo, la caja venía de vacío y se montaron en ella.

   La puerta del ascensor se abrió al lado de la sede del Gobierno. — ¡Vamos a la sala del Consejo de Gobierno! Seguro que están reunidos todos ahí —dijo Jyllion.

   Entraron en esas dependencias y varios trabajadores asustados intentaron impedir que los cinco desastrados se introdujeran más allá de la entrada.

   Jyllion disparó su rifle hacia el techo. — ¡Quieto todo el mundo! —gritó—. ¡Al suelo!

   —Joder, Jyllion… Solo te falta el tricornio —dijo Alex.

   Una vez franqueado el paso llegaron hasta la abertura de esa sala. Dentro de ella se encontraron la enorme mesa que la ocupaba con todas las sillas que la rodeaban vacías menos una.

   En esa silla, una sogniana lloraba desconsoladamente con la cabeza enterrada en sus brazos encima de la mesa. Cuando se percató de que había alguien más en la estancia, levantó su rostro descompuesto y en cuanto advirtió que ahí estaban los terráqueos los señaló con el dedo y gritó con todas sus fuerzas —: ¡Vosotros! ¡Vosotros! ¡Vosotros tenéis la culpa! ¡Malditos seáis! —. Y se echó a llorar otra vez.

   — ¿De qué va esto, Jyllion? —preguntó Toni.

   —Ni idea. Dejadme hablar a mí —respondió Jyllion—. Kiliora, soy yo, Jyllion.

   — ¿Jyllion? —dijo Kiliora limpiándose los mocos con la manga—. No te había reconocido. Estás que das asco.

   —Gracias, tú tampoco es que estés en tu mejor momento—repuso Jyllion—. ¿Dónde están todos?

   —Se han ido… Huido, no sé a dónde. El presidente me ha otorgado plenos poderes y ha desaparecido dejándome al mando.

   — ¿Te ha dejado al mando? ¿Entonces tú puedes poner en marcha el protocolo de emergencia?

   —Sí —contestó Kiliora con la mirada perdida.

   — ¿Qué es eso del protocolo de emergencia? —preguntó Alex.

   —Ese protocolo permite el acceso a todos los intercomunicadores del ejército y a toda la megafonía de la ciudad. De esa manera se podría dar una orden directa de cese de hostilidades y unificar los esfuerzos de los soldados en rechazar a los neusdafs —contestó Jyllion—. Hazlo ya, Kiliora, da la orden o moriremos todos.

   — ¡Me da igual! —gritó la Vocal de Interior—. ¡Que se vaya todo a la mierda!

   — ¡Hazlo Kiliora! —Jyllion manipuló la mesa y ahí apareció impresa la imagen de la palma de una mano—. ¡Pon la mano ahí! ¡Yo daré la orden!

   — ¡No! ¡No lo haré! ¡No podéis obligarme! ¡Vais a morir todos!

   David sacó la pistola de su funda y le descerrajó a Kiliora un tiro en la sien, haciendo que esta fuera la primera en cumplir su profecía. Con una tranquilidad pasmosa cogió su mano sin vida y la estampó en la imagen de la mesa ante la mirada atónita de todos. —Di lo que tengas que decir, Jyllion.

   —Eh… Esto… —Estas palabras se escucharon hasta en el último altavoz de Sogne, Jyllion aún alucinaba con el terráqueo—. Os habla Jyllion Zolter, vuestro nuevo presidente. El cobarde de Yahor Iodar os ha abandonado y yo ahora estoy al mando. De acuerdo con lo establecido en el protocolo de emergencia, ordeno inmediatamente el alto el fuego entre las tropas de Sogne. Esta es una orden directa del presidente. Las tropas deberán aunar sus esfuerzos y combatir a los neusdafs. Que los civiles desarmados se refugien en sus viviendas hasta nueva orden. Repito: cese de hostilidades entre las tropas. La contravención de este mandato tendrá consecuencias muy severas—. Y ahí se acabó el mensaje.

   — ¿Cuáles son esas consecuencias? —preguntó Alex.

   —Y yo qué sé —respondió Jyllion—. Lo mejor será que volvamos al combate, aquí no tenemos nada que hacer. Ya llegará el día en el que pueda ocupar esta sala y decidir el destino de la ciudad…

   —Muy bien —dijo Juan—. Volvamos. Y, David, cuando termine esta mierda tenemos que hablar muy seriamente.

   Los cinco salieron de ahí en dirección a uno de los ascensores. Apenas habían recorrido unos metros de pasillo cuando se encontraron con un personaje conocido con una caja en sus manos: Tikran.

   —Hola —saludó.

   —Hola —respondió en primer lugar Alex—. ¿Qué tal? ¿Mucho trabajo?

   Tikran sonrió. —No, hoy es mi día libre. Tomad esto, creo que lo necesitareis para volver a vuestro planeta —. Y le hizo entrega de la caja.

   —Pero…— Alex la abrió—. Si esto es…

   —Es el dispositivo de traslación —señaló Tikran.

   Los terráqueos dieron saltos de alegría y gritos de alborozo ante la mirada de Jyllion y Tikran. — Cómo… No lo entiendo… —continuó Alex con lágrimas en los ojos.

   —Visto el interés que tenía la Vocal de Interior en vuestra desintegración, solo era cuestión de tiempo que cambiara la normativa y acabara consiguiendo su objetivo. Además, con el panorama que había por aquí, aún sin cambiar esas normas, a saber cuándo hubierais podido volver… Entonces decidí retirar el dispositivo de Transportes Interplanetarios y entregároslo en el campamento de Rala. Pero justo cuando conseguí hacerme con él, se produjo una explosión y todo se llenó de militares, por lo que volví a Goul a esperar que todo se calmara. Cuando escuché el mensaje de Jyllion… del presidente, quiero decir… me puse en camino para entregárselo a él, porque si aún estabais con vida suponía que os lo haría llegar. Y aquí estoy.

   — ¿Por qué lo has hecho? —preguntó Alex.

   —Porque consideré que era lo más justo —respondió Tikran—. O, a lo mejor porque estoy “infectada”.

   —Esto no es una infección, es la cura —repuso Jyllion.

   —Bueno, debo irme. Os deseo lo mejor. Buena suerte, terrícolas.

   —Terráqueos —matizó Toni.

   —Eso está mal dicho. —Y Tikran se fue.

   —Qué personaje tan curioso… —dijo Alex para sí—. Pues ya está, larguémonos de una vez de aquí. ¿Cómo funciona este cacharro, Jyllion?

   —Creo recordar que me contasteis que aparecisteis en un vehículo en medio del desierto, ¿verdad?

   —Así es —contestó Alex.

   —Pues no será tan fácil, terráqueos. Eso es muy raro además… Lo normal es que, siendo un medio de transporte de este planeta, hubierais llegado a través de Transportes Interplanetarios. Sea como sea, debéis reproducir las mismas condiciones que os hicieron viajar hasta aquí. Es decir, debéis activar el dispositivo dentro del mismo vehículo, de lo contrario podría acarrear consecuencias fatales para vosotros. Una vez ahí, bastará con que pulséis el botón central durante cinco segundos seguidos.
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   —Niria, ya has escuchado lo que han dicho por megafonía. Vete a casa y enciérrate —dijo Sejolius a través del intercomunicador de su despacho.

   — ¿Niria?— Nadie contestó.

   — ¿Niria? —insistió.

   Sejolius se levantó de su silla y se dirigió a la pared. La abertura se desplazó y se encontró con la imponente figura de un neusdaf. Detrás de él, la recepcionista yacía en el suelo.

   Dio unos pasos hacia atrás, los mismos que dio el neusdaf en su dirección. Sejolius se armó de dos jarrones. 

   —Ven a por mí, malnacido.

   





8. “2.737”

    

   Planta baja: carnicería y charcutería. Carne fresca de Sogne de primera calidad. El combate en esta parte del edificio estaba unos cuantos puntos por encima de encarnizado. El ejército y sognianos civiles armados luchaban a brazo partido contra la ingente manada de neusdafs.

   Una vez abierta la puerta del ascensor, los cuatro terráqueos y Jyllion fueron recibidos por tres cangrejos gigantescos, rechazados por los disparos de cinco fusiles. Superado este pequeño inconveniente, pero con muchos más por resolver, llegó el momento de las despedidas. 

   —Terráqueos —empezó Jyllion—. Un honor haberos conocido, debo luchar con los míos e intentar llevar adelante mi proyecto… —. Juan disparó por encima de su hombro y le quitó de encima una pinza que iba derecha a su cuello —. Joder…—continuó—. Mejor lo dejamos aquí. Mucha suerte.

   Los terráqueos también le desearon lo mejor a Jyllion y cuando este estaba a punto de ponerse en marcha para incorporarse al combate, Alex le dijo —: Espera, Jyllion, solo una cosa.

   —Dime.

   —Si conseguís salir de esta, convoca elecciones. No te conviertas en un dictador de mierda.

   —Tomo nota. —Y Jyllion se fue.

   —Pues nada —dijo Toni mientras Juan impedía a tiros que ningún neusdaf se incorporara a ese pequeño reducto de tranquilidad al lado de los ascensores—. Tenemos que pensar alguna forma de salir de aquí y llegar al coche.

   — ¿Aún conservas la lámina que te dio Brat Pid? Se ofreció a echarnos una mano, ahora es un buen momento. Si aún está vivo, claro —dijo Juan bajando un segundo el fusil.

   — ¡Es verdad! —Toni se palpó el bolsillo y sacó la lámina. Tocó la superficie con los dedos de una mano y cruzó los de la otra. La pantalla parpadeó. Pasaron varios segundos y Brat no dio señales de vida. —. A este se lo están zampando —sentenció.

   Justo cuando iba a devolver la lámina al bolsillo, apareció la imagen de Brat. En su lámina aparecieron los terráqueos saltando y chillando como si pidieran autógrafos a una estrella de cine —: ¡Brat! ¡Brat! ¡Brat!

   — ¡Los terrícolas! ¿Puedo hacer algo por vosotros?

   —Terraq… —intentó decir Toni. Alex le dio un capón. Y prosiguió —: Necesitamos salir de aquí y encontrar nuestro coche…

   —Deja apretado el dedo en la pantalla —dijo Brat—. Así sabré cual es vuestra posición.

   Toni hizo lo que Brat demandaba. Al poco, este último dijo —: Ya está, estoy cerca de ahí, enseguida llegaré, aguantad.

   Y la cosa se puso fea, ya que los neusdafs habían descubierto que el lugar que ahora ocupaban los terráqueos era uno de los pocos espacios relativamente tranquilos del campo de batalla y estos tuvieron que emplearse a fondo en defenderlo.

   Finalmente, Brat consiguió llegar hasta ahí y sin perder el tiempo en saludos y otros formalismos, dijo —: O sea que tenéis que llegar hasta vuestro coche… Lo primero de todo es localizarlo ¿Dónde lo dejasteis?

   —En el margen de la jungla —contestó Toni.

   —Eso es muy impreciso… ¿No me podéis dar más datos?

   —Sí. Es un coche rojo —volvió a contestar Toni—. Un Opel, si eso te vale.

   —Joder… —dijo Brat—. Intentaré localizarlo vía satélite, pero tardaré un rato. Cubridme.

   Los cuatro terráqueos rodearon a Brat mientras manipulaba su lámina. Los neusdafs no dejaban de llegar y los rifles no paraban de escupir proyectiles, perforando el cuerpo acorazado de las bestias.

   — ¡Venid aquí! ¡Venga, hijos de puta! —gritaba David sin dejar de disparar.

   —David, sin gritar ya vienen por un tubo, no hace falta que se unan más a la fiesta —le dijo Juan mirándole por el rabillo del ojo, preocupado.

   Brat seguía trasteando la lámina, con la cara perlada de gotas de sudor.

   — ¡Brat! —gritó Alex—. Dime que te queda poco, no sé cuánto podremos aguantar así…

   — ¿Pero tú sabes la de kilómetros que tiene el margen de la selva? —gritó también Brat—. Un poco de paciencia… ¡Ya está! ¡Lo encontré! Ahora lo marco… ¡Listo!

   —Atiende a las explicaciones de Brat, Toni, nosotros seguiremos disparando —dijo Juan.

   —Toni, he enviado a tu lámina la posición del coche, solo tenéis que seguir el mapa en pantalla. Pero está muy lejos y debéis atravesar la jungla, a pie correréis mucho peligro, necesitáis un vehículo. ¿Sabéis dónde están nuestros hangares? —preguntó Brat.

   —Sí. Nos los enseñaron hace varias semanas.

   —Bien, en esos hangares encontraréis vehículos todoterreno, ya que no son vehículos de combate y se están utilizando poco con la que tenemos liada. Además, son los más fáciles de conducir, se controlan con la mano derecha mediante un panel de control digital sencillo y muy intuitivo.

   —Perfecto, pues ahora mismo nos ponemos en marcha…

   —Espera. —Brat cogió a Toni de un brazo—. Tened en cuenta lo siguiente: la zona de hangares está infestada. Se ha ordenado un bombardeo masivo y quedará arrasada en… —miró su lámina— nueve minutos y cuarenta y ocho segundos. Ahora sí, estamos en paz, suerte y ¡corred! —Brat también salió corriendo.

   — ¡Seguidme! —gritó Toni. Todos le siguieron. Por el camino y a duras penas, entre detonaciones y gritos, les contó a sus amigos lo que les había dicho Brat y les trasladó la urgencia en llegar a los hangares. En ese camino se encontraron con unos neusdafs en clara superioridad numérica y unos sognianos que no estaban dispuestos a vender barato el pellejo.

   — ¡David! —gritó Juan empujándole. Una pinza estuvo a punto de segarle un brazo. Se encargó de arrancarla de un fuerte estirón y luego le disparó en la cabeza a su dueño. En eso estaba cuando un vehículo biplaza a toda velocidad y descontrolado casi le atropella. Brincó sobre el techo y le llevó varios metros en esa incómoda postura.

   — ¡Juan! —gritó Alex—. ¡Salta!

   El vehículo fue arrollado por una manada de decenas de neusdafs, consiguiendo tumbarlo. A partir de ahí, todo fue confusión y ni rastro de Juan.

   — ¡Juan! ¡Juan! —seguía gritando y disparando Alex a todo lo que se movía con pinzas —.  ¡Juan! ¡Maldita sea!

   Toni le cogió de una de las mangas de la camiseta mientras David se multiplicaba disparando. —Alex, tenemos que correr.

   — ¡Juan! —continuaba Alex en su bucle —. ¡Aún está vivo! ¡Está vivo!

   Toni le sacudió un sopapo ansiolítico y cogiéndole del cuello de la camiseta le dijo —: Ya sé que está vivo. Y también es un tío listo y nos irá a buscar al hangar ¡A correr!

   Los tres siguieron corriendo y sacudiéndose de encima todos los cangrejos que les asediaban. —Vaya toalla…—dijo Toni—. Estos bichos les están dando una paliza de escándalo a los sognianos, aquí no paran de entrar cangrejos y cada vez hay menos de ellos en pie… Ese de ahí parece Jyllion. —Señaló con el dedo.

   Los tres se detuvieron un instante y en medio de la vorágine y subido encima de una fuente lejana, efectivamente Jyllion se batía el cobre con varios neusdafs. Se giró y también en la distancia vio a los terráqueos. Levantó la mano en señal de saludo. Y una pinza se la cortó. Miró la zona herida y los terráqueos vieron una boca abierta pero no escucharon el sonido del grito, ahogado por los disparos y otros gritos más cercanos. Varios filamentos con aguijón se clavaron en su cuello, cayó redondo al suelo y el lugar se plagó de cangrejos.

   — ¡Mierda!—exclamó Toni —. Pobre… Venga, vámonos…

   —No podemos dejarle así… —dijo Alex.

   —Lo que ya no podemos hacer es ayudarle y aún nos queda un trecho para llegar al hangar —repuso Toni

   —Espera —Alex apoyó en su hombro el rifle y apuntó. Cuando tuvo la cabeza del envenenado y mutilado Jyllion en el punto de mira dijo —: Descansa en paz, amigo—. Y disparó. Y le dio en una pierna. Tampoco se le puede exigir a un chupatintas la precisión de un tirador olímpico.

   —Joder, Alex… menos mal que está sedado —dijo Toni.

   —Espera, espera… —Alex volvió a apuntar y… click—. Mierda. Pásame otro cargador.

   —Déjate de hostias. —Y Toni volvió a tirar de Alex, apesadumbrado, que en un par de minutos había visto caer a dos amigos.
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   Juan salió disparado a toda velocidad del vehículo una vez este fue arrollado por los neusdafs. Aterrizó en el suelo y rodó aferrado al rifle como quien se agarra a la vida. No tuvo tiempo de lamentar nada, boca arriba vio cuatro cabezas de neusdaf a los que parecía que les acababan de servir la merienda.

   Un filamento salió disparado a su cuello y Juan se defendió poniendo el rifle en horizontal, enredándose ahí. Dio un tirón y lo arrancó, provocando un aullido de dolor del cangrejo. Desde el suelo le dio una patada como pudo e hirió de muerte a otro de los comensales de un disparo desesperado en esa posición. Se levantó escapando de las pinzas de su alrededor y corrió con la respiración agitada y rodillas y codos en carne viva.

   El hangar, el hangar, su mente no dejaba de repetirlo. Lo acababa de decir Toni, ahí le esperarían. Un encuentro fortuito le haría retrasarse un poco. A la altura de un jardín, hacía pocas horas estandarte del orden y la geometría aplicados a la naturaleza, ahora un amasijo de trozos de neusdaf y sognianos repartidos de forma aleatoria, se topó con un grupo de estos cangrejos que porteaban a un sogniano que identificó como Jyllion. Dos tiros en el torso de uno de ellos y se acabaron las balas del fusil. La culata le hizo un buen servicio para tumbar al otro. Se desprendió del fusil, sacó la pistola de su funda y los dos restantes fueron abatidos, dejando caer en el suelo a Jyllion. Por suerte para este último lo reservaban para la despensa. Se lo cargó en el hombro y salió corriendo.

   A la carga de nuevo. Pero el destino estaba empeñado en retrasarle poniéndole en el camino más encuentros azarosos. Este no fue demasiado agradable: el coronel Fils le salió al paso. Cubierto de sangre y con la guerrera hecha jirones.

   —Vaya, Vaya… —dijo el coronel apuntándole con el rifle—. ¿Ese es Jylipollon? Tiene mejor aspecto que nunca. Ya veo que le falta una mano, de todas formas…

   Juan agarró por los pies el cuerpo de Jyllion y lo estampó encima del coronel, derribándole. Se acercó a él y le pisó el cuello, sin darle oportunidad de decir palabra. —No tengo tiempo para discursos de malos de película. —Sacó de nuevo la pistola y le disparó dos proyectiles que amalgamaron el rostro con la nuca del coronel al mando. Después, retiró la zapatilla pegajosa del charco de fluidos—. Al final tuvimos un problema tú y yo.

   Recuperó el maltrecho cuerpo de Jyllion y se lo echó a la espalda. A los pocos metros de su interrumpida carrera se encontró con un grupo de soldados de la tropa de jungla relativamente bien organizado. Al mando se encontraba el sargento con el que Juan había compartido cobertura y tácticas en la entrada del edificio Goul. Se dirigió hacia ellos y depositando en el suelo el cuerpo de Jyllion les dijo —: Aquí tenéis a vuestro presidente. Está bastante hecho polvo, pero con vida. Haced lo que podáis por él.

   —Espera —dijo el sargento—. ¿A dónde vas?

   —A los hangares.

   — Pero… Esa zona la van a arrasar en pocos minutos.

   —Ya, eso me han dicho. —Y Juan siguió corriendo.
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   Toni, David y Alex llegaron a los hangares y, efectivamente en uno de ellos quedaban dos vehículos todoterreno.

   —Por fin… —dijo Toni recuperando el aliento—. Y ahora… ¿Cómo coño se abre este trasto?

   El vehículo no tenía ni manetas ni ningún otro accesorio destinado a la apertura de puertas.

   — ¡Daros prisa, que esto se pone feo! —gritó David desde la entrada del hangar disparando a todos los neusdafs que se dirigían hacia ahí.

   Toni y Alex registraron el vehículo palmo a palmo, pero siguió sin aparecer el mecanismo de apertura.

   — ¡El gesto! —dijo Alex palmeándose la frente—. ¡Hay que hacer el gesto!

   Toni hizo el gesto y se abrió un lateral del coche.

   — ¡Juan está aquí! —gritó David mientras le veía correr perseguido por un centenar de neusdafs.

   Con Juan incorporado, Toni dijo —: Yo conduzco.

   —Una mierda —repuso Juan—. Conduces como una vieja y hay que salir de aquí zumbando.

   —No es momento de discutir—dijo Alex—. Está demostrado que Toni conduce como una vieja. Dale caña, Juan, vámonos como si tuviéramos prisa.

   Dentro del coche se iluminaron paneles de control con signos ininteligibles. —Joder…—dijo Juan—. Menudo follón de luces que hay aquí metido…

   —Brat dijo que era muy sencillo e intuitivo. Que se controla con la mano derecha. Prueba con ese panel que tienes ahí —señaló Toni.

   Juan, tras sobar apasionadamente un panel digital incomprensible, consiguió que el coche se moviera a trompicones. Tras un par de rascadas y un poco de práctica en el hangar, no había tiempo para más, salieron a toda prisa de ahí.

   Recorrido poco más de un kilómetro vieron como varios misiles rasgaban el aire y se dirigían hacia los hangares. Finalmente impactaron y una deflagración tremenda lo arrasó todo. Después, Juan tuvo que emplearse a fondo con el manejo de ese vehículo para esquivar todos los obstáculos que se cruzaron en su camino: neusdafs, sognianos, otros vehículos, esculturas… Hasta que llegaron casi al límite de la ciudad. — ¿Ahora qué hacemos? —preguntó Juan delante del muro.

   —Cuando llegamos aquí, en cuanto el coche estuvo cerca de la muralla, esta se abrió hacia un lateral. Acércate un poco más —dijo Toni.

   Juan avanzó un poco y el muro se desplazó, dejando franco el paso para los terráqueos.

   El camino hacia el coche de Toni se produjo sin incidencias, posiblemente porque la mayor parte de los neusdafs estaban entretenidos merendando en la ciudad de Sogne. Terriblemente agotados, los amigos viajaron en silencio prácticamente todo el tiempo, con la excepción de una reflexión de Toni —: Pues yo creo que “terráqueos” está bien dicho.

   Llegaron hasta el coche rojo. Abandonaron el todoterreno y los terráqueos ocuparon sus asientos. Alex sacó el dispositivo del bolsillo y dijo —: Bueno, pues ahora hay que apretar este botón cinco segundos—. Y lo hizo. A continuación el dispositivo se abrió, brotó una potente luz turquesa y aparecieron las semiesferas conocidas.

   Una pequeña luz azulada apareció en el aparcamiento del camping de la Tierra a altas horas de la madrugada y sin testigos. Pasó por todos los tamaños de legumbres preceptivos y finalmente unos filamentos de luz dibujaron la silueta del coche y la de sus ocupantes, hasta que rellenaron todo el espacio con materia.

   Tras una desorientación brutal, los cuatro amigos empezaron a tomar conciencia de dónde estaban. — ¿Estamos en casa? —preguntó David. Toni miró a través del cristal, a pesar de la oscuridad de la noche se distinguía una montaña muy familiar. —Yo diría que sí… Salgamos.

   Y salieron los cuatro y en el cielo escasamente estrellado por culpa de la contaminación brillaba una vieja conocida: la Luna.

   Tras gritos de alegría y júbilo, abrazos, lágrimas y algún baile que otro, Juan dijo finalmente —: Volvamos a nuestras casas ya. Tenemos muchas explicaciones que dar.

   Se volvieron a montar en el coche y a los pocos metros se toparon con la barrera del parking. —Joder… —dijo Toni—. Alex, acércame el ticket, que lo tengo en la guantera.

   Toni se bajó del coche y se dirigió al cajero destinado al pago del aparcamiento. Introdujo la tarjeta en su interior y en la pantalla apareció el siguiente mensaje: “importe a abonar: 2.737 €”

   — ¡Me cago en la put…!

    

    

   





EPÍLOGO

    

   El presidente Yahor Iodar se encontraba con su gabinete, a excepción de las difuntas Vocales de Interior y de Defensa, en las nuevas instalaciones del sector de Dram que él había inaugurado no hacía demasiados días. Acompañándoles se encontraba el eminente doctor Guilfur.

   —Doctor Guilfur —comenzó el presidente—. No le digo nada nuevo si le digo que nuestra civilización se va a pique. Nos hemos enfrascado en una guerra civil y los neusdafs han penetrado en la ciudad, espero que esto esté bien sellado y blindado… Por cierto, doctor, pensaba que su especialidad era la biología.

   —Soy un científico multidisciplinar —dijo el doctor con orgullo.

   —Bien, doctor, como ya me explicaron en su momento, estas instalaciones están diseñadas para permitir los viajes en el espacio y el tiempo, corríjame si me equivoco. Y ahora más que nunca, necesitamos uno de esos viajes.

   —Ya, señor presidente, pero también le debieron explicar que estas instalaciones están en fase experimental, aún quedan flecos, detalles que pulir…

   —Escúcheme, doctor —continuó el presidente—, esta situación es muy delicada y requiere de medidas extraordinarias. No permitiré que se vaya todo a la mierda por un par de “flecos”.

   —Pues bien, señor presidente, le informo: el viaje se realiza con dispositivos ordinarios de traslación que se recargan y configuran en estas instalaciones; los viajes únicamente se pueden realizar hacía atrás en el tiempo, luego es imposible volver a la misma época en la que se viajó, se puede volver en el espacio, sí, pero no en el tiempo; por otra parte, la desorientación es muy superior a la de un viaje ordinario, se producen más mareos, falta de equilibrio…; además es necesario hacer el viaje con un traje especial muy aparatoso para conservar la integridad del viajero y con un dispositivo de autodestrucción, que también está en fase de pruebas, para no dejar huella si las cosas se ponen feas; por último, hay algunos problemas con la ubicación en la vuelta… En la ida no hay problema, pero en la vuelta hay márgenes de error de kilómetros.

   — ¡Eso son minucias! —exclamó el presidente—. Le contaré mi plan: los causantes de la “infección” son los terráqueos. Si enviamos a alguien al pasado en su planeta y los neutraliza antes de que vengan, no llegarán hasta aquí y arreglaremos este desastre. Nunca habrán venido y nunca nos habrán infectado. Problema resuelto.

   — ¿Qué quiere decir con “neutralizar”? —preguntó el doctor.

   —Me olvidaba de que hablaba con un científico, utilizaré términos más técnicos: que se los carguen, cepillen, apiolen, ejecuten… ¿Está claro?

   —Ejem… Sí, claro, señor presidente.

   — ¿Tenemos registrada la ubicación del planeta de los infectados? —preguntó el presidente.

   —Así es, en estas instalaciones también se registran los viajes ordinarios y recientemente se recargó y configuró su dispositivo, por lo tanto tenemos esa información.

   —Bien —asintió el presidente—. Según los informes, los terráqueos llegaron aquí hace cincuenta y tres días. Enviaremos a su ubicación hace cincuenta y tres días a alguien y los neutralizará, si es que le ha quedado claro el concepto. Ya hemos seleccionado a un soldado para esta tarea.

   — ¿Algún militar de élite y experimentado? —preguntó el doctor.

   —La verdad es que hemos tenido que escoger entre lo poco que quedaba disponible.

   — ¿Le informamos sobre los inconvenientes de la misión? —volvió a preguntar el doctor.

   —Ni hablar —respondió el presidente—. Que pase.

   Y en la sala entró un soldado de la tropa de jungla, alto, delgado y con un tatuaje en el hombro que consistía en dos círculos concéntricos atravesados por una línea recta rematada en sus extremos por dos pequeños triángulos.
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   Mark Twain dijo: “Si llego a saber lo que cuesta escribir un libro, no lo hubiera hecho.”. Nosotros no vamos a decir lo mismo, entre otras cosas, porque sería un plagio bastante repugnante. Pero si que podemos afirmar que la experiencia de crear esta historia a tres bandas ha sido intensa, en ocasiones agotadora y, sobre todo, enriquecedora.

   Empezó como una idea lanzada al aire, en la terraza de una cafetería en la que en la mesa no había café ni pastas. Ahí tres viejos camaradas se ponían al día y criticaban al político de turno. “Podríamos escribir un libro”, dijo Juan mientras a un señor barbudo y trajeado le pitaban los oídos. Alex y Toni miraron el fondo de su copa de cerveza, por si flotaba algo raro. Un año después se escribió la primera línea.

    Y hasta aquí has llegado, querido lector, acabaste de leer la novela. Esto hubiera sido posible, no nos vamos a llevar a engaño, sin la ayuda de la gente que a continuación agradeceremos su participación en esta historia. Pero hubiera sido imposible que tuviera la calidad, la hilaridad y el buen resultado final (esperamos) que ha tenido.

   Pues aquí van esos agradecimientos, más que merecidos: 

   A Eva María y María Elena, mujeres abnegadas, comprensivas, tolerantes, que apenas dejaron de hablar a sus respectivas parejas al permitirles continuas escapadas furtivas de libaciones de cervezas con la excusa de escribir un libro. 
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   A Juanma, fan acérrimo, encantado de su alter ego sogniano con el que dice no compartir sus tendencias sexuales. Por sus ánimos, ideas y, ya pensando en el medio o largo plazo, porque será el líder de los seguidores de este libro (muy frikis y casi seguro todo tíos) y su universo, que serán legión. Angel, otro que tal, será su lugarteniente. 

   A Fernando, el semidiós de la computación, adorador de Steve Jobs en secreto, antiguo compañero de juergas y otras cosas que no se pueden contar aquí, porque tenemos familia. Por su apoyo logístico e informático.

   A nuestra familia, que siempre está bien agradecerle cosas. Por su cariño e interés en que esta historia viera la luz.

   Muchas gracias a todos, de todo corazón.

   





Esto ya se ha acabado. Coge otro libro, enciende la tele, contempla una puesta de sol, escucha música, mastúrbate, pinta un cuadro, diseña algo, habla con un amigo o familiar, chupa monedas de veinte céntimos. Lo que quieras, pero esto no da más de sí.

   





¿Aún por aquí? En fin... De acuerdo, una explicación de regalo, aunque no la necesites: es una historia circular. Eso. El tipo que envían al final para cargarse a los protagonistas es el mismo que el del principio. Por eso lo del logotipo de los círculos concéntricos atravesados por una linea rematada en sus dos extremos por dos triángulos. Es el tatuaje que lleva el soldado en el hombro. Flípalo. Ahora vas y lo tuiteas. 

   Y ya que te tengo por aquí, un poco de promoción por toda la cara:

   Si quieres más Turkesia, tienes las “Crónicas Turkesianas” disponibles en Amazon, que son una recopilación de relatos ambientada en este universo. Marchando el enlace: https://www.amazon.es/Cr%C3%B3nicas-Turkesianas-Alejandro-Escriche-Cots-ebook/dp/B01GDCDLAE/ref=sr_1_1?ie=UTF8&qid=1473010588&sr=8-1&keywords=Cr%C3%B3nicas+turkesianas

   Si quieres leer algo más de Alejandro Escriche, pues tienes “Potro 67”, una novela con actores porno, detectives y astronautas. No tiene desperdicio. Marchando otro enlace: https://www.amazon.es/Potro-67-Alejandro-Escriche-Cots/dp/8494566636/ref=sr_1_1?ie=UTF8&qid=1473010813&sr=8-1&keywords=potro+67

   





Ahora sí, pírate ya. Pero antes no te olvides de puntuar en Amazon, de verdad que es importante para nosotros, aunque el libro te haya parecido una mierda.

   Para cualquier cosa, nos encuentras en este mail: turkesiaep1@gmail.com
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